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I 
EL JEFE MUERTO (?) 


5 No había aclarado aún del todo en aquella húmeda y lluviosa 


madrugada de Mayo, cuando un chasque hacía correr su caballo a 


- gran galope sobre el camino nacional que da a una de las viejas es- 


: 


y 


tancias del norte de la República, más allá de Santa Clara de Olimar. 

Era un indio crudo de músculos poderosos y de tez bronceada 
por el sol; llevaba chiripá, botas altas y una vieja casaca con boto- 
nes de militar sujetos apenas por un hilo al paño raído e incoloro. 
Sobre ella flotaba un gran pañuelo de golilla muy nuevo, comprado 
al emprender el presuroso viaje. 

En la noche el chasque había tenido que cruzar varios arro- 
yos desbordados por las crecientes lluvias, y un brazo del gran río 
Negro lo tuvo que vadear a nado, prendido de la crin de su caba- 
llo para no dejarse arrastrar por la corriente impetuosa y rápida. 


(1) El 3 de mayo último falleció en Montevideo el Dr. D. JUAN CARLOS 
BLANCO a quien la prensa consagró elogiosos artículos necrológicos para re- 
cordar al eminente ciudadano, al hombre público, al legislador, al ministro, al 
diplomático que participó de actos y congresos memorables. Se recordó también 
que, en su juventud, había prfesado literatura en la cátedra universitaria; pero 
no se ha dicho que, además de las actividades burocráticas, políticas y especial- 
mente diplomáticas que ejerció con singular talento y dignidad, fué también un 
escritor tan noblemente dotado para el ejercicio de las letras que José Enrique 
Rodó, prologuista de su primer libro, después de decir de él que «lleva impre- 
so entre las sílabas de su doble apellido, lo que llamaría Charcot el estigma 
del talento», y de aludir al «vivo sentimiento de la sencillez que transparentan 
su estilo y su manera de narrador», afirma que en medio de la confusión de 
la época, el primer libro de Blanco, «ingenuo y penetrado del sentimiento de 
lo sobrio y sencillo, esconde, con relación al gusto de nuestro tiempo, la verda- 
dera sorpresa, el temblor nuevo, el verdadero golpe inesperado.» Luego de elo- 
giar el espíritu de observación del entonces joven escritor, «la impresión de 
frescura que se desprende de su ingenuidad y de su sencillez», que no excluye 
la vivacidad del color ni la esbelta limpidez del contorno, establece que aquél 
había dado progresivo valor a las condiciones del estilo y había buscado la ni- 
tidez y la donosura de la forma, sin olvidar el color local y el sentido social 
que corresponde al género del libro. Rodó señalaba en el primer libro de este 
autor, —libro de un joven recién salido de la adolescencia, — el boceto de una 
futura estatua. No se equivocó el maestro; el boceto fué convertido luego en 


(2) Del libro «Narraciones», 1898. 
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| Pero el indio era un gran jinete y lo había dicho al partir: 
| Mañana, lo primero que veré al salir el sol, será la estancia del 
general, 
Y en efecto, no había aclarado aún el día, cuando sus ojos pers- 
picaces como los de animal montés, distinguieron en el horizonte 
-los contornos difusos del edificio blanco, redondo, amurallado a ma- 
nera de fortaleza, y con su arboleda obscura envuelta en los vapo-. 
res de la madrugada, que se elevaban al cielo. 
Demoró poco más de una hora en la estancia del general, y lue- 
go, ya con el sol alto, volvió a tomar el camino nacional con rumbo 
a otra casa, gris, de techo bajo, que se veía como a dos leguas, en- 
cima de una cuchilla. 
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—Bájese, amigo Zenón, le dijo el capataz en cuanto lo vió lle- 
gar con su caballo sudoroso y jadeante, pero con el aire tranquilo 
y firme del gaucho que no siente las fatigas de una jornada. 

—¿De dónde viene? 

Y el chasque contestó rápidamente: 

—De Nico Pérez. 

Traigo una mala noticia. Nuestro jefe... sabe?... el coronel... 
murió ayer en Montevideo de una rodada del caballo; y se lo avi- 
so por si quiere ir hasta allá a verlo, aunque sea por última vez... 

Yo vengo de la estancia del general; y había de ver! —cuando 
le dije lo que pasó, se puso a lagrimear como un muchacho... y 
mire que él nunca llora, aunque vea más muertos sobre el campo 
que piedras en un camino de la sierra, 


estatua, pero digamos que la estatua conservó los rasgos típicos que el crítico 
descubrió en la primera forma de arcilla: sobriedad, sencillez, personalidad, es- 
tilo. Y con ésto, sentido social y de docencia. Lo demuestra la Carta Literaria 
que publicamos en segundo término, escrita en los precisos momentos en que 
aparecía «Ariel», en que el autor encuentra el tono «areliano» para dirigirse 
a la juventud y prevenirla contra los peligros de las modas literarias pasajeras 
y volverla. a los modelos universales y permanentes sin perjuicio de que con- 
cediera a la época lo que ésta reclamaba. Lo demuestran también las hermo- 
sas semblanzas de Lloyd George, Poincaré y Clemenceau, escritas en la madu- 
rez, como todos los capítulos del libro «La enseñanza de la guerraa» de que 
proceden. Lo demuestran las finas y ágiles notas literarias que el autor inserta- 
ba periódicamente en el «Jornal do Comercio» de Río Janeiro en la época en 
que ejercía el cargo de Embajador ante el gobierno brasileño. Y lo demuestra 
lo que fué estilo en su persona y en su vida, su cultura, sus maneras de gran 
señor, su aguzado sentido estético de las cosas, que le venía de raza, como le 
venía el sentido jurídico que iluminó su acción, ya como Canciller, ya como 
Embajador en días difíciles para el mundo y para la República. El espíritu 
analítico de su ilustre abuelo el codificador Dr. D. Eduardo Acevedo, y los ocios 
que su también ilustre padre el Dr. D, Juan Carlos Blanco consagró a las be- 
llas letras determinaron, por misteriosos cauces, la vocación del hombre de Es- 
tado y del escritor y si de aquél ha quedado la obra que ha de desentrañar 


REVISTA NACIONAL 323 


El capataz había dejado el mate en el suelo AER] de pi 
- densamente pálido. 0 OS 

—¿De una rodada del caballo? preguntó casi balbuceando; y 
y murió el coronel? 


—Ha muerto, de veras contestó el chasque. Y los dos hombres 
no hablaron más, 


El capataz hizo avisar a dos amigos del pago la triste noticia, y 
en seguida, se convino en que partirían con rumbo a Nico Pérez 


para E allí el ferrocarril que los llevaría en poco tiempo a la 
capital, 4 


TI 


x En el fondo de un coche de segunda, lejos de los demás pasa- 
jeros y sumergidos en la semi sombra de una lámpara de aceite que 
pendía del techo, oscilando a cada trepidación, estaban agrupados 
los tres paisanos, envueltos en sus ponchos de viaje y con los som- 
breros gachos metidos hasta los ojos, como si el gran frío de la no- 


che quisiera entrar por las portezuelas herméticamente cerradas 
del tren. 


En la tarde, habían llegado a Nico Pérez y ya llevaban varias 
horas de marcha en dirección a la capital. 

La conversación, que era animada en un principio, fué deca- 
yendo con el cansancio de la noche. Los pasajeros, reclinados en 
sus asientos y envueltos en sus pesados abrigos, dormitaban, y las 
últimas palabras cambiadas, siempre sobre la muerte irreparable del 
caudillo, se confundieron con el gran ruido del tren que aumentaba 
su velocidad por instantes, 


el biógrafo en archivos de cancillerías, de éste han quedado páginas como las 
que publicamos, en las que el crítico tiene que reconocer la presencia de un 
escritor de raza, cuya obra, infelizmente se vió casi siempre limitada y sub- 
estimada por la actividad del político y del diplomático. Agreguemos para si- 
tuar a este escritor dentro de su época y en su plano habitual, sus datos bio- 
gráficos sumarios. Nació en Montevideo el 6 de diciembre de 1879 y cursó sus 
estudios en la Universidad de Montevideo hasta graduarse de doctor en la Fa- 
cultad de Derecho. Profesor de Literatura en la Sección de Enseñanza Secun- 
daria y Preparatoria, y de Derecho Constitucional en la Facultad de Derecho, 
Secretario y miembro del Conseo de Administración del Puerto, y Director Ho- 
norario de Tráfico y Conservación del mismo puerto; legislador, Ministro de 
Obras Públicas y de Relaciones Exteriores, Embajador en Francia, Estados Uni- 
dos, Argentina y Brasil, Delegado a la histórica Conferencia de la Paz de Ver- 
salles en cuyo carácter firmó el tratado universal de paz que selló la primera 
guerra mundial, delegado a la Sociedad de las Naciones y a la Conferencia In- 
ternacional Americana, gran Cruz de la Legión de Honor y del Imperio Britá- 
nico y poseedor de otras encomiendas y cruces extranjeras, su bibliografía, amén 
de los artículos, ensayos y estudios que vieron la luz en diarios y revistas y 
de los numerosos informes jurídicos, técnicos y diplomáticos, está constituída 
por los siguientes libros: «Narraciones», 1898, «El Puerto de Montevideo», 1912, 
¿La lección de la Guerra», 1915. 
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Había pasado ya la media noche, cuando la 
tuvo de pronto, Casi instantáneamente, con el ; 
- pasajeros abrieron a medias los ojos, y a través de los cristales em 


-——pañados por el frío de afuera, pudieron ver el campo silencioso y 

triste, con sus ondulaciones, sus cuchillas y sus montes apenas adi- 

-——vinados en la semi claridad de una hermosa noche. A 
En breve, el ferrocarril hechó a andar de nuevo; y la estación, 


los hombres parados en el andén, el depósito de agua, los vagones 


de carga colocados en el doble rail: todo se desvaneció de pronto, 
- quedando sólo el campo vacío y negro otra vez a los costados del 


tren, que marchaba con furia, 
IV 


En una modesta sala, la principal de la casa, a la que daba ac- 
ceso un amplio vestíbulo, que comunicaba con el jardín por una 
escalera de mármol, habían colocado el cadáver. : 

La habitación presentaba un aspecto verdaderamente triste y 

humilde; todos los muebles habían-sido retirados, y sólo, las seis 
grandes luminarias de plata ardían en silencio, brillando sus lla- 
mas pálidas sobre las paredes blancas y desnudas. t 

Casi rozando el suelo, estaba el cajón con el cadáver del cau- 
dillo envuelto en la bandera oriental; su ancha frente se destacaba 
sobre un espeso marco de flores, y por arriba de ella un gran cru- 
cifijo de metal derramaba un reflejo de santidad excelso y tran- 
quilo sobre la cara inmóvil y casi sonriente del muerto, 

Desde las primeras horas de la noche, la casa estaba llena de 
gente y todo un pueblo había desfilado por aquella pieza modesta 
y obscura. 

Los amigos, los compañeros de armas y de luuchas no podían 
pasar sin dejar sus lágrimas, y muchos se detenían absortos, que- 
dándose allí un gran rato sin atreverse a besar el cadáver, hasta que 
un brazo los empujaba fuera para que no obstruyesen el paso a la 
multitud que desfilaba lentamente, 

En la madrugada, la casa quedó más vacía: sólo los miembros 
de la familia y algunos grupos de amigos rodeaban a esa hora de 
inmensa tristeza el cuerpo del caudillo, 

Afuera, la noche estaba hermosísima, las estrellas brillaban en 
el alto cielo con todo su esplendor, y un aire fresco y puro movía 
suavemente las hojas de los árboles. 

Adentro, las habitaciones habían quedado solitarias, las luces 
se hallaban casi apagadas, y solamente en la sala mortuoria brilla- 
ban las velas a medio consumir en los grandes candelabros de plata. 

No había amanecido todavía, cuando se oyeron algunos pasos 
pesados en la escalera de mármol que daba al jardín. 


PS AA A 
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AE aisanos de la estancia situada más allá de Santa Cla- ER 
e Ulimar, se detuvieron en el vestíbulo, arrollando sus ponchos - b 
bre los hombros y levantando sobre la frente el ala del sombrero. 
Adelante, se había detenido el capataz, un lindo mozo, alto ye 
fuerte, de mirada cruda, casi sombría. A su lado, estaban los dos 
amigos, que también habían servido a las órdenes del caudillo. á 
Se habían bajado del ferrocarril, no hacía media hora, y en 
un coche, sin cambiar una palabra, llegaron a la casa. , 


j - Allí, no conocían a nadie, 
3 
y 
: 


_ Los que habían sido del ejército no se acordaban de ellos; só- 
lo los hubiera reconocido el jefe; ¡ah! pero el jefe estaba muerto! 
- ¡Caras extrañas, señores de levita enlutada, militares uniforma- 
dos; pero todos completamente desconocidos. El capataz pregun- 
- tó, conteniendo su emoción, dónde estaba el cuerpo. Se le contestó: 
- «Pasen adelante.» : 
Y los tres paisanos, con los sombreros en la mano, y golpean- 
do el suelo con sus gruesas botas, entraron en la habitación mortuo- 
ria. Allí estaban varias personas, pero otra vez desconocidas; todos 
aquellos hombres eran de la ciudad, y ninguno se dió vuelta para 
verlos entrar. Pero, entre sus trajes negros, por entre sus hombros, E 
por encima de la cabeza de alguno que estaba arrodillado, pudieron SATA 
ver una cara blanca, inmóvil, con los ojos cerrados y los bigotes 2 
caídos. ¡Ah! era el único que conocían! 
Aquella expresión serena, sí, la habían visto bien cruzar cien 
veces por su lado, dándoles valor y coraje en los días sangrientos de 
batalla, 
El capataz dejó escapar un grito. 
—¡El coronel! 
Y los tres paisanos quedaron sin movimiento, cuadrados mili- 
tarmente ante la visión augusta de su jefe muerio; su cara pálida 
reposaba en el lecho de flores, y su cuerpo oculto hasta el cuello 
se perdía gloriosamente entre los pliegues de la gran bandera. Una 
misma fascinación extraña se produjo en las almas de aquellos tres 
hombres que habían sido sus soldados, y como atraídos por una 
fuerza misteriosa, se fueron acercando al ataúd, lentamente, con la 
mirada fija, hasta caer de rodillas a su lado y besar con sus toscos 
labios la frente tersa y fina del joven caudillo, 
Permanecieron allí un gran rato, extáticos, asaltados por mil 
recuerdos extraordinarios de guerra y de sangre, hasta que la luz 
del amanecer empezó a entrar por las ventanas entreabiertas de la 
habitación. 
Y los tres paisanos se retiraron de la casa tan mudos, ignora- 
dos y humildes como habían entrado, sin que la multitud, que ya 
otra vez se agolpaba a las puertas, fijase un instante su mirada en 


ellos. 


>. 
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Al caer la tarde, una tarde nublada y triste de Otoño, ya es- 
taban ellos otra vez, lejos de Montevideo, galopando silenciosamen- 
te con rumbo a su estancia, 

En una encrucijada del camino, los dos amigos del capataz se 
despidieron de él, tomando una dirección distinta. El paisano siguió 
solo, con su caballo al tranco; iba con la cabeza baja abrumado por 
la pena, grande en medio de aquel dolor sin testigos, El quería mu- 
cho a su jefe y había recorrido doscientas leguas para verlo por 
última vez. Allá lejos, en la ciudad, nadie se había fijado en él; su 
visita misteriosa y muda como la del hermano que va a besar a su 
hermano muerto, en medio de los enemigos, había pasado inadverti- 
da; pero, seguramente, el coronel lo había yisto, y eso le bastaba. 

Y el paisano, satisfecho de sí mismo, enjugó con las puntas de 
su pañuelo de golilla las últimas lágrimas de sus ojos, y dió un es- 
polazo al caballo, que empezó a galopar casi a la carrera rumbo a 
la querencia, cuyo techo humilde y gris ya se vía sobre la cuchilla, 
del otro lado del Olimar. 


1898. 
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CARTA LITERARIA (1) 


Montevideo, junio de 1900. 


Señor don Raúl Montero Bustamante, 

Amigo de mi mayor aprecio: 

Me pide usted una colaboración para su revista. Siento fácil mi 
espíritu para acceder a su pedido, pero experimento el temor de 
que mi palabra no vaya a ser del todo grata, a usted que es poeta, 
a usted que vive enamorado del ideal. 

Empero, mi palabra no es la de un escéptico, ni tampoco la de 
un temprano desilusionado del Arte; tengo para mí que sus mani- 
festaciones vivirán, cuanto viva la luz en el cerebro humano; me 
envanezco de poseer una ardiente fe en el porvenir, una certeza in- 
dudable sobre el valor y la importancia de la literatura, en alto 
sentido, que alguien, se ha atrevido a desconocer. 

Mi escepticismo, digámoslo así, aunque algo me molesta la pa- 
labra, es relativo. Sólo se refiere a las manifestaciones del pensa- 
miento en esta región de América, singularmente en nuestro país. 

Desde la mesa de trabajo, muchas veces sin fuerza para seguir 
adelante, veo pasar los que luchan con fe, los que llevan alto el 


(1) «Revista Literaria», 1900, pág. 99. 
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pensamiento y esforzado el corazón, advierto que cada día los es. . 
tilos se aseguran, los contornos se vigorizan; creo adivinar en muchos, 
la personalidad de un escritor, de un hombre de ciencia, de un poe- 
ta; y de repente veo que comienzan a vacilar, y antes de los trein- 
ta años, en la flor de la vida, se detienen para siempre prefiriendo 
ser espectadores más bien que campeones en las luchas del pensa- 
miento. 

Esa es la historia de la juventud intelectual de nuestro país. 

Los que logran señalar a su favor, la excepción, los que siguen 
adelante el camino de la vida con la primera fe ardorosa y el afec- 
to grave y sincero por el arte, los que son entre nosotros, dramatur- 
gos distinguidos, estilistas primorosos o geniales noveladores, cons- 
tituyen tan extraños ejemplares en nuestra sociedad, que ella no 
está preparada para apreciarles y ajustarles la recompensa. 

De esa dolorosa historia de la juventud, desarrollada a nuestra 
vista, nace la vacilación de mi palabra, que aunque tuviera la auto- 
ridad que da los años, no se atrevería en este caso a dar un consejo, 
no osaría decir a los jóvenes de mi país, aún a aquellos que poseen 
talento, que desprecien los medios prácticos de realizar la vida, pa- 
ra dedicarse a la meditación y al cultivo de sus espíritus. 

De ahí que mi concepto literario tenga dos faces, la una, bri- 
llante y optimista cuando considero el arte en su conjunto, el arte 
en la humanidad, soberano e inmortal; la otra, severa, grave, casi 
dolorosa, cuando juzgo solamente el arte entre nosotros, con las di- 
ficultades, los obstáculos constantes e insalvables: la acción de la 
política perturbadora y corruptora de ingenios, la falta de salida 
para las producciones literarias en estos mercados beocios de la Amé:- 
rica del Sud, como los calificaba un literato argentino amigo mío. 

Es así que tengo admiración por los que ante nosotros se arries- 
gan a empresas literarias cualquiera que sea su género. Estimo que 
para dedicarse a la literatura en Sud América se necesita fortísima 
vocación, porque es hacerse sacerdote de una religión extendida por 
el mundo, singularmente en aquel lugar donde no hay recompensas 
ni dignidades, donde el genio, el saber y el esfuerzo, rara vez se 
tienen en cuenta, y se suelen olvidar, de la misma manera que la 
abnegación y el sacrificio de los apóstoles misioneros se olvidan pa- 
ra siempre en el silencio de las regiones bárbaras. 

Yo pido me perdonen los maestros actuales, los que han ojeado 
las páginas de muestros pobres prosistas y poetas muertos, y no han 
podido menos de dejar entrever una irónica sonrisa, si Creo que no 
han comprendido una palabra de cuanto ha significado el esfuer- 
zo de esos hombres. Tengo para ellos el más santo respeto, Y aque: 
llos anticuados escritores, aquellos improvisados dramaturgos y 
aquellos retóricos poetas en cuyos libros «las jóvenes señalaban las 
páginas dejando marchitar una flor» producen en mi espíritu hon- 
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Hoy, ya ha pasado la dureza de los tiempos, El espíritu, 
quietado siempre por el presente incierto, puede dirigirse libre m 
te hacia la literatura y la belleza y al favor del nuevo ambiente 
destacan ya, entre los jóvenes, entre los que comienzan la carrera 
de la vida, talentos llamados a florecer, inspiraciones llamadas a bri- 
llar en un temprano y sonriente porvenir. Es en la contemplación 
de los que poseen talento y sinceridad, en la contemplación del es- 
caso producto y el casi estéril resultado de sus esfuerzos que nace 
el escepticismo y el dolor. 7 
b Tras breve lucha, —sin recompensa— los más valerosos se rin- 
den, abandonan las armas literarias y vam a buscar en otros cam- 
a pos el consuelo y la reparación para su desaliento, 
AS ¿De qué modo conjurar este mal que parece irreparable? 
Usted, mi amigo, no necesita estímulo para comprenderlo. ; 
Cada voluntad que se agregue a la obra de dar aliento a nues- 
tra vida literaria, que se proponga llevar el esfuerzo a la tarea co- 
mún, para que las letras de Sud América, sigan armónicamente el 
movimiento universal, es una fuerza que concurre a conjurar el mal. - 
Contribuir a la formación de un ambiente literario es una ta- 
_rea noble y delicada que dará resultados ineluctables en el porvenir. 
Difundir el amor hacia los trabajos de la mente, y el inquieto 
deseo de penetrar en la idealidad del arte, es la obra a que los jó- 
venes —los que aun tenemos interés en la vida—, corresponde rea- 
lizar. . 
Preparar, en fin, un público sobre el cual puedan levantarse ma- 
dd, ñana las grandes reputaciones, sobre el cual puedan cimentarse los 
F perennes pedestales de los futuros escritores, dramaturgos y poetas, 
es la tarea que nos pertenece, la insigne obra que reclama nuestra 
y solicitud y muestro esfuerzo, 
¡ A las jóvenes que comienzan a dedicarse a la literatura, que 
tienden sus vuelos hacia las regiones de la belleza y del arte, tam-. 
bién es hora de decirles algo, algo que se puede condensar en esta 
sola palabra: ¡trabajad! De las largas vigilias del pensamiento, de 
las horas pasadas en la tortura de la inteligencia, nace la obra du- 
radera y fuerte, única que lleva indeleble el sello de la personalidad 
: del autor. 
AS Pero también será bueno recordar a los depositarios de esa fuer- 
; za, y de eza preciosa energía del porvenir, que desvelen su aten- 
<A ción al elegir el rumbo de precoces aficiones, que no vayan a em- 
baucarse en las falsas y malsanas literaturas que, como las modas 
frívolas tuvieron un día de éxito en Europa, —hora de fantasía lu- 
minosa y fugaz que se desvaneció con la vuelta de la razón serena— 
y que ahora sólo existen para la exportación a Sud América donde, 
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extraña etiqueta del Decadentismo, todavía atraen 
5 autas imaginaciones con sus frases ininteligibles, extra- 
tes e insólitas. Como lo pone de relieve Arthur Symons, autor 
| nuev libro «The simbolist movement in Literature, la Deca= 
:ncia jamás fué un movimiento revelador de una actividad o de 
una verdadera vitalidad intelectual. Solamente fué el efímero ins= 
_ tante en que varias mediocridades se adueñan del escenario para 
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. Atraer al público con sus extravagantes contorsiones!... Poe 100 
Escribir seriamente, ya siguiendo el ideal o la pasión sincera, ; 
- buscar el arte por lo que el arte significa y trazar hondo el pensa- 
- miento es lo que debéis proponeros. ¡Cuidado! no vayáis a incurrir 
en la fraseología vana y efectista que provocó la amarga ironía de 
Flaubert, la sagrada indignación de Champfleury! e 
- Tened presente los que os proponéis ser fuertes, los que pen- 
sáis formar la sana y viril literatura del país, vosotros los poetas, 
los dramaturgos, los novelistas, los oradores, que Guyau escribió un 
día: Le vers par le vers et la phrase pour ses bizarreries, signe des 
temps, signe de decadence! 
É Muy afectuosamente. 
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Juan Carlos AGE Acevedo 


YT 
EL PUERTO DE MONTEVIDEO (?) 
RESEÑA HISTORICA 


Tradicionalmente los navegantes han señalado a Montevideo co- 
mo un punto de fácil y obligado acceso en los derroteros del Río de 
Ja Plata. 

Su clasificación de puerto de primer orden, la debe a las cir- y 
cunstancias de la naturaleza y es, por tanto, inmutable y definitiva: 
la situación entre las aguas dulces y las salobres, entre las grandes 
profundidades y las medianas, entre el río y el mar. 

En los tiempos del dominio español, la rada de Montevideo era 
el punto de trasbordo de muchos pasajeros y mercancías, pues las 
naves a vela de regular calado difícilmente podían remontar el Uru- 
guay y el Paraná. Entonces como por mucho tiempo después, Mon- 
tevideo fué el sitio de arribo y de refugio, el primer puerto seguro 
después de las largas rutas de ultramar, cuyas jornadas finales eran 
el golfo de Santa Catalina y las costas del este de la República. La 
generalidad de los barcos buscaban el abrigo de la punta de San Jo- 


(1) Del libro «El Puerto de Montevideo», 1912. 
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sé para los vientos del sur y soportaban los del oeste con el vigor 
de sus dobles y triples cadenas. ; 

No siempre quedaron victoriosos en los grandes tiempos, pues 
las máquinarias que remueven actualmente los fondos de la bahía 
encuentran, a cada paso, restos de navíos, armas, enseres, despojos 
humanos. 

Muchos ilusos buscan la existencia de oro, plata, azogue y Otros 
tesoros que la tradición oral refiere junto con la historia de sombríos 
naufragios. 

Hasta hace pocos años, el puerto de Montevideo no tuvo más de- 
fensa que la restinga, pequeña escollera de 300 metros de extensión 
que salía de las proximidades de la punta de San José, en dirección 
hacia el noroeste y cuyo objeto era proteger los muelles de madera 
que, paralelamente, fueron construídos desde la calle Maciel hasta 
el boquete de Daymán, 

La restinga: de San José, construída casi sin cimentación, en una 
forma primitiva, fué, sin embargo, bien resistente. Durante medio 
siglo se mantuvo firme ante las olas y la otra mitad señaló un lento 
desmoronamiento, hasta formar el estollo que conocemos hoy. Toda- 
vía se percibe sobre las aguas parte de su extensión, los días de ba- 
jante. En su extremo está balizada por una luz roja, por fuera de la 
cual deben pasar las embarcaciones. 

El puerto de Montevideo se divide, naturalmente, en dos zonas: 
una, al abrigo de la ciudad para los vientos del sur, la bahía, pro- 
piamente dicha, que no admitía antes de los trabajos, más que bu- 
ques de cuatro a cinco metros de calado, como máximum; y otra, 
la rada exterior, con seis a ocho metros de agua, peligrosa en los 
malos tiempos. 

Pasaron para siempre aquellas épocas en las cuales los días de 
pampero, mientras el viento silbaba sobre los edificios, barría las 
calles y sacudía las plantas de los jardines patriarcales, centenares 
de personas acudían a la costa, a contemplar el espectáculo del mar, 
los navíos enfilados hacia afuera, los masteleros calados, las máqui- 
nas prontas para evitar un desastre. 

Una de esas escenas, históricas ya, se conserva gracias al genio 
de Eduardo De Martino, en una de las salas del Club Uruguay. 

¿Quién, entre la intelectualidad de Montevideo, no ha visto Tem- 
pi Felici? Al contemplar la tela, los viejos recuerdan una época que 
les parece mejor, la época de la juventud, de la sociabilidad senci- 
lla, de la lucha con los elementos que dió el vigor incontrastable a 
la raza. 

Los jóvenes advierten que, con aquello, se ha ido un encanto, 
una poesía que hoy en vano se busca en el hacinamiento de navíos, 
en las aguas aprisionadas de las dársenas comerciales. 
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Desde los tiempos de la dominación española, Montevideo con- 
tó con una señal histórica: la farola del Cerro, luz de las más céle- 
bres del mundo, que ha guiado a libertadores y piratas, que ha sido 
vista al morir por millares de náufragos y de combatientes, luz pe- 
queña, débil, hasta ayer miserable, pero que en las aventuras de la 
nueva América puede compararse con la lanterna de Génova. 

El término de las obras que tienden a dominar la naturaleza, 
a paralizar los vientos, a detener las olas, a aplacar el fuego, no se 
cuenta con la vida de los hombres. 

En un puerto, las defensas contra el mar comienzan a construir- 
se así que el comercio y la civilización despiertan y las obras conti- 
núan por el espacio de años, de siglos, transformándose siempre, re- 
presentando en cada instante el instrumento necesario a una socie- 
dad y a un comercio dados. 

En las fiestas de la ampliación del puerto y la apertura del tu- 
nel del Sempione, en Genova, dos nombres se recordaron entre todos, 
el de Fray Filippo y el de Marino Boccanegra, quienes después de 
haber consagrado sus vidas a los primeros trabajos allí realizados, 
duermen en paz hace muchos siglos, 

La impaciencia de las razas nuevas debe estar contenida con 
la magnitud indefinible de las obras. En Montevideo, nuestros cola- 
boradores ancestrales son los que hicieron los primeros reparos en 
la punta de San José, los que formaron las cartas de sondajes, los 
que encendieron la luz vacilante del Cerro, los que construyeron las 
escalinatas de tosca piedra, los que dragaron con pontones. Las ge- 
neraciones presentes son intermediarias en esa labor y a las futuras 
les está deparado continuar la marcha cada vez más fuerte, cada vez 
más victoriosa. 

En la historia del puerto de Montevideo existe otro número de 
hombres, más arriba de los que sólo han sido trabajadores y cum- 
plidores de su deber: son los que han dado su vida por sus seme- 
jantes, los que han salvado a los náufragos, los que se han encerra- 
do en los buques diezmados por la peste. Estos son los héroes. 


* 


Veamos lo que ha hecho la generación presente. Muchos proyec: 
tos y tentativas fracasadas, muchos estudios sobre el papel y cálcu- 
los sin más base que la fantasía y el buen deseo, eso es lo que nos 
ofrece el puerto de Montevideo hasta 1900, Ñ 

La República del Uruguay ha avanzado como pocos países en 
educación, en refinamiento, en selección social, Es el único país de 
América que no posee un sólo indio, en el cual todos los habitantes 


Y bien, ese adelanto se ha hecho tumultuosamente, con agita- 
in | y 3 Dd, . ETO . 4 . 
ción increíble, como si fuera el precio del gran éxito intelectual con- 
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-quistado. En nuestro país, el hombre ha sido superior a las cosas ma- 
-— teriales; las obras públicas están por abajo del espíritu de los ha- ; 
ea bitantes. . 


antes que los grandes señores; en el muestro, muchos altos espíritus 
han vivido la vida modesta y casi miserable de los primeros colonos. 


“mitivos el mejor trigo y la más fina lana del mundo. 


“fras han señalado a Montevideo como el segundo puerto de Sud Amé:- 


ha reportado la ventaja de que hemós podido hacer el puerto a vo- 
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+ En otros países de desarrollo material precoz, están los palacios 


Se han dictado leyes que son un modelo de libertad o de cien- - 
cia en los aniiguos recintos españoles, se ha derrochado heroísmo 
con las viejas armas de guerra, se ha manipulado con los medios pri- 
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Y recién cuando la riqueza ha sido desbordante, cuando las ci- 
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rica, es que se han llevado*a cabo las obras públicas necesarias pa- 
ra que ése puerto sea moderno y científicamente organizado, Esto 


luntad, de que podremos establecer su régimen y sus leyes consti- 
tuídas sobre el organismo vivo, que las considerables sumas nece- 
sarias para su construcción han sido obtenidas del Estado mismo, sin 
empréstito, ni adelanto, ni ayuda del capital extranjero, 

Fué en el año 1900 que el gobierno decidió llevar de una vez 
adelante la obra, planeada en su faz financiera por el criterio sere- 
no y patriótico de don Jacobo A. Varela. 

De las propuestas presentadas por diversas casas constructoras, 
se aceptó la de Allard, Coiseau, etc., de París. 
No ofrecía la construcción del puerto comercial ningún pro- 

blema técnico de magnitud, 

Los fondos naturales a diez metros en los canales exteriores, re- 
ducían considerablemente la extensión de los dragados, El suelo con- 
sisiente a pocos metros, hajo el cero, se prestaba para las fundacio- 
nes artificiales, El banco Inglés sirve de gran rompiente para las 
olas del sur y del sureste que llegan a la costa con un mínimo de 
poder. 

De hecho, pues, la naturaleza se había asociado a la obra. 

El costo total de las obras ya ejecutadas y pagas puede calcular- 
se en noventa millones de francos. 

El Estado se ha proporcionado tan considerables sumas sin le- 
vantar empréstito alguno, mediante el establecimiento de una pa- 
tente adicional del 3 % sobre las importaciones aduaneras y del 1 % 
sobre la exportación. Este subsidio ha bastado, gracias a la prospe- 
ridad general del país, y a la noble y correcta gestión de las autori- 
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dades financieras del puerto, para hacer la obra sin solicitar un fran- 
co a crédito y sin recargar, por tanto, en lo más mínimo, la deuda 
pública. 

Es este un ejemplo raro en el mundo. 

En la actualidad, la obra está terminada. El antepuerto da abri- 
go a numerosos barcos, los más grandes que vienen a América. Las 
dársenas están prontas para el servicio. La profundidad del canal 
de acceso, antepuerto y dársenas será uniforme de 10 metros bajo 
el 0 en mareas medias. Los bordes de los muros de quai, en toda su 
extensión, son de granito rosado, material que el país posee en abun- 
dancia y que presenta una alianza de la utilidad con la belleza es- 
tética. 

Como coronamiento de la obra, una Comisión designada por el 
Gobierno para organizar los servicios con el consejo del ingeniero 
francés M. Guerard, inspector general de puentes y calzadas, ha con- 
feccionado el plan de instalaciones que comprende depósitos de ma- 
terial ligero y resistente a la acción del fuego, con dos pisos y grúas 
movibles sobre carriles a energía eléctrica. Estas grúas de dos a cin- 
co toneladas, de medio pórtico, permitirán correr los vagones de las 
líneas férreas entre el buque y el magasin. 

Con fecha 4 de enero de 1909, el Gobierno promulgó la ley or- 
ganizando los servicios del nuevo puerto comercial, de acuerdo con 
el plan general formulado por el que estas líneas escribe, Por dicha 
ley, se declaran nacionales los servicios del puerto, creando un Con- 
sejo Autónomo con plenos poderes para su dirección y administra- 
ción. Este Consejo, por estar representados en él los grandes intere- 
ses vinculados al puerto, el Estado, el comercio, la marina, la salud 
pública, es semejante al consorcio de Génova, pero muy simplifi- 
cado y corregido, habiendo sido aprovechada la experiencia direc- 
ta del funcionamiento de la institución genovesa. 

Al mismo tiempo que se terminan las obras y que toma posesión 
de su puesto el Consejo Administrativo, se lleva a la práctica la idea 
de hacer de Montevideo un puerto libre, esto es, sin gravámenes de 
naturaleza alguna por el lado del mar. 

Como se sabe, es muy discutible la fórmula de nacionalización 
de servicios, pero las autoridades de la República no vacilaron en 
aceptarla, con acuerdo de la opinión, porque era el único medio que 
permitía abaratar el puerto hasta declararlo libre. En efecto, la Ad- 
ministración, no buscando luero alguno en el manejo del puerto, 
realiza los servicios a precios de costo y renuncia a las ganancias que 
podría esperar como intereses de su propiedad. 

Montevideo, dentro de su categoría, será el puerto más barato 


de Sud América. 
Quedan suprimidos, por los nuevos reglamentos, los derechos de 
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mar, entrada, salida, amarrazón, saneamiento y luces, Rebajado el 
de faros, El remolque casi no existe por la facilidad de acceso. En 


cuanto a las tarifas de carga y descarga se han de reducir a la mitad 
del valor actual, 


* 


Lo que dejamos descripto es lo que se ha hecho o proyectado 
para realizar en breve tiempo. ¿Qué es lo que depara el porvenir? 

Indudablemente que debe conceptuarse la actualidad como una 
segunda época no definitiva en las obras del puerto. Es recién el co- 
mienzo de la explotación científica lo primero que se hace, sino in- 
destructible, por lo menos fuerte y duradero. 

Contemplando la bahía de Montevideo, se aprecia un vasto se- 
micírculo que casi cierra las puntas de San José y el dique Nacional, 
en el Cerro. 

La extensión de la costa entre dichos extremos es de muchos ki- 
lómetros, y el perímetro de agua es tan extenso, como para abrigar 
todos los buques de comercio que vienen a la América del Sur. 

Las obras realizadas no alcanzan a cubrir una extensión de la 
décima parte del total, de suerte que, como los pabellones sucesivos 
de un edificio, así las dársenas podrán ser escalonadas, en la inmen- 
sa bahía, a medida que las necesidades del tráfico lo reclamen. Hay 
espacio, para el más vasto, para el más fantástico programa. 

Si pudiera suponerse un observador a quien el tiempo no aba- 
tiera, que hubiese contemplado la ciudad desde la rada exterior, él 
nos relataría una transformación maravillosa, 

A principios del siglo XIX, no hace cien años, el villorrio de 
algunos miles de habitantes apeñuscados, a la derecha, mirando ha- 
cia el norte, sobre la punta de San José. Hacia el río, la barranca 
sin un muelle, sin una tabla, y uno que otro bajel combatido por las 
olas que iban a romper sus espumas en las playas de Bella Vista. 

En pocas decenas de años, la población se extiende y avanza por 
el semicírculo de la bahía y llena toda la línea de uno de sus eos- 
tados. Una serie de muelles de madera surgen uno tras otro y el abri- 
go se establece para los'navíos de poco calado, Unos lustros más y 
los edificios aparecen en el fondo de la decoración y coronan las 
alturas, la línea de construcciones avanza y ya la ciudad grande, 
enorme, se enseñorea de toda la costa sur y este de la bahía. 

Por otra parte, en la costa norte, la población del Cerro y de 
sus inmediaciones crece paulatinamente, surgen los establecimientos, 
las chimeneas ennegrecen los cielos y marcha la ciudad del norte a 
sur y este de la bahía. 

Por otra part,e en la costa norte, la población del Cerro y de 
sus inmediaciones crece paulatinamente, surgen los establecimientos, 
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las chimeneas ennegrecen los cielos y marcha la ciudad del norte a 
unirse con la del sur. : 

Las aguas han sido dominadas por grandes digas de piedra, los 
muelles abatidos, y en su lugar grandes dársenas formadas por mu- 
ros de muelle, cuyos bordes de granito rosado, brillan como gemas a 


+ la luz del día. 


En un porvenir no lejano, las dos ciudades estarán unidas des- 
de un extremo al otro del contorno. Las dársenas y los establecimien- 
tos marítimos se prolongarán en todo el semicírculo, y atrás del en- 
jambre innumerable de navíos, más allá de la rambla de circunvala- 
ción, los edificios, lucientes por la altitud propia de la tierra, for- 
marán un marco incomparable. 

Y el orgullo de la nueva era se cimentará sobre el valor de la 
ciudad «fiel y reconquistadora», sobre el pensamiento de los elegi- 
dos de todos los tiempos, sobre el trabajo de los humildes qué amon- 
tonaron piedra sobre piedra. 


1912. 
IV 


SEMBLANZAS (1) 
LLOYD GEORGE 


En el Congreso, mi puesto está muy cerca del asiento de M. 
Lloyd George, que es el primero a la izquierda de la Presidencia. 
Tengo oportunidad de observarlo durante las largas sesiones, en las 
cuales no siempre los temas son interesantes, 

Inmediatamente de instalada la asamblea, M. Lloyd George ha 
dicho dos cosas: que prefiere que se hable en inglés y que se supri- 
man las tarjetas de visita que hacen perder tiempo y dinero, En se- 
guida se ha puesto a conversar con sus vecinos de la izquierda que 
son sus compañeros de gabinete, y de la derecha que son M. Cle- 
menceau y el Presidente Wilson. 

Cuando lo que se dice no es de importancia o durante, las tra- 
ducciones, M. Lloyd George refiere historias que deben ser alegres 
a juzgar por la jovialidad con que son escuchadas. De cuando en 
cuando, escribe en un pequeño papel, como hacen los colegiales y 
lo envía a uno de sus colegas. Generalmente esta breve correspon- 
dencia es con ese hombre admirable que se llama Lord Robert Ce- 
cil, el representante más genuino y completo del espíritu británico. 
De elevada estatura, delgado, irreprochablemente vestido, Lord Ko- 
bert Cecil habla en público, con las manos cruzadas sobre el pecho 
y los ojos vueltos hacia el cielo, con la contrición de un Benedicti- 
no y propone las más prácticas y audaces soluciones en favor de su 


(1) Del libro «Lecciones de la Guerra», París, 1919. 
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patria. Tiene el físico de los roles difíciles, Lord Cecil parece ser el 
gran agente de unión entre los representantes del Imperio. A veces, 
en virtud del derecho de reemplazo, no ocupa un asiento a la mesa, 
sino que está fuera de ella, con toda modestia, entre los colabora- 
dores de segunda fila, pero no pasan varios minutos sin que se apro- 
xime al oído del primer ministro o a alguno de sus colegas; no se 
ha sabido nunca si a recibir o a dar la palabra de orden. 

En muy pocas ocasiones M. Lloyd George ha hablado en la Con- 
ferencia plenaria; cuando esto sucede se considera un gran aconte- 
cimiento, se hace el silencio y todas las miradas se dirigen hacia él, 
aún la más indiferente, la más glacial, la mirada de Foch. M. Lan- 
sing que es un infatigable dibujante, suspende el lápiz, sobre su 
obra comenzada, y escucha. M. Lloyd George tiene como muy pocos 
el hábito de la tribuna. Con los dedos puestos en el bolsillo del cha- 
leco, su actitud familiar, el pecho abierto, los ojos penetrantes, la 
sonrisa en los labios, domina en el acto al auditorio, Es el más com- 
pleto conocedor del camino, el hombre más dueño de sí mismo que 
he conocido. Su oratoria tiene todas las gamas, la fuerza y la ironía, 
la modestia y la gracia, —llegando, a veces a ser tan perfecto en 
su arte, que todos aprueban, por el hechizo, lo que imuy pocos acep- 
tarían por la razón, 

La impresión que da la oratoria de M. Lloyd George es que es 
él un gran piloto de los mares políticos, a quien nada desconcierta 
y que el viento y aún la tempestad son su ambiente habitual, Y es 
así que en medio a la formidable oposición, a resistencias que cada 
día parecen imposibles de vencer, Lloyd George ha llegado a ser 
lo que es; el símbolo del nuevo imperio Británico. A pesar de su 
genio y de su energía, este hombre político hubiera caído muchas 
veces, tales fueron el conjunto de elementos desencadenados sobre 
su cabeza, pero lo ha salvado su identificación con el alma y con el 
orgullo de su pueblo. Sus dos ideales: la derrota de Alemania y la 
federación del grande imperio lo hacen el más terrible campeón de 
las justas en la Gran Bretaña. Otros hay más equilibrados que él, 
más sabios, pero nadie posee como Lloyd George el don de las cir- 
cunstancias, y a la hora actual, él constituye la expresión del anhe- 
lo del hombre de Londres, del hombre de la montaña, del hombre 
de las islas, anhelo que fué durante la guerra la defensa del impe- 
rio y que es en la victoria la nación de la supremacía británica en 
el mundo. 

Ha entrado M. Lloyd George tan profundamente en el alma de 
su pueblo que, si mañana desapareciera del escenario político, no 
habría más que seguir, desde el punto de vista británico, el cami- 
no trazado, puesto que sin duda del otro lado de la Mancha, no hay 
más que dos fuerzas vivas en pugna, la federación del imperio, que 
ha triunfado hasta ahora, y la fuerza oculta que amaga la organi- 


de, 
>... 
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zación actual, de tiempo en tiempco, como un ruido subterráneo. 

Ni aun la idea de la Sociedad de Naciones ha conseguido ha- 
cer variar el motivo principal del pensamiento del Primer Ministro. 

Lloyd George ha dicho: «Se discute mucho sobre la Sociedad 
de Naciones y ciertamente yo soy uno de los que creo en ella. Pero, 
ya existen dos Sociedades de Naciones, la primera es el Imperio 
Británico»... 

La conferencia de 1918, haciendo suyo el programa de la con- 
ferencia de los Dominios de 1916, ha dado un gran paso a favor de 
esta idea, y la federación de los dominios Británicos, hace años con- 
siderada una irrealidad, es hoy algo que entra en el terreno de las 
cosas corrientes, 

Entre los acontecimientos más importantes para los países del 
Río de la Plata, deben señalarse estos congresos de-los dominios Bri- 
tánicos. 

La semejanza de muchos productos del Uruguay y la Argenti- 
na con las materias primas exportadas por la mayor parte de las 
colonias inglesas, hace particularmente interesante la cuestión para 
nosotros, 

Es conveniente, pues, seguir con el mayor cuidado y con la ma- 
yor documentación posible el desarrollo de las relaciones comer- 
ciales entre la metrópoli inglesa y los Dominios, particularmente en 
lo que se refiere a la reforma aduanera, propuesta ya en el curso 
de esta guerra. 

Despuués de la independencia americana, Inglaterra, como lo 
ha hecho notar últimamente Lord Derby, Embajador del Rey en 
París, no olvidó la lección y resolvió para siempre no inmiscuirse en 
materia de impuestos ni de tarifas en sus colonias y dejar esta par- 
te de la soberanía a la libre libertad de los pueblos, 

Desde hace ya muchas décadas, Inglaterra es un país libre cam- 
bista, mientras que las colonias, y particularmente Australia, con 
objeto de desarrollar las industrias nacientes y precaverse económi- 
camente de la Europa, han establecido un marcado proteccionismo, 
gravando aún las importaciones procedentes de la madre patria. 

Ya en 1888, el primer Chamberlain, se propuso hacer la unión 
aduanera del Imperio, estableciendo una especie de federalismo pa- 
ra la mútua protección del comercio británico. Fué una ruda cam- 
paña que duró varios años y la idea no pudo llevarse al terreno de 
los hechos. 

La guerra europea ha traído otra vez la cuestión al debate con 
más fuerza y con más probabilidades de éxito, El problema no es 
un asunto interno que concierne a la Gran Bretaña y a sus colonias, 
sino que afecta al comercio universal y por eso demanda de nues- 
tro gobierno la mayor atención. 

En 1916, la idea de establecer tarifas de preferencia entre el 
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Reino Unido y las colonias, fué oficialmente aprobada, Cuatro ta- 
rifas diferentes se establecieron en materia aduanera. La primera, 
excesivamente protectora, casi prohibitiva; la segunda, moderada, 
para los neutrales; la tercera para los aliados; la cuarta, de favor, 
reservada exclusivamente a las transacciones entre el Imperio Bri- 
tánico, 

En esta forma, el programa de la conferencia de 1916 ha sido 
confirmado por la conferencia imperial de 1918. 

Cambiada la faz de las cosas por los acontecimientos de la gue- 
rra, es probable que este programa pueda llevarse a los hechos y 
que las ideas de Chamberlain se vean realizadas con el estableci- 
miento de tarifas de preferencia. 

¿Es posible concebir en efecto, una federación, con tarifas casi 
prohibitivas entre los diferentes Estados? 

La unidad en la estructura del Imperio Británico será conso- 
lidada por esa reforma aduanera, 

Se ha hecho el argumento de que el proyecto va indudablemen- 
te contra la idea de la Sociedad de Naciones, pues implica estable- 
cer el favoritismo de unos en contra de los otros, Para nuestro país 
el argumento tiene importancia capital, pues podríamos resultar se- 
riamente perjudicados por esas tarifas de preferencia. 

Sin embargo, las dos ideas no son contradictorias, El pensamien- 
to inglés las explica perfectamente. Si la federación del Imperio 
Británico fuera un hecho, las diversas maciones que lo forman go- 
zarían de un favor recíproco como los diversos Estados de un mis- 
mo país. La circunstancia de las largas distancias y de las travesías 
marítimas son cosas materiales que no afectan a la unidad moral de 
la federación, A través del tiempo, no puede evitarse la compara- 
ción de este imperialismo con la fórmula antigua que dividió un 
momento a la humanidad en dos castas, ciudadanos Romanos y Ex- 
tranjeros. 

La idea del imperialismo británico no es contradictoria expli- 
cada así, con la Sociedad de Naciones, puesto que fuera del favor 
para sí mismo, puede todavía establecerse una fórmula de paz, de 
justicia, de respeto para los otros, que haga, en realidad, avanzar 
un gran paso hacia la felicidad común, 

Este es el terreno, al parecer inconmovible en que se ha colo- 
cado el pensamiento británico, 


Lejos de contrariarlo, debemos tomarlo tal cual es, y utilizar- 
lo como modelo. 

No debemos olvidar que Inglaterra ha contribuído en mucho 
a las libertades y al progreso de nuestros países, y que sus institu- 
ciones democráticas y su instinto natural de amor a la independen- 
cia de cada uno, le dan derecho, a pesar de su régimen, a ser con- 
siderada como una república y a tomar sitio al lado de las repúbli- 
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cas, junto a las cuales ha estado en los momentos más críticos de 
la historia humana. | 
No solamente, no es contradictoria la idea de un imperialismo 
| británico, con la Sociedad de Naciones, sino que, al contrario, con- 
sidero un gran paso en favor de esta idea, el concepto menos espiri- 
tual y más humano que ha sabido darle el pensamiento inglés. La 
idea abstracta es, en efecto, de difícil realización, pero llevándola 
a un terreno económico y comercial, como la ha llevado Inglaterra, 
su practicabilidad aumenta y las probabilidades de realizarla cre- 
cen porque entran en juego los intereses, 

Fuera pues de la legítima conveniencia del Imperio Británico, 
en reservarse una protección especial a sí mismo, y fuera del inte- 
rés legítimo de muestros países de: la América Latina, de reservar- 
mos la libertad de acción en el futuro, con objeto de salvaguardar 
la colocación y el precio de nuestros productos, hay un vasto cam- 
po de acuerdo, donde el pensamiento de la Sociedad de Naciones 
puede llegar a admirables resultados. Sigamos, pues, a los hombres 
públicos ingleses, que buscan la realización de esta idea, sin más 
reservas que las que ellos mismos hacen, que es la salvaguardia eco- 
nómica, ante todo, de cada uno de los pueblos. 


POINCARE 


En mis largas conversaciones con hombres políticos aun en círcu- 
los que no son del Presidente, no he podido relevar un sólo cargo 
de carácter nacional contra M. Poincaré, 

Si se consulta al pueblo francés y a todas las naciones amigas 
de Francia, es decir, casi al mundo, no conozco una personalidad 
que le iguale en prestigios. 

Es que la opinión sobre M. Poincaré ha sido formada en todos 
los pueblos, no por el éxito de su política, porque el Presidente de 
Francia no puede tenerla, ni por el triunfo de sus ideas, sino por 
el razonamiento de que nadie hubiera podido superarle en su puesto. 

¿Qué condiciones debe reunir un presidente que actúa en la 
esfera de las atribuciones según la constitución de este país, duran- 
te una larga y terrible guerra? 

Y bien, todas las condiciones las ha reunido M. Poincaré. 

Le ha tocado ejercer, en las horas más trágicas, las funciones 
de los antiguos reyes de Inglaterra; los dos derechos supremos re- 
servados en los tiempos remotos a quien se suponía en contacto con 
la divinidad, y en los tiempos actuales al varón más prudente y sa- 
bio. El derecho de advertir los errores posibles del gobierno y del 
pueblo y el derecho de dar coraje y confianza en los momentos de 
desfallecimiento. Desde 1914 hasta el presente, desde el comienzo 
hasta el fin de la presidencia, único hombre que no ha sido reem- 
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plazado por otro, único centinela que no ha tenido relevo, M. Poin- 
caré ha estado firme en su puesto, vigilante en la acción y ha sido 
ante propios y extraños el símbolo de Francia. 

Y como los pueblos de la tierra le han reconocido las más gran- 
des virtudes a Francia que se ha ofrecido por la civilización, el hom- 
bre que fué símbolo de esas virtudes, ha llenado sin duda uno de 
los puestos más eminentes de la historia. 

Jamás se han visto mayor actividad, mayor firmeza en los con- 
sejos, mayor patriotismo en las funciones públicas, ni más alta dig- 
nidad en la investidura. 

Como portavoz del país, M. Poincaré ha puesto al servicio de 
éste sus grandes condiciones de orador, Su facultad de improvisar 
es sorprendente, su memoria admirable, su pensamiento es justo. 
Cuando defiende, es una barrera, cuando ataca es un terrible ad- 
versario, Es el representante más típico de los ciudadanos franceses, 
que se parecen a los antiguos Helenos en que son los únicos héroes 
sin solemnidad, preparados siempre a morir en belleza. 

Varios de los discursos de M. Poincaré, los pronunciados en los 
más sombríos momentos de la lucha, los discursos cuando el armis- 
ticio, en Alsacia y al rey de la Gran Bretaña, son las más bellas pá- 
ginas de la literatura de la guerra. Aun en los pronunciados cuando 
la suerte de las armas era adversa, se refleja la misma confianza, 
la misma certeza en el porvenir glorioso de la patria. En algunos, 
se advierte la impresión del momento que no es optimista, se cons- 
tatan fielmente los rudos acontecimientos; en todos, existe la calma 
y el mismo grande espíritu dispuesto a no rendirse. 

Me ha sido dado contemplar de cerca a M. Poincaré en muchas 
ocasiones, pero lo recuerdo señaladamente, cuando tuve el honor 
de encontrarlo en el frente de los ejércitos. 

También lo tengo presente en 1918 en momentos del bombar- 
deo de París. Y veo aún su figura iluminada por la más grande ale- 
gría de una vida, cuando en el 18 de enero de 1919, inauguró en 
el quai d'Orsay la Conferencia de la Paz, teniendo a su derecha al 


Presidente de los Estados Unidos y a su izquierda al primer Minis- 
tro de Inglaterra. 
e 


La división está acampada en una hermosa planicie. En la van- 
guardia la infantería azul con las armas en pabellón que reverbe- 
ran al sol, en el centro una mancha oscura: las baterías de 75 y en 
el otro extremo tres regimientos de caballería. : 

El espectáculo es en el frente. De la tragedia que se desarrolla 
tras de aquellas colinas azuladas que vemos hacia el este, no llega 
otra cosa que el estampido del cañón sordo y lejano. : 
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A intervalos, la calma es perfecta, el cañón descansa, la pesa- 
dilla parece olvidarse y goza el espíritu de la hermosura de un día 
de campo. Pero estos descansos son breves, pues el cañón vuelve 
a tronar con más violencia, a la izquierda, a la derecha, al centro, 
como si el silencio hubiera dado muevas fuerzas al odio. A veces son. 
varios tiros en una misma serie, luego una pausa, y se escucha la 
respuesta alemana más lenta, más distante, igualmente implacable. 

En el aire, se percibe el rumor de varios aeroplanos que vuelan 
muy alto, del lado del sol. A pesar de nuestro empeño en descubrir- 
los no los vemos. 

La división va a marchar hacia el frente, Nos aproximamos, y 
como nadie nos detiene, cruzamos entre la enorme fuerza como un 
ser indefenso se aproximaría a una deidad terrible. 

Los soldados están en grupos, echados por tierra, y conversan, 


fuman y ríen. Contestan a nuestro saludo con un ademán familiar; 


en las zonas de los ejércitos, todos son camaradas. De pronto suena 
un clarín y una voz de orden venida desde el cuartel general, hace 
que la división se ponga de pie y se tienda en un movimiento ele- 
gante y veloz en línea de frente. 

Los jefes han subido a caballo, las banderas flamean al viento. 
Todos están inmóviles y orgullosos, Un segundo clarín resuena y 
las tropas echan armas al hombro y tocan los tambores a la llegada 
del comandante en jefe del cuerpo de ejército. 

El general va solo, muy distante de sus ayudantes; lleva traje 
de campaña y monta un soberbio alazán. 

Solo, va a colocarse a la cabeza de la línea. Allí está, sin hacer 
un movimiento, con la espada desenvainada, firme como un solda- 
do, sin insignias en el uniforme ni en la montura. Pero mucho más 
que el oro, impresionan su fisonomía austera y grave, sus ojos azu- 
les y sus bigotes grises. ¿Quién no ha visto esa gloriosa figura en 
todas las revistas y diarios del mundo? 

Un instante después un grupo de hombres a pie llega a la ca- 
beza de la línea. 

La división está más inmóvil que nunca y el silencio es impo- 
nente. 

Se presentan las armas y la música del primer regimiento rom- 
pe a tocar la Marsellesa que parece sublime a dos pasos de la muerte. 

En el grupo de personas que revista las tropas se destaca un 
hombre que marcha adelante con el paso marcial de un soldado. 
Lleva polainas de montar de cuero negro, traje azul oscuro, la ro- 
seta roja de la Legión de Honor, y gorra militar, Es M. Poincaré. 
Frente a cada bandera y a cada jefe saluda con un ademán enérgico 
y rápido, como un hombre del oficio. No es el Presidente de la Re- 
pública el que está frente a nosotros sino el antiguo capitán de ca- 
zadores alpinos. 
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El alma de M. Poincaré es en ese momento un alma de solda- 
do. Su corazón late con el corazón de las tropas. Y su actitud de- 
nota que lo mismo está allí que estará más adelante, en la región 
donde en regla general es la muerte y la vida el milagro. 

Terminada la revista, el Presidente se sitúa en un alto y comien- 
za la distribución de las cruces y medallas militares. Se abre el ban- 
do. Instante solemne. El Presidente se acerca a cada uno de los pre- 
miados que están en línea, firmes, blancos de emoción y de placer. 
Sobre las casacas ya están las cruces con las cintas rojas. Se cierra el 
bando. La ceremonia ha durado diez minutos. Un general se aproxima 
a nuestro grupo y nos dice que el Presidente va a recibirnos y pres- 
cribe el orden en que van a efectuarse las presentaciones. 

Varios soldados toman en ese momento películas cinematográfi- 
cas que después vemos exhibir en París, 

Luego M. Poincaré se dirije a su automóvil y parte a toda ve- 
locidad, 

La división ya está en marcha hacia el frente. Se ve a lo lejos 
como una mancha gris y la artillería levanta una nube de polvo 
que parece dorado a los rayos del sol cerca ya del horizonte. 


* 


Entré en el palacio del Eliseo y el oficial de servicio, me dijo: 
no se quite el abrigo, hasta ser llamado por el Presidente, porque 
en esta casa no hay fuego, El Presidente cree que mientras tantos 
soldados tienen frío en los campos, son inútiles las grandes salas 
con calefacción central, 

Encontré a M. Poincaré en su despacho habitual. Muy tranqui- 
lo, en perfecta calma, me recibió con su expresión breve y confia- 
da, como de costumbre. París era severamente bombardeado por 
aviones y estaba en el ánimo de todos la ofensiva suprema que no 
tardaría en lanzarse. Nunca he oído, sin embargo, palabras de ma- 
yor seguridad en el éxito final y en el triunfo de la Francia. 

El Presidente me habló del Uruguay, de su actitud en el con- 
flicto, de los futuros tratados con Francia, de la necesidad de ex- 
pansión económica en la América del Sud y de la colaboración re- 
cíproca de los dos países para después de la guerra. Ese mismo día, 
había regresado del frente. Esa noche, pocos momentos después de 
dejar el Eliseo, volvió a ser bombardeado París... 

En un barrio cercano, las bombas enemigas han hecho muchas 
víctimas; la obscuridad se ve bruscamente interrumpida por un in- 
cendio, Recién ha pasado la primera onda de asalto, y no ha llega- 
do la segunda que espera como de costumbre hacer tiros certeros a 
la luz del fuego, En medio de los bomberos, por la misma vereda 
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de la casa que amenaza' desplomarse, aparece un hombre tranqui- 
lo, inmutable, para quien no hay peligros. Es M. Poincaré. 


* 
* * 


Jamás un minuto más intenso que el día de la inauguración de 
la Conferencia de la Paz, cuando el Presidente, pálido de emoción, 
comenzó su discurso ante los pueblos del mundo. 

Durante la guerra, este país tuvo la dirección en los instantes 
decisivos; después de la guerra conservará su puesto, pero nunca 
como en aquel momento, cuando hablaba M. Poincaré, se sintió arri- 
ba de las otras naciones, 

Fué aquel el día de Francia. 

Cuando M. Poincaré baje del puesto a que lo elevó el voto de 
la asamblea de Versailles, es probable que su actividad y su juven- 
tud lo llevarán todavía a la arena política. Pero el juicio sobre su 
actuación está ya pronunciado por todas las naciones y por el país 
mismo. M. Poincaré ha sido el más grande presidente que ha tenido 
Francia. 

Este es el veredicto contemporáneo más indiscutible y por tan- 
to el primero que se ha pronunciado. 


CLEMENCEAU 


En las noches inolvidables de París en 1918 se veían con fre- 
cuencia por las calles solitarias, grupos de hombres, abrumados con 
el peso de los sacos y de las armas, que se encaminaban silenciosos, 
con la pipa encendida, hacia la estación del Este. Esos hombres, te- 
nían las barbas crecidas, el gesto rudo y la fisonomía cansada, Cuan- 
do los más partían hacia el Sud, ellos iban precisamente en sentido 
contrario, a chocar con el enemigo y a oponerse a su avance en las 
sombras, Quien ha mirado a esas horas, hacia el campo, desde las 
fortificaciones de la gran ciudad, preparada para resistir al asalto, 
no pudo menos de recordar en toda su belleza la voz de los antiguos 
centinelas romanos. ¿Quid de noctis? ¿Qué nos trae la noche? La 
noche traía entonces el rumor de la inmensa tragedia que se desarro- 
llaba a las puertas de la capital; los heridos por millares, los fugiti- 
vos con los ojos desmesuradamente abiertos relatando hazañas de 
una fuerza monstruosa que no da cuartel y que vuela al través de la 
fantasía y del terror. 

Eran modestos y benévolos. Con uno de ellos, un particular que 
lo encuentra en la ruta definitiva, tiene un cambio de palabras por 
un motivo futil; lo insulta y quiere pasar a las vías de hecho. 
El agredido contesta, casi en voz baja. —No me toque usted, por- 
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que todo lo que llevo aquí, dice señalando su cintura de cuero, son 
granadas; si me hace caer, la explosión haría víctimas inocentes, 

Ese hombre extraordinario, es el soldado francés; él fué el que 
salvó a Francia en 1918 como la había salvado en 1914; él fué el 
que nunca tuvo miedo al alemán; el que cubrió las brechas en los 
días desesperados; el que hizo locas excursiones en camiones cuan- 
do ya no había vías férreas; el que se reposó en las fosas individua- 
les, que muchas veces fueron tumbas, cuando ya no hubo trincheras. 

Era necesario estar en París en aquellos momentos para apre- 
ciar toda la entereza de alma de los soldados que partían, dejando 
vacío el hogar donde el hermano esta vez ya no había vuelto, de- 
jando la ciudad más convulsa y oscura, en medio al estruendo de 
las explosiones, a la alerta de las sirenas y al resplandor de los pro- 
yectores en el alto cielo. En la estación, la sala de espera, era el 
piso húmedo y frío, y en el tren apilados uno junto a otro, inmó- 
viles, semi dormidos, esperaban la yoz para descender, ya frente al 
enemigo. El viaje era breve, y muchos no llegaban a ver la luz del 
nuevo día. 

Se necesitó en el gobierno también un poilu, de alma parecida 
a aquellas almas, de encarnadura fuerte y que también, magneti- 
zado por el peligro, marchara invariablemente en dirección al ene- 
migo. Y ese hombre, a quien la naturaleza había conservado mila- 
grosamente, fué Clemenceau. 

Clemenceau dijo una palabra al oído de los que partían, le pal- 
meó en los hombros, y la vieja canción de la Galia, chusca y heroi- 
ca, hizo sonreir muchos labios adustos, iluminó muchos ojos e hizo 
entrar la esperanza en los corazones. 

La primera vez que tuve ocasión de hablar largamente con Cle- 
menceau fué a la mitad de la guerra, cuando comenzaba su campa- 
ña en el Senado, 

Ya el grande hombre veía aproximar su hora. Me recibió en el 
modesto apartamento de la calle Franklin. Lo encontré completa- 
mente solo, en plena salud, brillante, optimista, más apasionado que 
nunca por sus ideales, Me hizo sentar frente a él, al lado de su es- 
eritorio semi-circular. Lo veo todavía, en su silla favorita esgrimien- 
do un cortapapel que era un terrible puñal y encendido de unción 
patriótica. * 

Me hizo el elogio del soldado francés y me dijo que su heroís- 
mo era tal que aun los que habían flaqueado por la propaganda po- 
lítica, recibieron en el frente, los castigos en forma verdaderamente 
sublime. Yo he visto llorar, dijo Clemenceau, a los más rudos ge- 
nerales; yo mismo he llorado en esas circunstancias. 

No tuve duda, al dejar esa mañana, al redactor de «L'Homme 
Enchainé», que había en él una reserva enorme de fuerza y de ac- 
ción y que la Francia acudiría a esa reserva en el momento decisivo. 


z 
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Clemenceau me dió la misma impresión que si hubiera visto 
varios cuerpos de ejército aun intactos, de una fuente que no se ha- 
bía tocado, de un poder oculto, que el destino, que siempre vela por 
Francia, había guardado, para desencadenarlo sobre el vencedor, co- 
mo en las fábulas de la vieja Normandía. 

Poco tiempo después Clemenceau era Primer Ministro y la Fran- 
cia entera saludó su advenimiento como el de la última carta que 
se jugaba en la partida de la vida o de la muerte. 

Lo volví a ver otro día, uno de los más patéticos de la guerra, 
cuando los alemanes habían roto las líneas inglesas, hablían obli- 
gado al ejército francés a replegarse, y bombardeaban París. 

Ver en esas circunstancias a Clemenceau, era, como dijo Capus, 
contemplar un espectáculo de la naturaleza. 

La audiencia se fijó en la madrugada, por teléfono, para las 
once y media de la mañana. Muy poca gente había en el Ministerio 
de la calle Saint-Dominique, custodiado por fuerzas militares. En 
las antesalas, los jefes de varios gobiernos esperaban largamente. 
La famosa puerta revestida de cuero del gabinete del Presidente del 
consejo se abrió, y me encontré, otra vez, frente a frente a Clemen- 
ceau, que acababa de llegar, y tenía aún los guantes puestos. Me 
extendió la mano y me dijo en alta voz, mirando su reloj: ¿No es 
tarde verdad? Y bien, ya he visitado en el frente y he vuelto, ellos 
están ahí, muy cerca, y son muchos. ¿Le parece a usted, que yo ten- 
go el aspecto de alguien que tiene miedo? No, ¿no es verdad? Pues 
bien, menos miedo que yo tienen los soldados franceses que están 
en la batalla. Hemos perdido la mitad de nuestros efectivos, agregó, 
pero seguiremos combatiendo hasta el fin, hasta la victoria, Diga 
ésto a su gobierno y a todos. 

Y luego, cambiando de tema, con voz afectuosa me habló del 
Uruguay, de Montevideo, de nuestros hombres y nuestras cosas, agre- 
gándome, con una entonación confidencial que le es peculiar en po- 
cas circunstancias: Yo amo al Uruguay, ¿qué quiere usted? tengo 
de él un excelente recuerdo, me parece un país superior, ustedes no 
son muy grandes como territorio, pero pueden ir muy lejos. 

Nuevamente ví a Clemenceau en un momento para mí de in- 
tensa espectativa patriótica. dl 

El presidente del Consejo me había dicho en una ocasión: Cuan- 
do tenga una dificultad seria, acuda a mí, venga a verme. Ñ 

A pesar de todas las seguridades favorables, los diarios publi- 
caron cuatro días antes de la apertura de la Conferencia de la Paz, 
un comunicado oficial diciendo que los países que habían solamen- 
te roto relaciones con Alemania, no serían invitados a la magna 
asamblea. . 

Resolví ver a Clemenceau, le impuse del caso, le referí los sacri- 
ficios que había hecho mi país y le dije: esta es una ocasión decisi- 
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va para nosotros, cumpliendo lo que usted me indicó, aquí estoy, 
y vengo a pedir su suprema intervención. 

Clemenceau me replicó vivamente: creo que usted tiene razón 
y el Uruguay puede contar conmigo. Al día siguiente un soldado de 
la Guardia Republicana me trajo la invitación para la Conferencia 
de la Paz, 

Nuevamente estuve cerca de Clemenceau, durante el curso de 
la Conferencia. Lo único que sentí es que mi país no tuviera más 
peso en el mundo, para ayudarlo con la voz que decide las cosas. 

No es muy conocida la lucha titánica mantenida en el Cóncla- 
ve por el Primer Ministro de Francia. Lo único que es dado decir 
es que su energía, su temperamento fuerte y animoso, jamás estu- 
vieron a mayor altura ni sirvieron más noble causa. 

Un periodista inglés, célebre por la exactitud al interpretar los 
sucesos del día, representaba esta reunión de los Cuatro, como la 
reunión de cuatro árboles, con raíces tan profundas cada uno, que 
su inmovilidad era completa, y no podían ceder, ni acercarse una 
línea, el uno al criterio del otro, En medio a los cuatro árboles, llo- 
raba como un pequeño niño, la paz. Cuando se piensa que los con- 
trincantes de Clemenceau, tenían todas las ventajas para sí, y las 
seguridades que da la posición geográfica a sus respectivos Estados, 
se comprende el desarrollo formidable de la acción del Primer Mi- 
nistro para llevar el convencimiento a quienes servían noblemente, 
es verdad, intereses que no eran los de Francia. 

No obstante las luchas políticas, Clemenceau es hoy un ídolo. 
Hace poco tiempo, lo he oído hablar en la tribuna parlamentaria. 
Ese hombre, está vivo aún y conserva enteras sus fuerzas, a pesar 
de la gigantesca batalla, y del plomo que a él mismo le ha alcanza- 
do, pero que ningún cirujano se atreve a tocar, porque en el mila- 
gro no puede intervenir la mano del hombre. 

Clemenceau es un gran orador, sobre todo en-la polémica; es 
un corazón bondadoso y un político de honestidad intachable que 
vive en la pobreza. 

Pero, más que todo, este hombre breve, impaciente, que no 
ama los discursos, ni las largas explicaciones, ni los expedientes, es 
el verbo mágico de la acción y del sacrificio. 

Cada vez que la Francia o que una patria libre esté en peligro 
se recordará este soberbio conductor de pueblos, este jefe insupe- 
rable, que reunió las huestes dispersas en el ocaso de un día trágico 
y las volvió a lanzar al ataque. 

Su nombre es un soplo de coraje, es un estremecimiento, es un 
relámpago. Y así lo enseñará la historia, en todos los ámbitos del 
mundo, por los siglos de los siglos, 


JUAN CARLOS BLANCO 


POEMAS 


ESPERA 


Palomitas de mármol en el sueño, 
Nardos de nácar y ángeles extáticos. 
Decoración terriblemente inmóvil 
En una luz sin cambios y sin aire. 


Todas las noches hasta mí desciende 
Ese fragmento de un incierto mundo 
En el que todo está como a la espera 
De un decisivo y único minuto. 


Alguien ha de llegar a darle todo, 
Vida, latido, pulso y movimientos, 
Alguien que está en camino hacia mi vida 
Y del que escucho la canción al viento. 


TRIUNFO 


Estás labrando en mí la nueva vida 
Pequeña y casta como oscura rosa. 
Tu mirada de amor en mí se posa 
Para el anhelo de que estoy transida. 


Llegaste a mí, tu mano conducida 
Por la de Aquel, celeste, que reposa 
Sobre toda la luz enclarecida. 

Tu eres tierno y perfecto; yo, amorosa. 


Amorosa, paloma, deslumbrada, 
Corola erguida y alta, condenada 
A la ancha sombra y el seguro frío, 


Pero tan dulcemente enamorada, 
Que de rodillas ante Dios, sonrío 
Porque en tu amor, ya triunfo de la nada, 


LA ENREDADERA 


Se apoya en tí mi vida 
Como se apoya sobre el casto roble 
La dulce enredadera entristecida. 
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¡Ah, qué albas tan grises! 
¡Ah, qué tramontos ávidos del oro 
Que hace su cruz en lo hondo de las lises! 


¡Ah, qué tímida fuerza, 
Para alzar la cabeza florecida 
Y encontrar en tu rostro la belleza! 


Palpo tu hombro, pedestal del mundo 
Y corre por mi médula el caliente 
Sentido de tener, mío, el seguro 
Derecho de la dicha, en mis ponientes. 


Condensas tú, tranquilo y silencioso, 
El paraíso musical, el claro 
Paraíso, sin ecos de sollozos. 


Es la sonrisa que se esboza apenas, 
Las medidas palabras, el tesoro 
De la felicidad tierna y secreta. 


¡Ay, déjame dormir sobre tu hombro 
Palpitante, profundamente quieta! 


ETERNIDAD 


Me apoyaba en la niebla 
Cuando de nuevo me alcanzó tu luz. 


El bien me abrió esta herida a pleno pecho 
Y amo mi cruz, 


Siento que he de sufrir como otras veces... 
¡Te beso con temor, felicidad! 


¡Ya sé lo que es tener hielo y azufre 
Por cabezal! 


Antes el canto hubiera sido rico, 
Arrullador, pleno, triunfal, 
Ahora es apenas un murmurio lento 
Y un apagado miedo de llorar. 


Pero es así más tuya y más segura, 
Mi eternidad. 


JUANA DE IBARBOUROU 


CONCEPTO Y FUNDAMENTOS DE LA 
ECONOMIA DIRIGIDA (1) 


Cuando fuí invitado a este acto de confraternidad franco-uru- 
guaya el señor Presidente de la Cámara, mi querido amigo don León 
Peyrou, me pidió que disertara sobre un tema de «Economía». Con- 
fieso que el hecho de que se dejara a mi libre elección el tema de 
la referencia me ha creado «Pembarras du choix», y ello se explica 
porque se trata de una materia que vive sujeta a cambios incesantes, 


Las transformaciones del pensamiento económico. 


Precisamente, esa constante mutación que se advierte tanto en 
el concepto como en los objetivos de la ciencia económica, me hace 
recordar a Lavoisier, fundador de la química moderna, cuya obra 
científica tiene un poder de sugestión inmenso, Su ley sobre la con- 
servación de la materia —«nada se crea, nada se pierde, sólo existen 
transformaciones»— me mueve a pensar que algo análogo ocurre en 
el plano del espíritu con las ideas económicas, Por la razón de que 
ellas integran un orden general del pensamiento en íntima conexión 
con el concepto del Estado y la filosofía de la Sociedad, esas ideas 
se transforman con las nuevas realidades que enfrenta e interpreta 
el espíritu humano, sin perjuicio de permanecer fieles a sus prime- 


ros y esenciales postulados. 


(1) CESAR CHARLONE nació en Montevideo el 5 de octubre de 1895, 
hizo sus estudios en su ciudad natal, y se graduó de doctor en la Facultad de 
Derecho. Su vocación por los estudios sociales, económicos y financieros halla» 
ron ancho cauce en la cátedra de Finanzas de la Facultad de Ciencias Econó- 
micas y de Administración, en el gobierno de los organismos oficiales relacio- 
nados con el trabajo y la previsión social, en los congresos y conferencias in- 
ternacionales realizados en América y Europa a que ha concurrido como dele- 
gado del Uruguay, en la Conferencia de Ministros de Hacienda de esta zona 
del Continente que presidió con singular pericia, en el Parlamento donde des: 
de su sillón de senador de la República, que actualmente ocupa, ha puesto su 
ciencia y su experiencia al servicio de los intereses ecomómicos y financieros 
del país, en el gobierno de la República que integró como ministro de Estado 
en los departamentos de Trabajo y Previsión Social y de Hacienda, secretaría 
de Estado esta última en cuya dirección, amén de concurrir a la solución de 
otros problemas fundamentales para la economía del país, concibió y realizó 
el vasto plan de reforma y reajuste de nuestro sistema monetario y de nues: 
tro sistema bancario, y la conversión de las Deudas internas y del Banco Hi- 
potecario. Á sus vastos conocimientos en ciencias jurídicas, sociales, económl- 
cas, financieras y de administración, y a su agudo sentido crítico, agrega este 
hombre de gobierno el instrumento esencial de la elocuencia. Orador ágil y 
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Así, por ejemplo, la gran cuestión que se plantea a la ciencia | 
económica de nuestros días: si el sistema económico debe ser libre 
o controlado; si el juego natural de los factores económicos asegura 
por si solo la plena ocupación de los trabajadores, la inversión óp- 
tima del capital y el reparto justo de los beneficios, o si estos resul- 
tados son posibles cuando el Estado interviene la Economía —es la 
misma que se planteó en el pasado, cuando surgió la ciencia. 

Es más aún, las ideas del momento sobre «dirigismo económico», 
«economía dirigida», «economía organizada», «economía controlada», 
«planificación económica» y demás términos en uso con los que se 
alude en estos tiempos a una intervención racional y coherente del 
sistema económico por el Estado, no suponen tampoco conceptos nue- 
vos. Bien se puede afirmar que el concepto de dirección de la 
Economía no está en juego en ese debate que existe planteado des- 
de los orígenes de la ciencia, En puridad de verdad, siempre fué 
el tema de la discusión si el sistema económico debía ser dirigido 
por un «orden natural» o por los hombres de Estado apoyados en 
los estudios de los economistas. 


Del «orden natural» al «orden necesario» 


En el pensamiento de los clásicos contrarios a la intervención 
del Estado en el sistema económico, aparece implícita la dirección 
de la Economía por un «orden natural». 


Cuando el liberalismo económico proclama con Adam Smith que 
«nunca los Gobiernos son más eficaces que cuando no hacen nada», 
es porque cree en la existencia de un «orden natural» obra de la 
Providencia, donde una mano oculta —especie de mano de Dios— 


elegante, de palabra clara y precisa, sagaz dialéctico, maestro en la exposición, 
hábil en la defensa, ya en el seno del gobierno, ya en el Parlamento, ya en 
las corporaciones y gremios logró, en muchas ocasiones, imponer sus planes y so- 
luciones. Ha echado también su cuarto a espadas en el periodismo, en cuyo 
ejercicio demostró cualidades semejantes. Los valores de su personalidad polí- 
tica le llevaron al alto cargo de Vicepresidente de la República. Este hombre 
de gobierno ha completado su cultura general en la observación de los ambien- 
tes de los países americanos y europeos que ha visitado en sus viajes. En la 
' actualidad preside una institución privada de crédito. Sus trabajos jurídicos, 
económicos y financieros han sido publicados en revistas técnicas, entre ellos 
el titulado «Novísimos aspectos de la legislación obrera» o han tomado forma 
de conferencias dictadas por el autor en los centros de la actividad económica 
y financiera del país. A este último género pertenece el notable estudio que 
publicamos, que es el trasunto de la conferencia que, el 23 de mayo último 
dictó abordo del transatlántico «Lavoisier», ensayo en el que demuestra el do- 
minio que tiene de la ciencia económica y especialmente de los aspectos de la 
profunda evolución que esta disciplina ha experimentado en los últimos años. 
El autor ha sido honrado con dignidades y condecoraciones que le han side 
acordadas por diversos gobiernos de América y Europa, 
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guía las acciones de los hombres con tanto acierto que la búsqueda 
por cada uno de ellos de su interés personal concurre al aumento de 
la riqueza común, Para los creyentes del «laisser faire, laisser passer» 
la iniciativa privada y la libre competencia armonizan el interés de 
cada uno con la felicidad del mayor número, 

Es cuando menos dudoso que el liberalismo económico, tan vi- 
goroso en teoría, haya llegado a funcionar cabalmente en los hechos. 
Con razón ha podido decirse que el sistema nació torturado por la 
necesidad de una intervención que alterase el libre juego de los fae- 
tores económicos. Y esa necesidad de organización, de disciplina, de 
contralor sobre las fuerzas de la competencia, explica que en el cam- 
po del Capital surgieran el trust y el cartel y en el del Trabajo los 
sindicatos y las cooperativas. 

En pleno auge del «laisser faire, laisser passer», aparecieron con 
creciente fuerza las contradicciones entre los mismos clásicos, 

Adam Smith formula su teoría en los comienzos de la revolu- 
ción industrial, cuando los primeros elementos de la estructura del 
régimen capitalista comienzan a fijarse. 

Varias décadas después David Ricardo, exponiendo las doctri- 
nas del liberalismo económico en una época de franca transición de 
la economía agraria a la economía industrial, pone de manifiesto 
las contradicciones inmanentes del sistema en su funcionamiento a 
largo plazo. Al optimismo de Smith sucede el pesimismo de Ricar- 
do y de Malthus. Ricardo descubre la tendencia del sistema a pro- 
ducir más alimentos que los que se pueden consumir y a que la 
oferta de brazos exceda a la demanda. Y Malthus sostiene que el 
sistema conduce al subconsumo como resultado de que la población 
crezca a ritmo más acelerado que la producción de alimentos. 

Esas contradicciones internas señaladas por los clásicos conti- 
nuadores de Smith, son llevadas por Marx a sus últimas consecuen- 
cias, en una época en que la estructura de la sociedad capitalista ha 
fijado definitivamente sus elementos. 

Nos es desacertado afirmar que Marx es el heredero de los clá- 
sicos a través del pesimismo de Ricardo. Las doctrinas socialistas 
nacen en el propio lecho de la economía liberal, Según Marx el sis- 
tema capitalista conduce necesariamente a la acumulación y con- 
centración del capital, a la vez que al aumento de las muchedum- 
bres sin trabajo. Crece el aparato de producción al par que dismi- 
nuye la hase social en que el mismo se apoya. Esa contradicción 
inmanente del régimen, que se pone en evidencia en las grandes crisis 
periódicas, conduce necesaria e inevitablemente a la expropiación 
de los opresores por los oprimidos, a la socialización de los medios 
de producción por el Estado y finalmente a una sociedad sin clases 
donde la máquina del Estado pasará a ocupar su sitio en el museo 
de las antigiiedades, junto a la rueca de hilar y al hacha de bronce. 
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Dejemos, por el momento, de lado las profecías de Marx y li- 
mitémosnos al concepto central de sus teorías económicas, Marx, he- 
redero y sucesor de los clásicos, sustituye a la idea de un «órden na- 
tural» la idea de un «orden necesario». Y en ese «orden necesario», 
conforme al pensamiento ortodoxo del Marxismo, la intervención 
del Estado es contraria al interés del obrero por cuanto retrasa el 
proceso de la revolución y la liberación del proletariado, 


Del «orden natural» al «orden dirigido» 


En los albores de la Revolución industrial que abriera al pro- 
greso horizontes insospechados, pudo decir Turgot que la humani- 
dad avanza a paso lento pero seguro por el camino de su constante 
perfección, a través de calmas y agitaciones, de la felicidad y el in- 
fortunio. 

La esperanza despertada por las conquistas ininterrumpidas de 
la Ciencia, de que el porvenir será mejor que el presente, explica 
que en el correr de los dos siglos que siguieron al discurso de Tur- 
got, la Humanidad haya podido avanzar por el derrotero de su des- 
tino entre los horrores de las guerras y el dolor de las grandes tor- 
mentas económicas sin que jamás desmayara su fe en el progreso. 

En los momentos cruciales esa fe se vió reafirmada por medio 
de la protesta. Durante la gran crisis mundial de la tercera década 
vimos a la conciencia humana rebelarse contra el concepto clásico 
de que las fluctuaciones económicas fueran regalos incontrolables de 
la Providencia, como en el pasado se estimó que lo eran aquellas 
epidemias periódicas que tantas veces azotaron la salud de los pue- 
blos hasta que la ciencia pudo un día dominarlas porque no aban- 
donó sus fuerzas en la estéril actitud de la impotencia y la resig- 
nación. 

Pasa algo análogo en el plano de la Economía, Las crisis del or- 
ganismo económico, que expresan el desacuerdo entre la capacidad 
de producción y la capacidad de consumo ya advertido por los elá- 
sicos continuadores de Adam Smith, tienen también su origen n 
ciertos gérmenes que la ciencia económica ha llegado a aislar para 
someterlos a terapéuticas eficaces, Esos gérmenes, cuyos desequili- 
brios comprometen la vida regular y ordenada del sistema, no son 
otros que «la propensión marginal a producir», «la propensión mar- 
ginal a consumir», «la propensión marginal a invertir». Y los eco- 
nomistas han hallado al fin los antibióticos que hacen posible neu- 
tralizarlos, 

Recapitulando: contrariamente a la opinión de los clásicos de 
la primera época el sistema económico no se ajusta por sí mismo. 
La dirección del «orden natural guiado por la mano oculta que vie- 
ra Adam Smith en el juego libre y no perturbado de la oferta y Ja 
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demanda, no asegura la plena ocupación, ni evita la supercapitali- 
zación, ni logra el reparto justo de los beneficios. Por el contrario, 
la acción incontrolada de las fuerzas que mueven el sistema econó- 
mico conducen a crisis de creciente violencia, que pueden llegar a 
crear el cuadro propicio a las profecías del marxismo como etapa 
final de un «orden necesario» producto de la historia. Cabe no obs- 
tante la posibilidad de que la acción del Estado supere las contra- 
dicciones internas del sistema si se procura el desarrollo ordenado 
de la producción y el consumo, organizando para ello la economía 
de manera que puedan controlarse los factores del desequilibrio: 
supercapitalización, desempleo, reparto desigual del ingreso. Y así 
Megamos al «orden dirigido», expresión de la humana esperanza 
de construir la libertad real dentro de la seguridad económica. 


«Economía estatizada» y «Economía dirigida» 


Lewis L. Lorving caracterizó cuatro tipos de «economía organi- 
zada» en un estudio que presentara a la Conferencia sobre Relacio- 
nes Industriales que tuvo lugar en Amsterdam, a fines del año 1931. 
Ellos serían: 

a) Un tipo de «organización privada voluntaria», preconizada 
durante la gran crisis mundial por los hombres de negocios de Es- 
tados Unidos y algunos economistas, De acuerdo a esta fórmula el 
sistema económico debe ser dirigido por el grupo industrial-mercan- 
til de manera que el móvil de ganancia pueda ser conciliado con la 
necesidad de dar a las masas un poder de compra más amplio. Con 
esa finalidad el dirigismo privado procuraría evitar los excesos de 
producción y el desempleo, controlando las cantidades de mercade- 
rías y regulando la tasa de los salarios. 

b) Un tipo «socialista integral» que implica un sistema cen- 
tralizado de la vida económica y social, donde la producción, las 
inversiones, el consumo, así como los niveles de vida están sujetos 
a una dirección central unificada, siendo determinados directamen- 
te por ella, 

En opinión de Lorving este tipo, que realizaría el ideal socia- 
lista, no se encuentra realizado cabalmente en ninguna parte, ni si- 
quiera en la Rusia soviética. El sistema practicado en este país co- 
rrespondería a una tercera fórmula: 

c) El tipo «socialista parcial de Estado» donde las autorida- 
des públicas regulan la producción según un plan que ellas mismas 
establecen y controlan, en forma que las necesidades y. costumbres 
del consumo aparecen determinadas de una manera indirecta; y fi- 
nalmente 

d) El tipo «social progresivo», que preconizan aquellos que 
no se satisfacen con la «organización voluntaria privada» ni con el 
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tipo soviético de «economía organizada». En esta cuarta fórmula, 
respetuosa del régimen de la propiedad privada, se instituye el con- 
trol y la dirección del sistema económico por los medios que per- 
miten al Estado democrático el aumento de la capacidad de com- 
pra de las masas contemporáneamente con el desarrollo de la pro- 
ducción. Por medio del impuesto, de la política monetaria y del 
crédito, del contralor sobre los cambios internacionales, de la regu- 
lación de los salarios, de los seguros sociales y otras medidas de 
intervención del Estado, se formulan y se llevan a la práctica pla- 
nes orgánicos y coherentes que procuran la mayor estabilidad po- 
sible del sistema económico, neutralizando por esos medios los fac» 
tores que ocasionan las crisis periódicas. 

En mi opinión, el esquema de Lorving puede ser reducido pues- 
to que dos de los dos tipos indicados mo corresponden a la expe- 
riencia, El tipo «privado voluntario» no se ofrece al estudio con las 
"características de un sistema institucional. Y en cuanto a la fórmula 
comunista, cuya explicación por Lorving motivara fuertes protestas 
en el Congreso de Amsterdam de parte de los economistas rusos, 
existen suficientes elementos de juicio para pensar que en el siste- 
ma llevado a la práctica en la República de los Soviets, todos los 
procesos económicos son establecidos y controlados por el Estado. 

Los tipos de «economía organizada» descriptos por Lorving, que 
funcionan en nuestros días, se inspiran en conceptos de opuesta sig- 
nificación, que referidos al problema del Hombre y su destino, re- 
flejan diferentes concepciones de la vida. Por lo mismo, bajo el ró- 
tulo de «economía organizada» cabe distinguir la «economía esta- 
tizada» de Rusia que ahora se va extendiendo a los países sujetos a 
su órbita de predominio y la «economía dirigida» que se practica 
en las democracias occidentales. En la primera, la ambición de la 
seguridad se paga por el sacrificio de la libertad: el hombre es sier- 
vo del Estado, al servicio de una economía del Poder. En la segun- 
da, las grandes libertades de la persona humana aparecen reforza- 
das con la seguridad económica: el Estado está al servicio del in- 
dividuo, en la consecución de una economía del bienestar. 


El hombre y su destino. 


«Libertad, tremenda palabra inscripta en el carro de las tor- 
mentas!». Todas las revoluciones modernas han visto castigada con 
la creciente omnipotencia del Estado su ambición de construir la 
libertad real. Es lo que ocurre con la «economía estatizada», que 
trae a nuestro recuerdo los conceptos de Albert Camus. 

Cuando por vía de autoridad el Estado determina los proce- 
sos económicos y gobierna las relaciones de la vida, despojando por 
entero al hombre de la iniciativa y la responsabilidad en el mejo- 
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PE Ñ enua il ón de qu eL pro o es lib 
ce que a través del Estado es dueño de los medios de p 
paga con el sacrificio de la libertad individual y el 

ento de las conciencias. Es el cruel espejismo del obrero s 
_ de la máquina estatal «liberado» en su destino como especie, £ 
: bre el trabajo extenuante y el subconsumo, que son las peore: Lea 
pecies de la «plus valía» de Marx, robada al trabajador, el Estado 
omnipotente construye el progreso industrial de la sociedad comu- 
—nista. a 
Siempre es el problema del Hombre y su destino, motivo cen- 
_tral del conflicto entre el gigantismo de Oriente representado por 
_€l Estado Moloch y el espíritu de mesura característico de la civili- 
zación mediterránea que sigue viviendo en las Democracias Occi- 
dentales. Aquí, en un clima de discusión libre donde las libertades 
- del ser humano son respetadas, el Estado está al servicio de la ere- 
ciente felicidad del individuo. Con este objeto se conciben y llevan 
Ja la práctica planes racionales y orgánicos que favorezcan la plena 
- Ocupación de los trabajadores, que eviten la concentración del ca- E: 
- pital y desestimulen las inversiones antieconómicas, que hagan po-. 
sible el reparto más justo del ingreso colectivo. A IS 
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La ley de conservación del espíritu. 


Los conceptos examinados no contienen novedad alguna, Si al- 
go nuevo se advierte en ellos es la «técnica del intervencionismo». 
Ahora se trata de planificar la intervención, señalándole a la acción 
del Estado objetivos claros y ciertos para que el destino del hom. 
bre pueda ser sustraído al flagelo de la miseria ocasionada por las 
fluctuaciones violentas del sistema económico. 
<Nada se crea, nada se pierde, sólo existen transformaciones». 
Esto que ocurre en el mundo físico, es lo que pasa con las ideas 
económicas, que si bien viven en incesante transformación, perma- 
necen fieles a los postulados iniciales. Para la filosofía de Occiden- 
te, expresión del genio latino que una vez más honramos hoy en 
esta hermosa nave de Francia —el «Lavoisier»— existe una ley de 
conservación del espíritu. Los conceptos ahora en boga sobre «eco- 
nomía dirigida» no tienen otro significado que la noble ambición 
de lograr la creciente felicidad del ser humano en la libertad y la 
seguridad económica. Y referidas a nuestro tiempo «libertad» y «se- 
guridad» son los ideales por los que luchara el pueblo de Francia 
en su imperecedera Revolución, para consagrarlos en la Declara- 
ción de los Derechos del Hombre e inscribirlos en seguida en las 
primeras constituciones revolucionarias. 

CESAR CHARLONE 


LA MUJER EN EL TEATRO DE EURIPIDES (*) 


Aun no habían enfriado las cenizas de Eurípides en su sarcó- 
fago del Valle de Aretusa en tierras «casi bárbaras» de Macedonia 
—su último asilo — cuando ya en Atenas croaban «Las ranas» de 
Aristófanes, El más cómico de los poetas cómicos de Grecia, proyec- 
taba más allá de la muerte su odio implacable al «más trágico de 
los poetas trágicos». Pero debió punzarle algún escrúpulo de con- 
ciencia, pues esta Erinnia reidora ocultó su verdadero nombre bajo 
el seudónimo de Filónides. 

En vida de Eurípides casi no hubo comedia de Aristófanes sin 
una pulla, una parodia, una invectiva contra aquél, Novedad que el 
autor destaca en «Las avispas», es que «ni Eurípides será esta vez 
censurado»; según anuncia el esclavo del pleitista. Se diría una ins- 
titución pública ese poeta constantemente fustigado por la comedia; 
que las públicas instituciones eran, no ya el blanco predilecto de 
su sátira, sino la misma razón de ser de la máscara cómica, verdade- 
ro y activo órgano de oposición en aquella inquieta democracia. Es 
que Eurípides —en verdad— resultaba toda una institución públi- 
ca, tal vez la más excelsa de la Hélada, por ser, nada menos, que la 
institución del Pensamiento trasladada al Teatro, desde Pórticos y 
Agoras donde el genio griego libaba la miel de la filosofía. Por al- 
go decíase: «Sócrates junta la leña para la hoguera de Eurípides». Pe- 
ro no debe tomarse la frase al pie de la letra, que se amenguaría la 


(1) Este estudio crítico fué leído por su autor en la sesión pública ce- 
lebrada el 27 de junio de 1952 con la cual la Academia Nacional de Letras inau- 
guró la serie de «lecturas académicas» correspondiente al año 1952. Fué pre- 
cedida de las siguientes palabras del Presidente de la Academia S. Raúl Montero 
Bustamante: 

«Esta sesión pública tiene por objeto iniciar las «lecturas académicas) co- 
rrespondientes al año actual. La primera disertación ha sido confiada a nuestro 
colega el Académico D. Carlos María Princivalle que va a dar lectura a un 
ensayo cuyo título es «La mujer en el teatro de Eurípides». El hombre de 
letras está aquí en su elemento, porque si el Sr. Princivalle es maestro del 
buen decir, cuyos secretos nos ha revelado en un precioso tratado que podría 
llamarse «el espíritu del idioma», y es novelista de vigorosa fuerza evocativa, 
y es autor dramático que ostenta frescos laureles, y es poeta castizo e ingenioso, 
es sobre todo, avezado humanista, docto en letras clásicas, como lo demuestra 
el tema que ha elegido para su disertación, y como lo demuestra también la 
notabilísima traducción del «Tartufo» de Moliére que está todavía cosechando 
aplausos en la Comedia Nacional, y cuyos admirables alejandrinos, no con su 
martilleo como se suele decir, sino con su maravilloso ritmo, con su solemne 
son —verdadera música en que perdura el acompasado espíritu del gran siglo 
francés— mos ha vuelto, a quienes hemos tenido la fortuna de asistir a ellas 
a las inolvidables veladas del Teatro de la Comedia Francesa de la calle Ri. 
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cabal originalidad del poeta en la substancia, y se sombrearía de 
conceptismo su límpida expresión estética. No, Eurípides pensaba 
por cuenta propia, y en su obra todo se resolvía en arte a través de 
su sensibilidad. Si en forma más exterior conservó lo tradicional, 
dentro de esa vieja forma resonó una voz nueva que ponía en en- 
tredicho los antiguos dioses y las viejas ideas en el mismo lugar don- 
de, ante el ara de Dionisos, las grandes voces de Esquilo y de Sófo- 
cles habían cantado los peanes de su exaltación. 

Muerto Eurípides en 406 o 7 a. C. (la fecha es flotante) ese año 
de 405 en que se representa «Las ranas», ya habían muerto los gran- 
«des trágicos. Los poetas yivos eran poca cosa. Aristófanes planea en- 
tonces un fantástico viaje al Hades, y el viajero será el mismísimo 
Dionisos. El dios del Teatro descenderá al reino de las sombras co- 
mo lo hicieran Orfeo y Heracles. ¿Cuál es el objeto del nuevo des- 
cendimiento a los Infiernos? Rescatar la sombra de Eurípides muer- 
to el año anterior, a fin de que, vuelto al mundo de los vivos, de- 
vuelva al Teatro su perdido esplendor. Dionisos, pues, iba en bus- 
ca de Eurípides, tan combatido por el autor de «Las ranas». ¿Por 
qué no en busca de Esquilo muerto cincuenta años antes, o de Só- 
focles, muerto el año anterior, y ambos, amores indiscutidos de Aris- 
tófanes? 

Hay, sin duda, en ello una cruel sutileza. Es que ya se insinua- 
ba potente la gloria póstuma de Eurípides. Toda Grecia reparaba la 
injusticia de la incomprensión que en vida de Eurípides, había la- 
cerado el corazón del gran trágico. Y no tardaría esa gloria en al- 
canzar enormes proporciones en las Grandes Dionisíacas de ese mis- 
mo año, cuando Atenas conocía el gran legado póstumo de «Las Ba- 


chelieu, verdadera casa de Moliére donde se mantiene intacta la tradición del 
autor de «Tartufo» y del teatro clásico de Francia. Un maestro, profesor emi- 
nente, va a hablarnos, pues, del teatro de Eurípides, de su espíritu y de su 
técnica; pero, además, un agudo crítico va a definir el carácter de las grandes 
figuras femeninas de ese teatro —Alcestes, Yocasta, Andrómaca, Helena, Fedra, 
Medea, Electra— imponente teoría que parece desprenderse de los sagrados pro- 
pileos para rechazar las invectivas que Aristófanes lanzó contra Eurípides, y 
rectificar de ese modo la fábula según la cual el trágico griego habría muerto 
despedazado por las manos de las mujeres macedonias que quisieron vengar 
así los ultrajes de aquél contra el sexo femenino. Dice Pascal que si Cleopatra 
hubiese tenido más corta la nariz toda la faz de la tierra habría cambiado. Con 
esta imgeniosa frase el gram pensador francés reconoció la influencia decisiva 
que la mujer ha tenido en la historia de la humanidad. Algo de eso va a 
revelarnos también el Sr. Princivalle en lo que se refiere al mundo griego. 
Y mada más agregaré pues no deseo contrariar la natural impaciencia con que 
el auditorio espera la palabra del eminente hombre de letras a quien invito 
a leer su magistral estudio.» El Académico Sr. Princivalle precedió la lectura 
de su estudio con las siguientes palabras: «Gracias, muchas gracias, señor Pre- 
sidente. Quieran las Musas —en particular Calíope, la de la bella sabiduría— 
que las páginas que voy a leer sean dignas de esas hermosas palabras que 


tanto me honran.» 
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cantes» y de «Ifigenia en Aulide». La intención de Aristófanes era 
aplastar a Eurípides bajo la mole de Esquilo, el llamado padre de 
la tragedia, el poeta sagrado, el máximo oficiante del altar de Dio- 
nisos. Para mí, éste es el avieso resorte oculto que pone en movi- 
miento la acción de «Las ranas». 

Una parábasis puramente política divide en dos partes la co- 
media, En la segunda parte llega Dionisos al Hades en el preciso mo- 
mento en que las sombras de Esquilo y de Eurípides disputan el de- 
recho a ocupar el trono trágico del subterráneo mundo. La presen- 
cia del dios del Teatro no puede ser más oportuna. Es el árbitro 
ideal. Y a pesar de ésto, para que su fallo sea insospechable, Baco 
se sirve de una balanza. Pesará a la vista de todos, las obras y hasta 
los versos de ambos rivales. El pesaje es concienzudo. Invariable- 
mente el fiel se inclina hacia Esquilo. Pero la balanza no es aquí 
otra cosa que el juicio del propio Aristófanes, quien, sin advertirlo 
quizá, desliza en el platillo esquiliano, el lastre de su espíritu con- 
servador, irreductible enemigo de las novedades, El poeta cómico 
añora la Atenas gloriosa de Salamina, de Pericles, del propio Esqui- 
lo, cifra y suma de esas glorias. No ha advertido la grandeza invisi- 
ble e ¿mponderable que a despecho de la guerra civil en que se desan- 
gra Grecia, cobra presencia y vida, y será más inmortal que los dio- 
ses ambrosianos. Dionisos, visto el resultado del peregrino pesaje; 
cambia de idea. Iba por Eurípides, pero resuelve devolver al mundo 
de los vivos, al viejo Esquilo. 

Sin embargo, quien en realidad iba a subir por la Escalera de 
Caronte para llenar el proskeniun y la orquestra del Teatro griego, 
sería Eurípides, El verdadero dios del Teatro es el público, y por 
su voluntad, la gloria póstuma de Eurípides lo desbordó todo. Reba- 
só Atenas, luego Grecia, más tarde llena el entero mundo civilizado, y 
por último los siglos. Ya entonces y a la sazón, unos versos de su «Elec- 
tra» salvaron a Atenas de la tea incendiaria de Lisandro, como se- 
tenta años más tarde, la gloria de Píndaro, a manera de escudo pro- 
tegería a Tebas del tajo de la espada de Alejandro. Toda Grecia fué 
atacada de una bella enfermedad: la «euripidomanía». Y gracias a 
tal delirio, de las 92 obras del poeta, 19 se salvaron del naufragio 
del tiempo, contra 7 de Esquilo, 7 de Sófocles y 11 de Aristófanes, 
quienes escribieron en total conjunto, según lo admitido, más de 240 
obras, 

«Las ranas» encara únicamente lo literario y lo moral de la obra 
de Eurípides, En vida del poeta, Aristófanes se había valido de mu- 
chos medios para combatirlo y anularlo, y quizá no sea ajeno al he- 
cho de que los Jurados oficiales, los criítai, raras veces ciñeron su 
cabeza con la hiedra. Fué casi siempre vencido por mediocres, cu- 
yos nombres nos son casi desconocidos. Y no satisfecho Aristófanes 
con aludir cruelmente a las cosas de Eurípides en casi todas sus co: 


buscó concitar contra Eurípides, el odio de las mujeres. 
acendrada de la mujer helénica, era el culto a Démet 
(legisladora) y a su hija Perséfona, Año a año, en 


_to al templo de las dos diosas, levantaban carpas como en militar 
: campamento. Vedado al hombre el acceso, la infracción se castiga= 
y ba severamente por la ley, Además de cumplir con los ritos, las mu- 
_ jeres aprovechaban de su asamblea para hablar de sus cosas y pro- os 
blemas, y convenir resoluciones. Aristófanes se vale de este ambien- 
te especial para enjuiciar a Eurípides, y en boca de una Tesmófora 
_ Pone esta acusación: «indignada estoy frente a Eurípides, ese hijo 
- de una verdulera! ¿Qué ultraje no nos ha inferido? Por eso cuando 
- nuestros maridos vuelven del teatro, nos miran de reojo, y registran 
la casa para ver si tenemos oculto algún amante. Ninguno se casa 
después de haber oído aquello de «la esposa es dueña del marido 
anciano» (*) Unánime la opinión de la femenina asamblea. Sí, Eurí- 
pides es el enemigo N* 1 de la mujer, y su gratuito calumniador. El 
notable helenista inglés Murray afirma «que es difícil compartir lo 
que generalmente se cree de Eurípides como censor implacable de 
la mujer». Posiblemente —pienso yo— esta creencia general sólo se 
apoya en «Las Tesmóforas», porque si nos atenemos a la obra euri- 
pidiana conocida, fuerza es llegar a contraria conclusión, Es un exal- 
tador de virtudes femeninas, y nadie como él dió vida en la trage- 
dia antigua a caracteres de mujer más elevados y sublimes. 
Estamos ahora ante el desfile majestuoso de las mujeres inmor- 
tales de Eurípides... En primer término, según la cronología de 
sus obras conocidas, avanza la figura de Alcestis, Su nombre ha ti- 
tulado la obra. ¿Es propiamente tragedia? Dentro de una rigurosa 
clasificación, no lo es, por su feliz final, Sin duda por ello, integra 
una tetralogía ocupando el lugar que tradicionalmente correspon- 
día al drama satírico. En cuanto a las obras que formaban la trilo- 
gía trágica, se han perdido, y sólo se tiene noticia de sus títulos y 
asuntos. Esta tragedia de feliz final ¿no sería un remoto antecedente 
de la tragicomedia, de cuya invención se vanagloria el teatro moderno? 
Aristófanes no pudo haber mirado con buenos ojos esta nove- 
dad que transgredía lo consagrado, inmutable, como rito que era. 
En «Alcestis» la leyenda tesaliana adquiere sentido humano, Eurí- 
pides se ha servido del viejo mito como de una ánfora arcaica, be- 
llísima pero vacía, para verter en ella la verdad de la vida. Recor- 


(1) Verso de «Fénix», tragedia de Eurípides, perdida. 
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demos la leyenda. Apolo guarda gratitud a Admeto, rey de Tesalia, 
a quien debió servir por orden de Zeus. El Olímpico castigaba así 
a su divino hijo por haber matado a los Cíclopes, forjadores del ra- 
yo. Poseedor del don profético, sabe Apolo que los días del Rey Ad- 
meto están contados, y queriendo salvarle intercede ante las Keres. 
Pero la fatídica trinidad, la inexorable Tíade, tiene por misión pro- 
veer al Hades de sus moradores espectrales, y sólo complacerán al 
dios si otro ser humano reemplaza a Ademato, muriendo en su lugar. 
Pero ha de morir por propia y libre voluntad, Condición sine qua non. 

Cuando Admeto lo sabe, se cree salvado. No duda el rey de que 
muchos se disputarán el honor de ser su fúnebre personero. La adu- 
lación se lo ha dicho y repetido mil veces. Pero llegado el trance 
de las veras, todos y a coro, abundan en razones que les impiden 
ocupar el puesto del amado rey, como lo hubieran deseado. Ni los 
amigos, aunque enfermos o valetudinarios que tienen un pie cerca de 
la pira funeraria y sienten su calor; ni los parientes lejanos ni cer- 
canos, ni tampoco su padre o su madre, cargados de años y achaques, 
adelantarán ni en un día el viaje al Hades. El egoísmo humano se 
hace elocuencia y agota todas sus razones, apura todos sus argumen- 
tos al par que destila cálidas protestas de devoción y amor. Puede 
afirmarse que éste es el drama del egoísmo, pues en medio a la dan- 
za de egoísmos de los demás, y como poniéndole centro, se levanta 
el monstruoso egoísmo del rey Admeto, Pero sobre tan sombría y 
espesa noche moral, se enciende una luz. La irradia un corazón de 
mujer. Alcestis, la esposa amantísima, se ofrece espontáneamente en 
holocausto, y el esposo acepta el sacrificio, aunque entre lágrimas 
que son trágicamente sinceras, Nunca lo sublime y lo nefando del 
barro humano estuvieron más cerca. Y la dulce Alcestis, desbordan- 
te de amor y feliz en su abnegación, muere tan plácidamente que 
Eurípides no quiere privar al público del bello espectáculo, y se 
permite contrariar la vieja ley del buen gusto, tan cara a los grie- 
gos, por la cual debía ahorrarse a los ojos del espectador la visión 
directa del matar y del morir. 

En «Las suplicantes» hay otro caso de heroico amor conyugal. 
Un Coro doliente de ancianas, empuñando las ramas sagradas, ha 
acudido a Atenas. Son madres dolorosas, Imploran a la noble ciudad 
de Teseo, interceda ante Tebas para que devuelva los cadáveres de 
los siete jefes caídos ante las siete puertas de la ciudad de los Labdá- 
sidas, El vencedor tebano los retiene impíamente, privándolos de las 
honras fúnebres. Conocida es la importancia religiosa de esos ritos 
en el sentir de los griegos, «Antígona», la tragedia de Sófocles, ac- 
ciona por el juego del mismo resorte, y así como «Antígona» desarro- 
lla hasta las últimas consecuencias la escena final del éxodo de «Los 
7 contra Tebas» de Esquilo, —escena que dicho sea de paso, se tie- 
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ne por apócrifa—, así también «Las suplicantes» de Eurípides apa- 
rece como continuación de la misma obra maestra. 

Atenas rescata los cuerpos de los siete jefes. Se encienden las 
siete hogueras rituales que han de transformarlos en cenizas glorio- 
sas e inmortales. En lo alto de una roca a cuyo pie arde la hoguera 
donde se consume el cuerpo de Capaneo, se ha erguido una figura 
de mujer, envuelta en negro peplo. Es Evadne, la esposa del terri- 
ble guerrero que osó desafiar al mismo Cielo y cayó ante la Puerta 
Electra, fulminado por el rayo de Zeus. Al ver a la mujer destacar- 
se en el fondo azul, un anciano rasga el espacio con anhelante grito: 
—«hija mía, Evadne». Quiere detenerla. Ha adivinado su intención. 
Pero la joven e inconsolable viuda del guerrero, grita a su vez: «esto 
es doloroso para tí, padre, pero dulce para mi corazón y para mi 
esposo al verse quemado junto a mí!»— Y de un salto, se arroja en 
la pira que arde detrás de la alta peña. 

Otra tragedia tiene Eurípides relacionada con el mismo ciclo te- 
bano: «Las Fenicias». Presenta muchos puntos de contacto con «Los 
7 contra Tebas» en la acción exterior. Fué la funesta consecuencia 
de la ceguera de Edipo y de la rivalidad entre sus hijos Etéocles y 
Polinice, que se disputaban el trono. Sófocles escribe con la leyen- 
da de Edipo una obra maestra muy conocida, En esta obra de Sófo- 
cles, Yocasta, la esposa terriblemente desventurada y la madre infe- 
liz, se quita la vida que le es odiosa. No ha podido sobrevivir a su 
involuntaria ignominia. Pero Eurípides recoge otra versión, que sien- 
te más verdad, y no teme rectificar a Sófocles, La Yocasta de éste se 
suicida. La de Eurípides se impone el deber de vivir a pesar de to- 
do. Sabe que queda ella únicamente para guarda de sus hijos. Es la 
madre en su excelsa grandeza, Será también la esposa abnegada y 
el lazarillo de Edipo ciego, su fatídico esposo, pero hijo también 
al fin, Deberá proteger a Antígona y a Ismena, tiernas y desventu- 
radas, y deberá vivir para los impetuosos jóvenes Etéocles y Polini- 
ce, quienes necesitan imás que nadie de la asistencia maternal por 
su rivalidad de Caínes que sus ojos de madre adviertieron antes que 
nadie. Y así la vemos en pleno sitio de la ciudad de las 7 puertas, 
manzana de discordia entre ambos hermanos, intentar su reconcilia- 
ción, que no logra a pesar de sus razones y sus lágrimas. Donde fra- 
casa una madre como heraldo de paz, nada ni nadie evitará el cho- 
que, En singular combate caen los hermanos uno junto a otro, atra- 
vesados mútuamente de sus espadas, Llega Yocasta, trágicamente tar- 
de, y se hiere el pecho con uno de esos aceros fratricidas. Desplo- 
mada entre ambos cadáveres, se diría que ha querido seguir a sus 
hijos más allá de la muerte para intentar de nuevo su reconciliación, 
en el reino de las sombras, bajo la fría mirada de Hades. 

Eurípides tiene particular predilección por las grandes figuras 
femeninas de la leyenda. Nadie como él, supo infundir vida a esos 
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fantasmas gloriosos. Nunca el ropaje de la fantasía envolvió más 
palpitantes realidades, como nunca tampoco ideas y pensamientos se 
expresaron por medio de cosas y de entes más irreales, en extraña y 
bella conjugación de la mitología y la filosofía. Sólo en la escultu- 
ra de esa gran época, por raro paralelismo, podemos encontrar su 
correspondencia estética. 

Entre aquellas mujeres, la grandeza de Ifigenia le conmovió. 
¡Con cuánta delicadeza plasma la ella figura de la hija de Aga- 
memnón! En su expedición a Troya, los guerreros griegos ven dete- 
nidas sus naves en el puerto de Aulide, por los vientos contrarios. 
Calcas, el adivino, lo ha revelado: «sólo sacrificando en el altar de 
Artemisa a una virgen, hija de varón ilustre, hará que Eolo desate 
el odre de los vientos propicios». Esta víctima expiatoria ya a ser 
Ifigenia, la hija mayor del Caudillo. Para hacerla venir al puerto 
de Beocia, se ha empleado el engaño que más fácilmente puede pren- 
der en el corazón de una joven, Aquiles, ignorante de todo este en- 
redo, sirve de inocente señuelo, Un mentiroso correo parte camino 
de Argos diciendo que el hijo de Tetis pide a Ifigenia en matrimo- 
nio. Y madre e hija, sobre veloz carro, acuden al dulce reclamo. 

Se ha dicho que Eurípides nunca ha estado más cerca de la ver- 
dad que en «Ifigenia en Aulide». ¿Cerca»? Está en la verdad misma. 
Verdad hay en la lucha del padre contra el egoísmo de los jefes y 
contra su propio hermano Menelao, el más interesado en aquella 
guerra; verdad hay en el arrepentimiento de éste y en la horrori- 
zada indignación maternal de Clitemnestra; verdad, en la reacción 
caballeresca de Aquiles, al enterarse de que se ha abusado de su nom- 
bre; etc. Pero hay verdad, sobre todo, en la figura de la propia Ifi- 
genia, la nacida con fortaleza. Vedla llegar al campamento de los 
griegos, feliz, desbordada de ilusiones; sorprended sus primeros ru- 
bores en presencia del presunto prometido, bello y vigoroso como 
un dios; luego asistid al despertar de su dignidad de mujer cuando 
comprende que Aquiles no había pensado en ella; y más tarde, ved 
el espanto que la sobrecoge al saber cual es el verdadero motivo de 
su presencia allí, Por último, admirad su victoria sobre la flaqueza 
de la carne, y su resolución heroica de morir por la patria al pre- 
sentar el blanco pecho al cuchillo del sacrificador. 

Hasta la figura de Helena, funesta a Grecia, que en «Agamem- 
nón» condenan y repudian los graves ancianos de Esquilo, es para 
Eurípides la de una fiel esposa. Entre las mil y una leyendas que 
se refieren a la veleidosa hija del divino cisne, Eurípides escoge la 
de Stesícoro en su celebérrima Palinodia. Afirma el poeta de la re- 
tractación por antonomasia, que la Helena llevada por París a Tro- 
ya, no fué más que un fantasma, La verdadera, la auténtica Helena, 
la de carne y hueso, le fué arrebatada, sin que lo advirtiera, al rap- 
tor que tan mal pagaba la hospitalidad, don de Zeus. Hermes, maes- 


€ y se lleva a Helena a E 
na E París hace entrar en el palac lefa 
_Príamo, una bella apariencia, un humo perfumado y embriagador, 
un gentil simulacro sin más consistencia que las imágenes de los 
- sueños, eel 
E 4 , 
Eurípides emplaza la acción de su obra en Egipto, a cuyas pla- 
- yas fué arrojada la nave de Menelao, por las tempestades que la azo- 
- tan al regresar de Troya. En esa nave viaja la faz Helena que estaba 
en Troya y que el engañado marido tiene junto a sí a pesar de los 
- consejos de Hécaba. Ante la verdadera Helena, se produce un: juego le 
en que apariencia y realidad entran en conflicto, y crean la atmós- 
fera equívoca, donde se toma la una por la otra. ¿No es éste un re- 
moto antecedente del pathos que animado a cierto teatro contem- 
poráneo después del advenimiento de Pirandello? : 
En esta tragedia, Helena, la homérica piedra de escándalo, es 
fidelísima esposa que aguarda como Penélope, luchando denodada- 
mente por su amor y su honra contra las acechanzas del rey Teocli- 
meno, amo y señor del reino a la muerte de su padre Proteo. 
Aunque en segundo plano, alienta también en esta extraña obra, 
otra notable mujer. Es Teonoe, hermana de ese rey que quiere for= 

zar todos los sellos con la impetuosidad de su instinto. Gracias a ella, as 
Helena puede huir con su esposo, mientras la generosa Teonoe arros- 
tra las iras del todo poderoso amante burlado. Ella dice que lo ha SON 
hecho «porque su corazón es santuario de la justicia». Pero sus ra- 
zones han sido más femeninas. Su espíritu de mujer siente y com- 
prende solidariamente que son sagrados los derechos del corazón de 
aquella otra mujer, e inviolables su cuerpo y su alma. 

«Las Troyanas» ya citadas, y «Hécaba», ambas pertenecientes 
también al ciclo troyano, no sólo presentan semejanza en su estruc. 
tura y en su fuerza emotiva sino también en el aspecto que aquí nos 
interesa. Ya no es una; son muchas las figuras de mujer llenas de 
grandeza que aparecen en dolorosa teoría animando un friso gran- 
dioso. Se destaca una figura central, Hécaba, que se diría el gran co- 
rifeo del dolor. Es el centro patético en cuyo torno las demás muje- 
res, erguidas sobre la adversidad, entonan sus kommos con voz sollo- 
zante pero digna. Vedlas. Es Polixena, sacrificada en la tumba de 
Aquiles. El heroísmo de la princesa bárbara no cede en nada al de 
Ifigenia, la princesa griega. Presenta su cuello a la espada, recha- 
zando la ayuda de las manos viriles, y al caer, sólo atina a cubrirse 
el desnudo pecho en supremo movimiento de pudor. Todo el ejército 
rinde homenaje a su valor y a su sentimiento de dignidad. Es también 
Casandra en su delirio fatídico que agita la antorcha de sus espon- 
sales sangrientos, para vengar su ultraje y el de su patria. Es Andró- 
maca, la viuda de Héctor, altiva y lacerada, y son las demás muje: 
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res oscuras y anónimas que hunden sus broches de oro en los ojos 
del traidor Polinestor, tremenda pero santa venganza de una madre, 
si hay venganzas santas, Ved dos obras diferentes donde los mismos 
personajes agitan sus pies desnudos en terrible danza sobre el mis- 
mo campo de espinas. : 

En el gran desfile doliente de «Las Troyanas» vimos a Andró- 
maca. Allí su corazón de madre es atravesado por primera vez. Su 
tierno hijo Antianax, el retoño del héroe muerto, es estrellado con- 
tra el suelo calcinado desde lo alto de una torre vacilante de Ilión. 
Por segunda vez será puesto a prueba el corazón de esa madre. El 
episodio da tema a una tragedia de Eurípides que lleva el nombre 
de Andrómaca. En tierra helénica y como esclava, es forzada a com- 
partir el adúltero lecho de Pirro Neptolemo, hijo de Aquiles. De 
esa unión odiosa para ella, ha nacido un fruto amado: Molosso, En 
una ausencia del amo y rey, su esposa Hermione, ciega de celos, quie- 
re vengar en la manceba esclava, la esterilidad de su legítimo lecho. 
Andrómaca se refugia en un altar sagrado, donde no pueden llegar 
los hierros de los sicarios de Hermione. Pero hay un medio de arran- 
carla de su asilo. Un dilema, O ella abandona el seguro del altar o 
su hijo morirá. La madre no duda; se entrega al cuchillo. Y aun- 
que la oportuna intervención del anciano rey Peleo salva a madre 
e hijo, en nada palidece ni amengua el sublime valor del sacrificio. 

Otra figura femenina de gran belleza moral aunque elemento 
de segundo plano en la acción de «Los heracleidas», es Macaria, ya- 
le decir, la feliz, Ella, que disfruta en la libre Atenas de dulce y di- 
chosa existencia, ofrenda su vida para salvar la de sus pequeños her- 
manos. Emocionante rasgo de amor fraternal, Auristeo, rey de Mi- 
cenas, persigue a los tiernos retoños de Heracles, implacablemente, 
por voluntad de Hera, que no sabe olvidar las infidelidades del 
Olímpico. Los niños se han acogido al altar de Zeus Teuxonios, en 
tierras de Atenas. Pero el poderoso rey de Micenas arrancará por 
la fuerza a estos débiles suplicantes, profanando el altar. Y ya está 
frente a la ciudad de los olivos, apercibida la lanza de Ares. La lan- 
za de Pallas Atenea, de Atana Promacos, está apercibida también. 
Los altares de su ciudad son inviolables, y sagrados sus suplicantes. 
Pero un Oráculo dice que se vencerá a Auristeo, solamente si en el 
altar de Kora se sacrifica una virgen, hija de padre ilustre. Ningún 
padre ateniense está dispuesto a pagar tal precio por la victoria. 
Entonces se presenta Macaria —hija de Heracles, padre ilustre si 
los hay— y se ofrece espontáneamente, Cuando se le dice que lo 
justo será echar suertes entre todas las hermanas, Macaria exclama: 
«¡No quiero morir por decisión del azar, porque en ello no habría 
la menor buena voluntad!» Y baña con su generosa sangre el altar 


del sacrificio, propiciando así los favores de Niké, y salvando la 
tierna prole de Alcides, Corazón de León. 
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ES Hemos visto que entre las grandes figuras de la leyenda, el es- 
píritu de Eurípides prefirió las que resplandecen con grandeza mo- 
ral, pero sabe encontrar también en las figuras que la leyenda tra- 
zó con rasgos sombríos —una Fedra, una Electra, una Medea— lo 
que pueda haber de elevado y noble aunque oculto y yacente, en el 
corazón de la mujer. 

Con Fedra, la célebre heroína de «Hipólito coronado», el tema 
del amor hace su entrada por primera vez en el Teatro. En ésto, Eurí- 
pides es también un revolucionario audaz al par que el introductor 
de una de las fuerzas más poderosas que en el porvenir infundirán 
movimiento y vida al mundo de la ficción escénica. Del amor, única- 
mente habían actuado las reacciones violentas a modo de determi- 
nantes dramáticos, como la repugnancia de las hijas de Danao en 
<Las suplicantes» de Esquilo; como el odio en el adulterio y el uxo- 
ricidio de Clitemnestra; como los celos, en la perdida obra del mis- 
mo Eurípides, «Almeon en Sophia», donde Arsinoe mata a su espo- 
so bajo el signo maléfico del collar de Armonía. Pero el amor co- 
mo tema central, como sentimiento eje, sólo había sido soslayado con 
tímidos circunloquios. Baste recordar «Antígona» de Sófocles donde 
sistemáticamente es escamoteado el idilio de Antígona y Hemón. 
Julieta y Romeo a que jamás se ve juntos. Se ha dicho que son como 
dos bellas estatuas que puestas de espalda y a distancia, decoran los 
ángulos de un cenotafio. 

En Fedra, Eurípides ve a una mujer profundamente enamora- 
da. El pathos de tragedia está en la misma y misteriosa entraña del 
amor. Pero Fedra es mujer esencialmente honrada y digna. «Prefie- 
ro morir —dice— antes que declarar mi amor». Serán necesarios los 
malhadados oficios de otra mujer, que sería la primera Celestina 
del teatro si no obrara desinteresadamente y movida de un amor 
casi maternal. La nodriza de Fedra, en efecto, no puede ver langui- 
decer, morir a su ama, víctima de un mal secreto que el instinto de 
la vieja mujer adivina, ¿No hay nobleza también en el corazón de 
esta nodriza aturdida pero bien intencionada? Se diría que Eurípi- 
des quiso ennoblecer la bajeza de la tercería en amores, por respeto 
a la femenina criatura. En lo que se refiere al terrible desenlace de 
la obra, a poco que sopesemos las últimas palabras de Fedra, se com- 
prenderá que las tablillas acusadoras atadas a la mano rígida de la 
suicida, no fueron dictadas por un terrible despecho de mujer he- 
rida en su amor propio que lleva su venganza más allá de la muerte. 
Por el contrario, su última preocupación es elevada. Quiere salvar 
con su buen nombre el buen nombre de sus hijos y de su esposo. 
Su culpa es no haber medido las consecuencias de la póstuma acu- 
sación, porque en su natural despecho no lo meditó, Esta de Fedra 
nada tiene que ver con la infame acusación de la mujer de Putifar. 
Y es más justificable más humana esta Fedra clásica que su homóni- 
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ma neo-clásica, última manifestación del Humanismo galo; pues la 
Fedra de Racine se venga por celos de un Hipólito que ha preferido 
a otra mujer, 

Hasta Electra, símbolo del rencor implacable y de la vengativa 
memoria, rígido esquema de odio y venganza trazado por Esquilo 
en «Las Coéforas» y confirmado por Sófocles en su «Electra», se 
humaniza en Eurípides, que la hace actuar en dos de sus obras, 
«Electra» y «Orestes». En esa alma diamantina, imperturbables e 
inexorables como una Némesis, que sólo vive y alienta para su idea 
fija de venganza, para su obsesión sangrienta, el poeta acusado en 
«Las tesmóforas» introduce el torcedor del remordimiento al tiem- 
po que desliza el bálsamo de los arrepentidos. Es la redención que 
llega también para esa alma sombría y torva. Esta especie de Hamlet 
femenino ha hallado el remanso, no en la filosofía, pero sí en la 
cálida sanción de su conciencia, Eurípides balbucea el Cristianismo. 
Más tarde, los Padres de la Iglesia lo reconocerían, 

Por fin, estamos ante la figura más inquietante de la leyenda 
y del teatro de Eurípides. Se alza terrible la salvaje Medea, la del 
primitivísimo ciclo argonáutico. ¿Es para Eurípides sólo la sinies- 
tra envenenadora, la infanticida feroz, la fiera humana, vergúenza 
del sexo y su reverso? Ella abandona la lejana patria para seguir 
al hombre que ama, a ese griego valeroso y gallardo, que un día 
llegara al remoto país de Colcos para deslumbrar sus ojos de don- 
cella bárbara y ganar de un golpe su corazón de mujer más difícil 
de conquistar que el propio Vellocino, razón de su viaje. Al verse 
abandonada de su esposo, frío y calculador en sus justificaciones co- 
mo si mercara el oro del vellocino, hierve en las arterias de Medea 
la salvaje sangre. La traición de Jasón no ha podido ser más negra 
ni el desengaño más cruel, mi más infamante el cachetazo a su dig- 
nidad de mujer. Burlada en su amor, defraudada en su sacrificio, 
escarnecida como esposa, todo en ella se vuelve odio llevado al rojo 
candente por la llama de los celos. Centuplicado devolverá el golpe 
al burlador. Por un ojo, los dos; por un diente todos los dientes. 
Con pérfidas artes, mata a su inocente rival, la infeliz Glaucea que 
al engalanarse sonriente con el peplo nupcial, muere de horrible 
muerte, Himeneo ha sido suplantado por Tanatos. 

Hasta aquí, mujer alguna podría acusarla más que de exceso 
de crueldad; que es prerrogativa e instinto del sexo la defensa de 
los derechos del corazón. Sólo frente a la muerte de sus dos hijos, 
cualquiera mujer retrocedería horrorizada. También es instinto del 
sexo. Pero Medea es una excepción, quizá sublime. Oídla: «¡Jamás 
abandonaré mis hijos a mis enemigos para que los ultrajen; es ab- 
solutamente necesario que mueran!» Amor materno, paradojal sin 
duda, Va más allá de las fuerzas humanas y de las leyes divinas, Ver- 
dad que'al mismo tiempo, ella saborea con perversa fruición, el mal 
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que hará al padre de sus hijos, pero ésta es pequeña y contradicto- 
ria gota de miel que se mezcla a su tremendo acíbar. El mismo hie- 
rro con que mata a sus hijos atravesará su corazón de madre, y ve- 
mos llorar a esa roca ignea. Son las mismas lágrimas que manan eter- 
namente de la roca de Niobe, 

Ved ahí la verdad que Eurípides supo encontrar en el fondo de 
ese abismo que es el corazón de Medea, excepción monstruosa pero 
palpitante de humana verdad. De ahí que «Medea» sea una de las 
pocas obras antiguas que reviven en los repertorios modernos. 

Y termina el gran desfile. ¿Podrían, pues, las mujeres congre- 
gadas por la Musa de Aristófanes junto al templo de las dos diosas 
enjuiciar a Eurípides como enemigo de su sexo? Verdad que el acu- 
sado puso en boca de Hipólito la más terrible diatriba contra la mu- 
jer, pero no debemos pasar por alto que el amigo predilecto de la 
frígida Artemisa era un misógeno, y que Eurípides tenía por princi- 
pio creador la verdad psicológica, aunque tal expresión parezca har- 
to moderna. Verdad también que a lo largo de su producción oímos 
en boca de otros personajes, afirmaciones y sentencias que podría- 
mos calificar de antifeministas, pero tales no pasan de ser la repe- 
tición verbal de viejas y predominantes ideas de origen religioso que 
hicieron de la mujer una eterna prisionera del gineceo. En el juicio 
de Orestes de «Las Euménides», habla Apolo, el de los Oráculos. 
Esta vez no se expresa como Loxias, el oblicuo. Por el contrario, ha- 
bla con brutal claridad. «No es la madre —dice— la causa del na- 
cimiento del ser llamado hijo; ella no es más que la nodriza del 
germen sembrado en su cuerpo. Quien hace nacer al hijo es el hom- 
bre. La mujer, como una extranjera, sólo vela por el tierno retoño». 

Nada más tremendamente injusto, nada más opuesto a la ver- 
dad, que ese desconocimiento de la excelsa virtud biológica y moral 
del sagrado ministerio materno, Ningún personaje de Eurípides —ni 
aún Hipólito— se permite decir algo que se aproxime a estas pala- 
bras de Apolo recogidas por Esquilo y que pesan en la balanza del 
juicio a favor de Orestes, matador de su madre, Por eso, si algún 
personaje de Eurípides habla desconsideradamente de la mujer, ha- 
bla con la voz de la vieja Grecia tradicional, habla como un griego 
auténtico. Hay, pues, que medir la distancia que va del dicho al 
hecho. Una cosa es lo que dice algún personaje en desmedro de la 
mujer, y otra lo que hace y practica la propia mujer bajo el soplo 
creador del poeta, cuyo genio se esforzaba por ver la vida tal cual 
es. Buscó al hombre en el hombre y a la mujer en la mujer. En arte, 
fué el primer psicólo. Su pathos no está ya en el espectáculo de la 
impotencia humana frente al imperio ineluctable de la fatalidad. El 
camino sangriento trazado de antemano por las Moiras no es ya el 
itinerario inevitable de las pobres criaturas humanas. Las almas y 
con ellas el libre albedrío han entrado en el mundo trágico, y sus 
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mutuos conflictos y sus luchas con cosas y circunstancias, proporcio- 
nan al público un espectáculo más patético, de mayor desgarramien- 
to y honda emoción que el viejo pathos fatídico, lo que hará decir 
a Aristóteles que Eurípides «es el más trágico de los poetas trágicos». 

AlMí estaba lo profundamente muevo, lo antitradicional y revo- 
lucionario que Aristófanes, en su explicable ceguera de coetáneo, no 
podía ver, pero que la Posteridad vería claramente y admiraría, For- 
zado el sentido del término y superado el anacronismo, podríamos 
decir que Eurípides fué el primer Humanista, y desde este ángulo 
visual como bien lo afirma el notable helenista Schwart, «descubre 
a la mujer como un enigma psicológico». 

Dos meses antes de las Grandes Dionisíacas en que Aristófanes 
presentara «Las tesmóforas», en las Fiestas Lemeas había presentado 
su «Lisístrata». La pacificadora congrega a la flor y nata de las mu- 
jeres griegas para discurrir un medio que obligue a los hombres, en- 
ceguecidos por el furor del combate, a poner fin a aquella terrible 
guerra del Peloponeso que a la sazón andaba en los yeinte años. El 
fin de la comedia no puede ser más elevado, pero, en contraste, 
los medios no pueden descender más bajo en la moral femenina. Mu- 
jeres eupátridas hablan y obran como hetairas. Aristófanes las ama- 
só con barro de lupanar y animó con soplo de libertinaje. ¡Y era el 
mismo poeta que tres años antes había echado a volar en el cielo 
de Grecia, también como mensajeros de paz, el turbión armonioso 
de «Las aves»! Su estro había sabido transcender de la baja realidad, 
una república azul de alas y gorgeos, tal como el sol, por el arte de 
la evaporación, eleva, purifica y suspende entre el cielo y la tierra, 
la podre de las charcas! Al revés procede en «Lisístrata»,. Transfor- 
ma en vicio la virtud. No es Aristófanes, en verdad, quien puede 
arrojar la primera piedra. Si no atacó a la mujer con sus yambos y 
anapestos, al crearlas les insufló vicio y corrupción, en tanto que 
Eurípides animó con su soplo creador a las más nobles figuras de 
mujer, llegando hasta arrancar una chispa de luz a almas que, 
como la de Medea, aparecen en la leyenda con la fría y dura presen- 
cia de un negro peñasco a orillas del Aqueronte, 


CARLOS MARIA PRINCIVALLE 


45% 


LEONARDO DA VINCI 
SABIO-ARTISTA 


Con motivo del 5% centenario del nacimiento de Leonardo, se 
publicaron numerosos artículos y notas en diarios y revistas acerca 
de tan célebre personaje. 

Tal vez os haya ocurrido reconocer en ellos dos tipos de infor- 
maciones y producciones, que podría llamar: «epítomes concretos» 
y «fantasías abstractas». 

Los primeros suelen fijar con lápiz muy duro una imagen ex- 
cesivamente sintética del personaje y sus pocos trazos pecan a veces 
de falsa precisión; su perspectiva es desproporcionada, sus dimen- 
siones y posiciones inexactas, con relación al número limitado de 
datos seguros que hayan podido reunir los honestos y concienzudos 
historiadores... 

Las otras producciones —«fantasías abstractas» de corte litera- 
rio— hacen el efecto de caprichosos aleteos de pájaros alrededor de 
un retrato. Trazan en el espacio hermosos arabescos, pero —a veces— 
distintos en absoluto a los rasgos corporales o espirituales del per- 
sonaje. Y se nos figura además que esos poéticos aletazos suelen ro- 
zar y borronear los trazos que prudentes y pacientes investigadores 
habían apuntado a golpes de carbonilla en afanoso anhelo de una 
imagen verídica. 

Tratemos de eludir ambos defectos: la comprimida cuan atre- 
vida ignorancia o la intromisión del fantaseo literario en el realis- 
mo histórico. 

Tomemos como punto de partida, presentando a manera de 
postulado lo que en verdad es sintética conclusión de un detenido 
análisis: «Leonardo da Vinci es el genio más representativo del Re- 
nacimiento». 

Esta afirmación de menos de diez palabras, para ser debidamen- 
te aclarada y comentada, no sólo rebasaría los límites de una con- 
ferencia, de un artículo o de un libro, sino que podría llenar y dejar 
ampliamente satisfecha la vida entera de un investigador. 

Tal es la jerarquía del personaje y tal la trascendencia de la 
época que simboliza.. 


* * 


Hemos dicho: «Leonardo es el genio...» ¿Es un genio Leonar- 
do?... ¿Qué es un genio? 
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Es genio, o sea: poseedor de genio, quien tiene habilidad crea- 
dora llevada a un grado realmente excepcional, 

El genio es capacidad excelsa, aunque no siempre traducida en 
abultados resultados prácticos, ni siempre premiada con popularidad 
ni gloria. Sin embargo, ¿cómo reconocer la genialidad si no es por 
la obra misma? ¿Cómo señalar al Genio si permanece ignorado? 

Es evidente que la creación efectiva y el reconocimiento públi- 
co son elementos «necesarios» para la identificación del genio; pero 
no son ellos elementos «suficientes», pues en todas las actividades 
humanas —aún las artísticas, literarias y científicas de purísimo or- 
den— hubo hombres que fueron productores fecundos de obras ex- 
tensas y valiosas y hubo hombres que conquistaron asombrosa fama, 
y esos hombres sin embargo, distaban mucho de ser genios. 

El talento y la inteligencia son cualidades normales de que go- 
zan los hombres en grados varios, dentro de límites de relativa dis- 
tancia. 

Pero el genio es anormal —fuera de escala—, llega al linde de 
lo monstruoso. ¡Pobre género humano si en él todo fuera normali- 
dad... tipo standard... justa medida... promedio... medianía o 
mediocridad! 

Sin desniveles de temperatura, no habría energía ni, por ende, 
vida, ni trabajo; el mundo sería silencio, inmovilidad, tibieza, blan- 
dura, indiferencia... Algo aún más difícil de concebir que la nada 
misma, 

El prolongado estudio de la Historia de la Ciencia, nos induce 
a reconocer cuatro condiciones fundamentales y determinantes del 
genio: dos interiores y dos exteriores. 

Las primeras son: la originalidad y la magnitud (magnitud en 
extensión y en elevación, o sea conjunto de cantidad y calidad en 
la inspiración y, por ende en la creación), 

Las condiciones exteriores —que significan el reconocimiento 
consagratorio del genio por la humanidad— son: la universalidad 
y la eternidad... 

Leonardo da Vinci, su vida y su obra reunen como en pocos hom- 
bres —tal vez como en ningún otro— esas cuatro condiciones, a saber: 
su originalidad absoluta, su magnitud cuantitativa y cualitativa, su 
universalidad y su eternidad... 

Es por ello que al evocar a un ser tan excepcional nos sentimos 
embriagados por la dicha no sólo de elevarnos muy por encima de 
nuestras medianas entidades, sino fuera del lugar y de la época en 
que vivimos, 

Leonardo da Vinci es pues —a toda luz— un genio; tal vez el 
más típico genio de la historia de la humanidad. 

* 
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_Hemos dicho: «Leonardo es el genio más representativo del Re- 
nacimiento», 

Examinemos ahora la segunda premisa de nuestro postulado. 

La vida de Leonardo da Vinci llenó y rebasó la segunda mitad 
del siglo XV, aquel siglo que se suele llamar —refiriéndose a artes 
plásticos particularmente— el crepúsculo de la Edad Media y la 
aurora del Renacimiento... Momento, en verdad, de honda transi- 
ción... y de tremendas contradicciones. 

Hasta entonces, y desde el siglo XII aproximadamente, Francia 
había sido el gran vivero del arte medieval, cuya planta más robus- 
ta y frondosa fuera la Arquitectura inspirada y grandiosa de las ca- 
tedrales góticas, desde su austeridad y macicez romances hasta el 
anheloso verticalismo, la mística ojiva y la extravagante delicadeza 
del estilo flamboyant, comprendiendo además en ella la estatuaria 
religiosa y monumental, resurrección de la gran escultura, que fué 
gloria de la antiguedad. 

Pero ahora... (digo en ese siglo XV al que nuestra mente nos 
trasporta)... en los viveros de Flandes, y luego en los de Holanda, 
y de inmediato en los de Italia, en lugar de aquellas especies arbó- 
reas con troncos robustos y rugosos y follajes de alto vuelo de esas 
selváticas catedrales, se plantó y cultivó, prolífera y variada, expre- 
siva, viva y libre en sus millares de especies, varias en formas y en 
colores, la Pintura... La Pintura... innovación profunda, inspira- 
ción fresca. Pese a sus proporciones reducidas, realmente diminutas 
comparadas con sus colosales antecesores arquitectónicos, y pese a 
su falta de la tercera dimensión —real amputación con relación al 
abultado relieve de la plástica escultórica—, la pintura abraza, sin 
embargo, un campo mucho más extenso y penetra en los abismos más 
hondos y se eleva a las cumbres supremas, 

Es ilimitada, infinita, porque su materia, pequeña y plana, se 
inmaterializa, se libera de los límites de la masa tangible. 

Todo... desde el detalle más minucioso y sutil... el estambre 
de una flor, el hilo de oro de un cabello de niño... hasta la vaste- 
dad espacial de los campos y de los montes, de las selvas, de los ma- 
res y del cielo... todo cabe y se ubica en su rectángulo de tela, den- 
tro del recuadro del marco, que ya contiene y encierra como manos 
protectoras y celosas la homogeneidad de un íntimo tema o ya se 
abre como brazos, en éxtática divergencia, hacia infinitos más infi- 
nitos aún que los espacios astrales... hacia los infinitos de los pen- 
samientos y de los ensueños del hombre. 

Porque la Pintura es idea y espíritu vueltos forma y color; o 
vice-versa: es forma y color espiritualizados e idealizados. Es un 
lenguaje libre y perfecto como el Verbo al que complementa, vol- 
viéndose ilustrativo embellecimiento del arte literario, cuando no a 
su vez su fuente de fantástica inspiración. Y esta génesis plástico-lite- 
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raria, esta fusión y complementación de dos lenguas originales del 
espíritu, del corazón y de los sentidos humanos había de significar 
de por sí sola un inmenso paso en el progreso de la Cultura... La 
Pintura fué, en verdad, uno de los tantos atributos, una de las tan- 
tas causales, de ese conjunto de progresos, de esa sinfonía de nuevas 
inspiraciones a cuya totalidad damos el nombre, enigmático y dis- 
cutible, de «Renacimiento»... y cuya entidad y totalidad concibió 
y captó —más tal vez que ningún otro preclaro espíritu de su tiem- 
po— Leonardo da Vinci, 

Recordemos y destaquemos esta afirmación hecha un poco al 
paso y un tanto confundida aquí en el conjunto de la frase: Vinci 
tiene entre sus tantos excelsos méritos el de haber sido uno de los 
renacentistas que tuvieran conciencia de que se estaba produciendo 
una trasfiguración de la Cultura y que tuvieran la firme voluntad 
de participar en esa maravillosa metamorfosis humana, 

Agreguemos aún que nuestro propósito de absoluta caracteriza- 
ción de Leonardo como prototipo de genio y como encarnación del 
Renacimiento, no tiene las limitaciones exhaustivas de una defini- 
ción acabada. El estudio de Leonardo, como símbolo de su naciona- 
lidad itálica o de la raza latina, tanto por sus rasgos genéricos como 
aún por la extrema originalidad de sus genuinas características ge- 
niales, ofrecería nuevos y fecundos puntos de observación de donde 
descubrirlo y admirarlo. 

* 


Leonardo-artista fué escultor, arquitecto y sobre todo pintor. 
Fusión admirable, simbólica síntesis de los excelsos atributos del 
Medievo y del Renacimiento, a los que no faltó siquiera la Música, 
ya que Vinci también cultivó este arte que con la sorprendente crea- 
ción del contrapunto y de la polifonía tanto participó en el gran 
crescendo cultural de los siglos XV y XVI. 

El nacimiento de Leonardo a la yida artística es, en verdad, pa- 
ra el historiador el primer acontecimiento debidamente documenta- 
do de su preciosa existencia. 

Poco en efecto se sabe acerca de los primeros años de Leonardo, 
fuera de un apunte escrito en 1452, por el escribano del pueblo de 
Vinci, don Antonio da Vinci, y según el cual: el sábado 15 de abril, 
a las 3 de la madrugada, nació (en un lugar que no determina) un 
nieto suyo; hijo de su hijo Pedro; que bautizó el cura de Bartolomeo 
con el nombre de Leonardo (o, más bien, Lionardo), siendo testi- 
gos etc., etc, 

1452... Ubicad el año en la imaginación... Pocos meses faltan 
para la terminación de la Guerra de Cien Años y para la toma de 
Constantinopla por los Turcos, con que concluyen once siglos de la 
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historia del Imperio de Occidente glorificado por Justiniano y con 
que —según los historiadores— «se cierra la Edad Media y se abren 
los Tiempos. Modernos...>». 

Según parece, este nieto de Antonio era fruto de una aventura 
pasajera del hijo Pedro con una tal Catalina de quien nadie se ocu- 
pó en adelante... «Figlio dellamore» como su gran e inmediato pre- 
decesor el pintor, filósofo, arquitecto, Leone Battista Alberti... como 
lo hace notar Marcolongo. 

Pedro, escribano como su padre, formalizó a los pocos meses 
—con otra mujer— el primero de sus cuatro matrimonios, y Leonar- 
do quedó a cargo del abuelo Antonio... 

No esperéis aquí un detallado relato de la vida de Leonardo... 
Si deseais uma biografía minuciosa y pintoresca —que la historia 
no os puede ofrecer por falta de datos— leed la novela de Demetrio 
Merejkovski y vuestros deseos serán ampliamente saciados. 

Los. novelistas rompen con su poderosa imaginación las cade- 
nas de la veracidad que traban a los historiadores. Y, sea dicho de 
paso, algunos lo hacen con extraordinaria intuición de la verdad 
—como Walter Scott o Mérimée— y otros lo hacen... como Ale- 
jandro Dumas, para no citar más que al más famoso y característi- 
co dentro de su género, 

Podemos asegurar con todo que, desde la infancia, Leonardo de- 
mostró particular vocación por las artes plásticas, y, con tal motivo, 
ingresó a los 18 años, en 1470, en Florencia, en el taller de Andrea 
del Verrocchio, orfebre, escultor, pintor de grandes méritos y talen- 
to sino de genio, que todos recordamos por la estatua ecuestre del 
Colleone. Este fué el excelente y único maestro de Leonardo en esa 
«<bottega» donde tuvo por compañeros al Perugino y a Di Credi, en 
aquella ciudad de recuerdos inspiradores y vivos aún de Cimabue, 
Giotto, Fra Angélico, Masaccio, Donatello... 

Un dibujo, un paisaje toscano, fechado 1473, con una inscrip- 
ción en su característica escritura de zurdo, de derecha a izquierda, 
llamada «escritura especular» por ser sólo legible por reflexión en 
un espejo... éste es el primer documento firmado por Leonardo, 
en nuestro poder. 

También sabemos —si damos fé a lo relatado por el biógrafo 
Giorgio Vasari— que en un cuadro de Verrocchio, «San Juan Bau- 
tizando a Cristo», uno de los ángeles, la mejor figura del cuadro, es 
en realidad obra del joven aprendiz Lionardo. 

Tenemos datos además de que a los 26 años (1478), Leonardo se 
había emancipado del maestro y que ya le robaba tiempo al arte pa- 
ra dedicarlo a la Mecánica. 

Fué entonces que lo empleó Lorenzo de Médicis, apodado no 
sin razón «el Magnífico» ya que aquel astuto y exitoso comerciante y 
financista, poderoso y cruel amo de Florencia, fué además generoso 
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y espléndido mecenas, protector y cultor él mismo de artes, ciencias 
y letras. 

Hasta los 30 años de edad, Leonardo permaneció así en Flo- 
rencia asegurando su renombre en tan culto y artístico ambiente por 
sus condiciones intelectuales y por varias admiradas obras pictóri- 
cas cuya lista no es menester recordar aquí, 


* 


* + 


Tras los doce años de intensa labor de este Primer Período Flo- 
rentino, en aquella Atenas del Renacimiento Italiano, Leonardo ini- 
ció su Primer Período Milanés, de 16 años pasados en ese teatro de 
trágicos acontecimientos al servicio de otro mecenas, de otro ambi- 
cioso amo, Ludovico Sforza, apodado «el Moro», quien sucedió a su 
tiránico hermano Galearzo, como regente, tutor y luego usurpador 
del poder de su sobrino Gian, 

Este traslado de Leonardo nos proporciona un valiosísimo do- 
cumento informativo: la carta en que, ofreciendo sus servicios al 
pseudo «duca» de Milano, como músico palaciego, «tocador de lira», 
expone en extenso «curriculum vitae», además de sus condiciones 
pictóricas y escultóricas, sus habilidades y competencia como exper- 
to ingeniero, arquitecto, especialista en obras hidráulicas en tiempos 
de paz, pero más aun como consagrado maestro constructor de ins- 
trumentos bélicos, inventor de numerosos dispositivos secretos y tre- 
mendamente mortíferos, para los habituales tiempos de guerra. En 
este documento aparece y se perfila Leonardo sabio y técnico, sur- 
gido en Florencia la Artística, la que en verdad no había llegado 
aún a la época de su despertar científico e industrial, que Leonardo, 
pues, anunció e inauguró, 


Pero no es sólo esta transición de Florencia a Milán... de Tos- 
cana a Lombardía... ni de la corte de Lorenzo el Magnífico a la de 
Ludovico el Moro lo que aquí más nos impresiona... ni siquiera €s 
la transición de la imagen de Leonardo artista a la de Leonardo 
técnico, inventor y sabio... Confesémoslo sin vacilación... lo que 
predomina es nuestra decepción ante la contradicción, el cruel 
contraste, entre Leonardo humanista soñador, ávido de noble gloria 
individualista, de libertad y de dignidad del hombre, y el obsecuen- 
te servidor de tiranos, fabricante de artefactos guerreros, músico pa- 
laciego, pintor-retratista, cortesano, organizador de fiestas y banque- 
tes al capricho del amo... 


¡Cuántas imágenes de Vinci! Podríamos presentarlos también, 
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según versiones fidedignas, como trabajador incansable y apasiona- 
do, hurañamente recluído durante días y noches en su taller... o 
como joven mundano de excepcional belleza y cautivante don de 
atracción... o como respetuoso y activo participante en cenáculos 
de sabios— de muchos años sus mayores... o como endemoniado 
animador de ruidosos y violentos jolgorios en tenebrosas tabernas... 
También podríamos recordar —aunque deseando tildarlos de calum- 
niosos— rumores de fallas morales que innegables consideraciones 
de época y de ambiente no logran empero volverlas disculpables... 

Inquietantes contradicciones, contrastes sorprendentes... Pero 
¿ho es acaso Leonardo, encarnación y símbolo del Renacimiento? 

Y surge entonces a nuestra mente una imagen pintoresca y vi- 
va... como film en tecnicolor... 

Epoca contradictoria y multiforme... Caos y germen... cre- 
púsculo y aurora... intelecto y pasión, con igual intensidad... amor 
y crimen, con idéntico ardor... imgénua ternura y refinada perver- 
sión... ateísmo, positivo, pagano o satírico, y misticismo, ascético o 
sensual... sentido libre, desbordante, de la personalidad, y fanático 
ensalzamiento de figuras siniestras o frívolas... bajas complicidades, 
sumisiones serviles ante histéricas tiranías, pero heroicas, sublimes 
rebeldías... mobles impulsos y portentosos vuelos del espírmitu, que 
empero se deleita en molicies orgiásticas y descarríos de la carne... 
lírico fervor de la idea con apegado culto de invencible adoración 
por la forma material... 

Y, más que antagonismo y lucha de esos contrarios...acomoda- 
diza convivencia, confundida complacencia, de lo sublime con lo 
horrendo, de la pureza con la lujuria... Vida terrenal curiosamente 
entretejida con hebras de paraíso y girones de infierno... 

Perdonad esta imagen, un tanto romática o tal vez niezschia- 
na, del Renacimiento; ratificamos con ella que Leonardo es símbo- 
lo de este enigmático y discutido período, hasta los mayores extre- 
mos de sus contradicciones... 

Perdonad también si perturbamos en vuestros espíritus la ordena- 
da y limpia imagen escolar del Renacimiento que muchas gentes 
aun contemplan con ingenua confianza: 

Grecia, por inexplicable misterio, encendió la antorcha de la 
cultura... Roma la recogió y esparció su luz en su vasto imperio... 
Surgieron los Bárbaros, volcaron la antorcha y se produjo la noche 
impenetrable y de mil años de la Edad Media... Con la toma de 
Constantinopla, (en 1453 —al año siguiente de nacer Leonardo...) 
volvieron eruditos griegos a Occidente. Traían entre otros enseres 
la lumbre antigua... poesía, filosofía, arte, ciencia... Es el Rena- 
cimiento, que los grandes descubrimientos —Colón y América— com» 
plementan con el progreso del comercio y de la industria, y €s la 
Epoca Moderna, y es un mundo nuevo que se inicia... 
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¡Qué sencillo y ordenado este juego de luces que se prenden y 
se apagan! ¡Qué claro y hermoso!... si fuera verdad. Pero la ver- 
dad histórica no es tan sencilla... Es, por lo menos, tan compleja 
como la tan compleja verdad científica; y esos esquemas sintéticos 
y simplistas pecan de convencionalismo y artificialidad. 

El Renacimiento —más que otra época cualquiera— es prueba 
de ello. 

La vuelta a los autores clásicos y aun los grandes descubrimien- 
tos geográficos, y el perfeccionamiento de las técnicas y el auge de 
la imprenta no son lo esencial del Renacimiento, aunque sí partes 
valiosas... 

La Edad Media no fué una noche oscura, impenetrable, carente 
de todas las cualidades humanas que luego pretendemos atribuir 
exclusivamente al Renacimiento... 

En Historia no hay tales cortes verticales que señalan repenti- 
nas conclusiones e iniciaciones, cambios absolutos de escenografía 
teatral, generaciones espontáneas, violentos volcamientos de uno a 
otro opuesto... 

Las tendencias sociales y las características colectivas más diver- 
sas existen y se prolongan simultáneamente; como en mapas geoló- 
gicos, forman capas superpuestas, ondulantes, de espesores variables 
que afloran a la superficie o se ocultan en la profundidad, alternati- 
vamente... 

Las tendencias y características del Renacimiento las encuentran 
también en la Edad Media quienes saben perforar y observar, en 
cortes sucesivos, las distintas capas del subsuelo de ese rico y sor- 
prendente período de la evolución humana. 

¿Dónde iniciar el Renacimiento y dar fin a la Edad Media? 


Nadie pudo jamás determinarlo..,, Leonardo nació en la época de 
culminación del Renacimiento... 2% mitad del siglo XV... Camino 
a la cumbre del 1500... en que estaban con él: Colón... Machiave- 
lo... Ariosto... Miguel Angel y Rafael... Pero Bocaccio y Petrar- 


ca, en pleno siglo XIV, y más allá Dante y aun antes Bacon, en el siglo 
XIII de tan profunda revolución moral en que un pueblo de arte- 
sanos y de burgueses cultos se emancipaban del feudalismo ¿no te- 
nían ya acaso, nítidos y geniales rasgos renacentistas? 

Con estas consideraciones de aparente digresión no nos aleja- 
mos un sólo instante de la personalidad de Leonardo pues es ella 
—como encarnación del Renacimiento— la que guía nuestros juicios 
y rectifica nuestras apreciaciones acerca de la época misma. 

Leonardo no era excepcionalmente letrado; era mediocre lati- 
nista e ignoraba el griego. Su humanismo excelso (e interpretad la 
palabra en su vasto sentido de «máxima cultura») no era libresco, 
ni era su principal anhelo la erudición clásica, Puede afirmarse pues 
que Leonardo no fué atraído por el clasicismo florentino; mayor fué 
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la influencia mística de Savonarola a la que se puede atribuir su 
amor por el aislamiento... | 


Michelet —el gran historiador y también gran naturalista del 
siglo XIX, porque el mismo era sagaz y amoroso observador tanto 


de los hombres como de las cosas— definió al Renacimieto como «el 


período del descubrimiento del mundo y del descubrimiento del 
hombre»... 

Descubrimientos geográficos, gloriosas empresas y hazañas de los 
célebres navegantes portugueses, que despertaron el celo de otras 
naciones y provocaron la hazaña cumbre de Colón —(quien, señalé- 
moslo al pasar, nació unos seis meses antes que Leonardo...)... 

Descubrimientos y conceptos astronómicos como los de Tosca- 
nelli, Nicolás de Cusa, Purbach o Regiomontano que nos ascienden 
a la cumbre de la genial concepción de Copérnico (quien nació unos 
veinte años después que Leonardo)... : 

Progresos de la Matemática, orientada hacia fines prácticos de 
construcción, arte o comercio, derivando en especulaciones filosófi- 
cas que tienen clara expresión en la «Divina Proporción» de Luca 
Pacioli, amigo de Leonardo y de pocos años su mayor... 

Extraordinarios progresos de la Técnica, que comprende la in- 
dustria textil, la imprenta, las máquinas de guerra y la pirotecnia, 
y la fundición, la metalurgia y la minería, la cerámica, la orfebrería, 
la arquitectura y la ingeniería con la hidráulica y la navegación... 
Técnica, digna hermana de la ciencia y del arte, cuyo despertar se 
debió a hombres de talento excelso, sabios, artistas e ingenieros y 
artesanos a la vez, como Brunelleschi, Mariano, il Filarete, Birin- 
guccio, Agrícola o de Palissy. 

Y la Biología, con la Zoología y la Botánica y sobre todo con 
la Anatomía Humana, todas unidas íntimamente al arte naturalista 
del Renacimiento de que Botticelli y Durero —igual que Vinci— son 
admirables ejemplos... 

Descubrimiento del mundo y del hombre, en verdad... reno- 
vado espíritu de observación de la naturaleza misma, con adentra- 
miento en el espíritu humano, con liberación de los prejuicios, con 
la independencia que otorgan el sentido y el culto de la individua- 
lidad, de la personalidad, y, en fin, con una actitud crítica y algo 
satírica que es resultante misma de esa liberación o de ese «libera- 
lismo» incipiente. 

He allí algunos de los rasgos realmente fundamentales del Re- 
nacimiento, y éstos son, inconfundiblemente, rasgos característicos y 
personales de Leonardo da Vinci. 


+ 
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Dijimos pues que el período milanés de la vida de Leonardo se 
prolongó hasta fines de 1499... 

En esa época escribió los apuntes que habían de constituir el 
«Tratado de la Pintura» y realizó sus primeros estudios y ensayos 
de vuelo mecánico. Fué entonces que pintó la «Virgen de las Rocas» 
y que produjo dos grandes obras de fatal destino: la colosal «esta- 
tua ecuestre del Condottiere Francesco Sforza», padre de Ludovico, 
obra inconclusa pues su gigantesco modelo del caballo, tras larga 
preparación artístico-científica, fué destruído por las tropas fran- 
cesas invasoras, y la célebre «Cena» que aun existe pero que, desde 
esa misma época, ya empezó a deteriorarse desapareciendo cada vez 
más sus valores auténticos bajo repetidas y deplorables restauraciones. 

Fué ésta también la época (1496 o 1497) en que Leonardo co- 
noció, y se ligó con fuerte y duradera amistad, con el gran matemá- 
tico Luca Pacioli, el inmortal autor de «La Divina Proporción». 


* 
* * 


Con la derrota del «duca» ante la invasión francesa, Leonardo 
abandonó Milán e inició un período de su vida tan lleno de movi- 
mientos y viajes que Marcolongo lo llama «la Vida Errante de Leo- 
nardo»; pero nosotros lo comprendemos aquí bajo el nombre de 
Segundo Período Florentino, pues Florencia, donde Leonardo tenía 
depositado desde hacía ya algunos años todos sus ahorros en el Ban- 
co, fué su centro verdadero en esa época que se extiende de 1499 a 
1506. 

Pasó primero una breve temporada en Mantua en la corte de 
Gonzaga y sobre todo de la esposa, Isabella d'Este, entusiasta admi- 
radora del artista-sabio y una de las damas más elegantes y cultas 
del Renacimiento Italiano, 

Luego estuvo en Venecia, esperando aún un posible regreso de 
Ludovico a Milán. 

Se estableció en fin en Florencia y permaneció en ella hasta 
1506, fuera de unos meses en 1502, en que trabajó activamente en 
Roma como ingeniero-arquitecto del depravado e inhumano César 
Borgia, hijo del Papa Alejandro VI En Florencia, Leonardo encon- 
tró a pintores amigos de su juventud: Di Credi, Botticelli, Filipino 
Lippi (hijo de Filipo). Allí fué consultado en 1504 para determinar 
la ubicación del «David» del joven ¡Miguel Angel. Allí pintó la Gio: 
conda.., y, conjuntamente —o en competencia— con Miguel Angel, 
que decoraba la pared opuesta de una sala de Palazzo Vecchio, pro- 
yectó e inició su cuadro (de lenta gestación y al fimal inconcluso) 


de la Batalla de Anghiarí. 
En ese su Segundo Período Florentino, Leonardo dió más im- 


de 
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portancia a la Geometría, la Mecánica y la Anatomía que a la pin- 


tura, y corresponden a esa época varios de las producciones cientí- 
ficas que señalaremos más adelante, 


* 
* * 


Y los siete años siguientes (1506-1513) constituyen el Segundo 
Período Milanés. 

Porque Leonardo regresó a Milán, ahora bajo mandato francés, 
y fué generosamente protegido por Chaumont, duque de Amboise, 
quien lo señaló a Luis XII, rey de Francia. Leonardo realizó allí 
grandes obras de Arquitectura e Ingeniería, estudios de Geometría 
y sobre todo de Anatomía. 

Por extraño contraste, fué ahora la derrota de los franceses la 
que motivó su nuevo alejamiento de Milán. Pasó entonces tres años 
en Roma, protegido por el Papa León X, hermano de su amigo y 
protector Giuliano de Médicis, 

En Roma, también se encontró con artistas y sabios conocidos... 
Bramante, Rafael y Luca Pacioli... Estudió, pintó, hizo disecciones, 
construyó espejos... 

No del todo a gusto en Roma sin embargo, aceptó en 1517 la in- 
vitación de Francisco I, rey de Francia, imbuído de cultura italiana, 
y se estableció con un núcleo de discípulos en el magnífico Castillo 
de Cloux, cerca de Amboise, en Turena, donde tuvo tres años de 
paz y de riqueza aunque también de enfermedad. Allí falleció el 


2 de mayo de 1519, a los 67 años de edad... 


* 


Leonardo da Vinci-sabio exigiría para el estudio metódico de 
su Obra, tanto o más tiempo que Leonardo da Vinci-artista; y aquí 
también hemos de rehuir hasta la simple enumeración de sus 
obras... o, más bien dicho, de sus ideas, de sus descubrimientos o 
de sus profecías, diseminados en millares de manuscritos, garabatea- 
dos apresuradamente, siempre en su extraña escritura especular, y 
salpicados de admirables y precisos dibujos a manera de comenta- 
rios explicativos... temas fragmentarios, hojas sueltas arrancadas de 
una multitud de libretas de apuntes de todo modelo, de todo tama- 
ño, que Leonardo llevaba consigo a todas partes para estampar en 
ellas en el instante de su espontánea floración las expresiones ge- 
nuinas de su genial y frenética inquietud creadora. 

Así Leonardo no publicó obra alguna, y sólo contadas veces bos- 
quejó una posible coordinación de sus trabajos con fines a la pu- 
blicación. Unicamente el «Tratado de la Pintura», con leyes de luz 
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y sombra y de perspectiva, de óptica y de fisiología, pudo ser realmen- 
te reunido, (mucho más tarde, en Francia en el siglo XVII) gracias 
a semejantes indicaciones sumarias. La complicadísima historia de 
las peripecias de la dispersión y luego de la ardua labor de recupe- 
ración del enorme enciclopédico conjunto de los manuscritos de Leo- 
nardo escapa a los límites de este estudio, 

Es tal vez por la falta de publicación de uma obra formal que, 
en aquel período de reciente difusión del libro, Leonardo no fué 
considerado por sus contemporáneos sino como un talentoso artista 
y un buen ingeniero, algo lento y displicente, y no se le computaban 
sus ocupaciones y sus méritos de sabio enciclopédico y de original y 
profundo pensador. Ignorado e incomprendido —tal vez incompren- 
prensible en su tiempo en estas fases de su múltiple personalidad,— 
Leonardo no ejerció en verdad una influencia históricamente compu- 
table y determinable, sobre la evolución de la ciencia de su época, 
ni de épocas inmediatas... salvo, quizás, en forma directa por sus 
conversaciones o la sugestión de su vida, y en forma indirecta a tra- 
vés de quienes plagiaron sus ideas y hasta robaron sus manuscritos. 
Fué recién en el siglo pasado y el nuestro, con Libri, con Duhem y 
otros historiadores de ciencia, que lograron valorarse la magnitud y 
la calidad de su saber y que, explorando y analizando su producción 
desordenada, se descubrieron con asombro las proféticas visiones de 
ese lejano precursor, tan extrañamente desligado del real mecanis- 
mo del progreso de la ciencia, 

Comprendo que, cumpliendo con nuestro oficio de historiado- 
res de ciencia, deberíamos presentar precisiones concretas, aunque 
sin pretender listas completas. Antes de ello, deseamos destacar. dos 
fuerzas innatas que guían su producción científica: por una par- 
te, su profunda observación de la naturaleza, inspirada inicialmen- 
te en fines artísticos y por otra parte su vocación por la mecánica 
teórica y aplicada que él llamaba «el paraíso de las ciencias». Agre- 
guemos que, por su poderosa individualidad y por el sardónico es- 
cepticismo que lo liberaba de toda superstición y de toda imposición 
intelectual, traspasó los seculares límites de la «observación cientí- 
fica», inaugurada como método por Aristóteles y Teofrasto, para 
penetrar ya en el campo de la verdadera «experimentación», cuya 
actividad satisfacía su natural tendencia artístico-técnica y sus capa- 
cidades de contemplación activa en que se combinan el sentido es- 
tético, la curiosidad inteligente, la habilidosa artesanía y Otras mul- 
chas excelsas cualidades humanas llevadas al nivel del genio, 

Fuera de las ediciones modernas de los manuscritos de Vinci, 
podemos recurrir a ya numerosas obras que estudian los distintos 
sectores de su producción científica y técnica. Duhem... Libri, 
Marcolongo... mos son muy familiares, pero deseamos dar prefe- 
rencia, por razones varias, a Mieli... Aldo Mieli, en reciente obra, 
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desgraciadamente póstuma, publicada en Buenos Aires y dedicada 
por este llorado amigo y gran maestro en Historia de Ciencia, a «Lio- 
nardo da Vinci, sabio», sintetizó en diez capítulos ordenados y den- 
sos| «los resultados más importantes y característicos que obtuvo Lio- 
nardo en las diferentes ciencias puras y aplicadas. 

Rindamos a Mieli nuestro homenaje de afecto y de gratitud, al 
espigar particularmente en su obra los pocos granos dorados que 
aquí podamos extraer de la abundantísima cosecha vinciana, 

Empecemos por la Mecánica, para él, el paraíso de las ciencias, 
su estudio preferido, en que actuó con mayor originalidad tanto en 
los conceptos fundamentales y las teorías como, y particularmente, 
en las aplicaciones, y tanto en la mecánica de sólidos rígidos o trans- 
formables como en la de los líquidos. 

Continuador de Arquímedes y de Herón, avisado lector de la 
obra de Nemorario (principios del siglo XIII), Leonardo se adelan- 
tó en un siglo al belga Stevin y a Galileo en muchos aspectos y so- 
bre todo en romper el hervor de la reacción contra los dogmas pe- 
ripatéticos, reacción que, con Galileo, determinó la aurora de la 
Ciencia Moderna. 

Citemos a manera de ejemplo de la labor de Leonardo en Me- 
cánica: El equilibrio de la palanca angular con el concepto del mo- 
mento estático; la teoría del ímpetu en que precedió a los tres pre- 
cursores parisienses del Galileo: Oresme, Buridán y Alberto de Sa- 
jonia... Allí, como en el estudio de los centros de gravedad de só- 
lidos, con el descubrimiento del baricentro del tetraedro, o en su 
probable invento del torno ovalado basado en el estudio del com- 
pás elíptico, o en casos particulares de momentos de fuerzas concu- 
rrentes en que se adelantó al mismo Varignón, o en estudios y ex- 
periencias de resistencias de materiales en que fué temprano precur- 
sor de Amontons y de Coulomb o en cientos de diseños y proyectos 
revolucionarios de la mecánica y de la técnica industrial, artística o 
doméstica. Leonardo fué, además de un sabio puro y más aún que 
un gran teórico visionario, un técnico práctica excepcional, un Edi- 
son del Renacimiento. 

No menos originales e importantes son sus estudios de Hidráu- 
lica en que se presiente con nitidez tanto a Stevin y la paradoja hi- 
drostática, como al Padre Castelli y sus leyes de la Hidráulica y en 
fin a Pascal y su trascendental principio. 

En la historia de la Capilaridad el nombre de Vinci figura en- 
tre los fundadores de este estudio por sus observaciones del fenó- 
meno en el agua y el mercurio, en la elevación de la savia de las 
plantas y en el fluir del aceite. 

Así como estudió científicamente el juego de las ondas en la su- 
perficie del agua, estudió el vuelo de las aves en el espacio. Frase 
poética, si se quiere pero rigurosamente exacta y científica, Ya en 
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el primer período milanés, antes de 1500, y luego en el período 
florentino de 1503 a 1506, antes de 1500, y luego en el período flo- 
rentino de 1503 a 1506, Leonardo, con el fin preciso de inventar una 
máquina de volar, estudió la anatomía y la fisiología de las aves, 
su forma, su materia y los más secretos detalles de los movimientos 
de sus alas, la resistencia del aire, compresión, velocidad y fuerza 
del viento. Y de allí nacieron, ilustrados con dibujos que aumentan 
nuestro asombro ante su profética visión, sus varios proyectos de 
máquinas de volar: por propulsión mecánica o muscular, con apara- 
to ceñido al cuerpo del hombre o con nave o cabina de piloto. Y allí 
están, más cercanos aún a nosotros que aquellos aviones primitivos, 
sus modelos de paracaídas y sus perfectos helicópteros... Bien di- 
ce Marcolongo: «La riqueza de descubrimientos, de observaciones 
de profunda vivacidad de pensamiento nos deja estupefactos y ma- 
ravillados...>». 

Cerca de la Mecánica, está la Ingeniería, y a su lado la Arqui- 
tectura. Sólo especialistas en esas ciencias, técnicas y artes, pueden 
apreciar el mérito, la magnitud y la variedad de este sector de la 
labor de Leonardo, con sus proyectos y obras realizadas de canali- 
zaciones e irrigaciones, construcciones militares, navales y urbanís- 
ticas, sus atrevidas edificaciones, sus conceptos de la higiene y de 
la comodidad, la maquinaria y los dispositivos especiales para cum- 
plir esos fines, sus máquinas textiles, las de hacer cuerdas, y las de 
mil otros propósitos y aplicaciones... 

Cerca de la ingeniería, la Matemática... Ahí, en verdad, Leo- 
nardo, tan amigo del matemático Luca Pacioli, no fué tan excelsa- 
mente original y notable, No se destaca en matemática pura, abs- 
tracta... Prefiere la geometría al algebra. Euclides, Arquímedes, He- 
rón... son sus fuentes. Más que sus descubrimientos, admiran la 
sencillez y la elegancia de sus explicaciones y los aparatos que in- 
ventó para dibujar minuciosas y perfectas construcciones geométri- 
cas... Empero, su nombre figura en la Historia de la Matemática 
por creaciones originales en el estudio de las lúnulas, iniciado por 
Hipócrates de Chios (antesiglo V), proseguido por Ibn Junus (si- 
glo X) y que forma parte de la secular preocupación matemática de 
la cuadratura del círculo. (Ya había demostrado Hipócrates que 
determinadas lúnulas tienen superficies equivalentes a determinados 
polígonos). También es valioso el estudio de Leonardo de la trans. 
formación de sólidos en otros de igual masa, trabajo inspirado en 
el de su predecesor inmediato Nicolás de Cusa. (Transformación de 
una columna en un cubo... Construcción de un cubo de volumen 
igual a la suma o a la diferencia de otros dos cubos, etc....). 

En Física, ciencia que en la época de Leonardo no había alcan- 
zado en sus demás capítulos el alto nivel ya logrado en Mecánica, 
Vinci se adelantó también a su tiempo en Calor, Acústica, Magne- 
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tismo y particularmente en Optica, con su estudio de la cámara os- 
cura y del ojo en relación con una teoría propia de la visión, con 
una exacta explicación de la percepción estereoscópica del relieve 
así como con el descubrimiento del principio fotométrico de la com- 
paración de sombras y observaciones o determinaciones de reflexión 
y refracción de la luz. 

También se encuentran en sus manuscritos valiosas notas de As- 
tronomía, pero hemos de dar preferencia en lo que nos resta de tiem- 
po a su obra de gran naturalista y biólogo. 

En Geografía Física e Historia de la Tierra así como de los 
seres que la habitan, emitió conceptos que rivalizan en acierto, ori- 
ginalidad y belleza, acerca del origen de las fuentes, de restos mari- 
nos en las montañas, del origen y de la naturaleza de los fósiles, del 
diluvio, ete.... 

En Botánica, igual que Botticelli y Durero, Leonardo se delei- 
tó en dibujar con tanta belleza como presición las hojas y las flores, 
pero observó y describió además los lugares, los hábitos y otras ca- 
racterísticas de la vida de las plantas, 

En Zoología, dejó estudios admirables de Anatomía Compara- 
da, conjuntamente con observaciones de Fisiología que, de haber si- 
do conocidas e interpretadas en su tiempo, habrían provocado pro- 
gresos notables. Pero, más aún debe destacarse la intervención artís- 
tica científica, doblemente genial, de Leonardo en Fisiología y Ana- 
tomía Humanas. 

Allí superó a los artistas y superó a los biólogos, y su obra y 
su gloria sólo encuentran parangón en el maestro máximo, el belga 
Vesalio. Venciendo prejuicios y prohibiciones, el sabio-artista se de- 
dicó apasionadamente a la disección y sublimó en el papel con su 
fino y ágil lápiz de genial dibujante todo cuanto lograba descubrir 
su seguro escalpelo de perfecto naturalista. 

Respetando fueros, no hemos de permitirnos intrusión alguna en 
los templos sagrados de la Medicina. (Recordamos además un bello 
estudio del Dr, Héctor Rosello sobre Leonardo Anatomista y a él 


nos remitimos...). 
* 


* k 


Hemos de renunciar ya a toda vana pretensión de un análisis, 
por elemental y lacónico que sea, de la obra científica de Vinci, pa- 
ra concluir con un juicio esencialmente sintético, a manera de epí- 
logo, y de tésis a la vez... 

Más allá de la ciencia, más allá del arte, admiramos en Leonar- 
do da Vinci al precursor de un grado cultural al que aun no hemos 
llegado, al profeta de una verdad que aún sólo logramos vislumbrar. 

En él predomina la idea sobre la sensación, y aún sobre el sen- 
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timiento, pero este predominio es unificador y armonizante; pues no 
lo ejerce la idea cerebral y fría, con aristas geométricas y dureza mi- 
neral, sino la idea floración espontánea y bella de un espíritu espe- 
cialmente humano, aliado del corazón y dueño de sus sentidos. 

En Leonardo, ciencia y arte siempre viven unidos en perpetuo 
abrazo. Sus obras, artísticas o científicas, son hermanas, porque son 
frutos de este fecundo y amoroso acoplamiento. En todas ellas tras- 
lucen la inspiración, la intuición, la observación y la experimenta- 
ción que las engendraron; en todas, se equilibran la belleza y la ver- 
dad, la emoción embriagadora y la exactitud rigurosa. 

Detenéos ante cualquiera de sus cuadros, dibujos o esculturas, 
liberáos si podéis, o cuanto podáis, de la subyugante emoción e€s- 
tética para examinar objetivamente. Descubriréis en cien detalles al 
observador y al experimentador científico, al matemático, al físico, 
al naturalista y también al psicólogo (ciencia de la naturaleza y cien- 
cia del hombre). Los que tienen además la dicha de conocer a Leo- 
nardo a través de sus manuscritos científicos complementan este jui- 
cio agregando que en cada uno de sus descubrimientos, inventos, es- 
tudios o proyectos, siempre se sienten vibrar y planear palpitacio- 
nes y ensueños de artista. 

La forma, que el arte exalta y brinda a nuestra admiración, es, 
para Leonardo, el rostro, la expresión exterior, de una realidad pro- 
funda de las cosas que le incumbe a la ciencia dilucidar, Arte y 
ciencia, reunidos así, nos llevan al conocimiento integral, y éste cons- 
tituye la manifestación suprema del hombre pensante y sensible: la 
analogía universal, el amor universal, que es fundamento y secreto 
de un auténtico humanismo que aún anhelamos, en perpetua espe- 
ra de un próximo Renacimiento. 


Es en este espíritu, en verdad, que podemos afirmar que: «Leo- 
nardo da Vinci es un genio; el genio más representativo del Rena- 
cimiento», 


PAUL F. SCHURMANN 


LIGERA MIRADA SOBRE UN PLANO DE PARIS 


Hay un asombro inquieto en esa ingenua pregunta de los jó- 
venes uruguayos que sueñan con el «Viaje a París»: «En París, no 
hay cuadras ni manzanas; pero entonces, ¿cómo puede uno guiarse?» 

Si algún mago complaciente llevara en la alfombra mágica de 
sus sueños a nuestros jóvenes y los hiciera descender en alguno de 
los belvederes de París: el atrio de la Basílica del Sagrado Corazón 
de Montmartre, las torres de Notre-Dame, la más alta plataforma 
de la Tour Eiffel, la cima de P'Arc de Triomphe de U'Etoile, le Dó- 
me du Panthéon o el Mont-Valérien, su desconcierto crecería mu- 
cho más ante la ola ascendente de techos irregulares, surcada por 
el entrelazamiento de avenidas serpenteantes, de calles zigzaguean- 
tes y de callejuelas desiguales, 

El millón de habitantes de la población montevideana, así como 
los cinco millones de Buenos Aires y de sus suburbios, se ubica tan 
cómodamente en el cuadriculado de sus arterias en línea recta! Pa- 
ra los europeos de Montevideo —pues los Montevideanos, enamo- 
rados de sus playas impersonales adormecedoras se arriesgan poco—- 
es fácil leer el plano de la ciudad desde lo alto de sus belvederes 
naturales o construídos: el Cerro y el Cerrito de la Victoria, las to- 
rres del Palacio Salvo y del Estadio Centenario, la galería superior 
del Palacio Legislativo, la terraza del Palacio Municipal. 

Pero París no sería francés si, de su aparente anarquía, de su 
complejidad heredada de una historia dos veces milenaria, no se 
desprendiera algo de geometría cartesiana. Los siete millones de ha- 
bitantes de su aglomeración actual se reparten según una matemá- 
tica menos rigurosa que la de las nuevas ciudades americanas cor- 
tadas por paralelas y perpendiculares en bloques iguales. No por 
eso deja de tener una armoniosa claridad, la de una flor de corolas 
radiantes y circulares sucesivas, agregadas en el curso de los siglos 
o más bien, la de un hermoso lago 'en el cual la caída de una piedra 
dibuja aureolas movedizas y concéntricas, cada vez más anchas, has- 
ta orillas lejanas y arboladas, 

En el mundo hay pocas grandes ciudades que hayan conservado 
la cuna de su nacimiento en el corazón vivo, en el centro geométri- 
co de todas las murallas fortificadas que, siglo tras siglo, han trata- 
do de proteger y contener un crecimiento casi continuo. La punta, 
de la península de Manhattan, donde desembarcaron los primeros 
comerciantes y colonos holandeses, ya no es más el centro de los 
doce o quince millones de habitantes de la actual Nueva York, don- 
de no queda nada de la Nueva Amsterdam primitiva. No es más que 
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por un abuso en el empieo del término que los montevideanos lla- 
man todavía el centro de la ciudad al barrio del Puerto y de los 
viejos hancos, ahora excéntrico. 

El centro geométrico de París —y su corazón vivo— es siem- 
pre, desde la época de los Galos Parisis, de los legionarios de La- 
bienus, teniente de Julio César, y de los «nautonniers» del Sena, esta 
«Ile de la Cité» anclada en el Sena con sus múltiples puentes y por- 
tadora de los más hermosos monumentos: «Notre-Dame», el Pala- 
cio del Arzobispado, el «Hotel Dieu», el Palacio de Justicia, la «Sain- 
te-Chapelle». La flecha de Notre-Dame es como un mástil plantado 
en el centro mismo de las murallas levantadas por los reyes Cape- 
tos: Philippe-Auguste, Charles V, Louis XIII y Louis XIV, y más 
cerca de nosotros por el belicoso pequeño M. Thiers, bajo el último 
rey de los Franceses Louis-Philippe I. 

Las tres principales murallas destruídas han dejado en su Ju- 
gar tres círculos de bulevares que contienen al viejo París medioeval, 
luego el París de la Revolución Francesa y, por fin, el París de me- 
diados del siglo XIX, los tres hormigueantes de actividad, porque 
París realiza este milagro de asociar el ardor de la vida moderna al 
encanto del pasado. ) 

El primer círculo, él de los bulevares llamados «interiores», 
comprende al norte del Sena: la Rue Royale, la Madeleine, les Ca- 
pucines, les Italiens, los bulevares Montmartre, Boissonniere, de la 
Bonne Nouvelle, Saint-Martin, du Temple, des Filles du Calvaire, 
Beaumarchais, y, al sur del río, más cerca de él, el bulevar Saint- 
Germain prolongado por el bulevar Henri IV. La unión de los dos 
semi círculos tiene lugar en la Plaza «de la Concorde» al oeste y en 
la Plaza «de la Bastille» al este. 

El segundo círculo, él de los bulevares llamados «exteriores», 
toca, en su base o en su cumbre, las cuatro colinas, las cuatro ele- 
vaciones que sirvieron de vigías y de puestos de defensa al París 
galo, romano, carlovingio y capeto durante más de mil quinientos 
años: la colina de Passy llamada también de «Etoile», al noreste; 
la de Montmartre, en pleno norte; las «Buttes-Chaumont» y de Mes- 
nilmontant, al noreste; por fin, la Montagne Sainte-Geneviéve», al 
sur. Los dos arcos que se unen en las dos plazas de los «Fermiers 
Généraux» de 1789 y sus actuales bulevares se llaman: de Cource- 
lles, de Batignolles, de Clichy, de Rochechouart, de la Chapelle, de 
la Villette, al norte del Sena, de Grenelle, Garibaldi, Saint-Jacques, 
Auguste Comte, al sur, 

El tercer círculo, el de los bulevares llamados de «ceinture», 
es decir de circunvalación, tiene de cuatro a seis kilómetros de radio 
desde la flecha de Notre-Dame y la gran barca que es la isla histó- 
rica de «la Cité», Constituye una de las más bellas creaciones del 
urbanismo parisiense, una creación del período de 1919 a 1939 en- 
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tre las dos guerras mundiales tan cruelmente vividas por Francia 
en carne propia. Sus inmensos bulevares llevan, a lo largo de una 
circunferencia de unos treinta y cinco kilómetros, los nombres de 
los generales de Napoleón: Murat o Lannes al oeste, cerca del bos- 
que de Boulogne; Berthier o Ney al norte; Davout, Soult o Ponia- 
towski, al este, cerca del Bosque de Vincennes; Massena, Kellermann, 
Jourdan o Brune, al sur. 

Además, dos grandes ejes unen de norte a sur y de este a oeste, 
estos tres círculos de los bulevares interiores, exteriores y de circun- 
valación. El eje norte-sur, molestado en su trayectoria por la «Butte 
Montmartre», está señalado por los bulevares de Strasbourg y Sé- 
bastopol; atraviesa en su centro la isla de la Cité, cuna de París; 
sube la «Montagne Sainte-Genevieve» por el famoso bulevar Saint- 
Michel, llamado «Boul'Mich>» y termina por la calle Denfert-Ro- 
chereau y la avenida del General Leclerc a la Puerta de Orleans. 
El eje oeste-este, largo de doce kilómetros, une el bosque de Bou- 
logne al bosque de Vincennes, esos dos pulmones de París; es la vía 
real de la capital y lleva esos nombres prestigiosos: Avenida de la 
«Grande ÁArmée», plaza de «P'Etoile», avenida «des Champs Elysées», 
plaza de «la Concorde», calle de Rivoli, plaza «du Chatelet», calle 
«Saint-Antoine», plaza de «la Bastille», calle «du Faubourg Saint- 
Honoré», plaza de «la. Nation», «Cours de Vincennes». 

A través de una geometría sutil y firme, el Sena extiende su 
bucle suave y luminoso. Penetra por el sureste, llega hasta el cen- 
tro de los tres anillos, se divide a los lados de las dos islas de «Sarnt- 
Louis» y de «la Cité», atraviesa de nuevo las tres cinturas de buleva- 
res y, rozando los pilares del último de sus treinta y ocho puentes 
parisienses de arquitecturas y de materiales diferentes, sale por el 
sureste de la ciudad. 

De esa manera, las casi ocho mil hectáreas del París propia- 
mente dicho se ordenan alrededor de una isla-cuna central, del bu- 
cle de un río humanizado desde largo tiempo, de cuatro colinas que 
sirven de belvederes, de tres círculos concéntricos y paralelos de 
anchos bulevares, en fin, de dos grandes ejes perpendiculares cuyas 
avenidas forman una inmensa cruz de brazos iguales, 

Los parisienses de vieja cepa —que son la minoría—, los pro- 
vincianos e hijos de provincianos franceses —muy pronto «parisia- 
nados»—, los extranjeros más o menos estables, ya sean trabajado- 
res, refugiados políticos, intelectuales y artistas o turistas, se agru- 
pan en un total de tres millones en ese París, en esa flor de triple 
corola. París es así la capital más densa del mundo occidental, pues 
solamente una tercera parte de sus ocho mil hectáreas está cons- 
truída, lo demás es ocupado por vías de circulación, parques y bos- 
ques, el Sena y sus muelles y canales, Sin embargo, no tiene rasca- 
cielos, pues uma ley sabia, guardiana celosa de su belleza, puso fre- 
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no a la edificación anárquica, y todas sus casas o casi todas tienen 
los siete u ocho pisos autorizados. 

De esta manera, París en su medida y su orden sin rigidez, al- 
canza su plenitud matizada, su rica densidad humana, 


* 


Más allá de los bulevares de circunvalación de mombres napo- 
leónicos, otro París, que alcanza también tres millones de habitan- 
tes, ha crecido en los últimos cincuenta o sesenta años. Aumentó 
con los aportes de las provincias francesas, las de la cuenca pari- 
siense y de toda Francia, y con los inmigrantes de la Unión france- 
sa y de toda Europa, así como también con algunos centenares de 
miles de habitantes del París interior congestionado. París se des- 
puebla en beneficio de estos suburbios tentaculares, devoradores de 
sitios campestres, de campiñas que fueron la coqueta «Ile de Fran- 
ce» con su ligera finura, tan francesa. En una de sus últimas obras: 
«Pleins pouvoirs», Jean Giraudoux se inquietaba por la prolifera- 
ción anárquica de este otro París, de esta cintura negra de usinas 
y de sórdidas casas obreras, que es también, políticamente hablando, 
una cintura roja a menudo comunista, 

Pero fuera de las leyes sociales y del urbanismo dirigido, que 
tratan ahora de ordenar y contener, ya que faltan las fortificaciones 
de las épocas reales, este París tiene también su orden interno y su 
geometría. 

Se desarrolla en forma de estrella fuera del viejo París globu- 
lar y del último cerco de bulevares. Las puntas de este nuevo París 
estrellado se llaman Saint-Ouen, Aubervilliers, Saint-Denis, al nor- 
tez; Pantin, Montreuil, al este; Ivry, Montrouge, al sur; Boulogne, 
Courbevoie, Asniéres, al oeste... Siguen las arterias de tránsito que 
nutren al París central, es decir las orillas del Sena, del Marne y 
del Oise, los canales, las carreteras, las grandes vías férreas, que se 
alejan en todas direcciones hasta los confines del «Bassin de Paris», 
de Francia y de Europa. 

Las extremidades de las puntas de la estrella multiforme llegan 
ya hasta la inmensa aureola de selvas que rodean a los seis o siete 
millones de habitantes de la aglomeración parisiense actual, es decir: 
los tres millones del París central globular, los tres millones de los 
suburbios en forma de estrella, y el medio millón de quinteros y 
empleados jubilados dispersos en las aldeas y pequeñas ciudades an- 
tiguas, en los alrededores interiores de la cintura de selvas, entre 
las puntas de la estrella tentacular, 

No hay capital en el mundo que pueda enorgullecerse de ese 
adorno: 'A cuarenta o cincuenta kilómetros de la flecha de Notre- 
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Dame y de la isla de «la Cité», en todas las direcciones, se extienden 
los más bellos bosques de Francia, cada uno con su castillo o su 
palacio histórico, sus árboles centenarios, con su suelo cubierto de 
«muguets» y de pervincas, de hongos y de frutas silvestres, poblado 
de ardillas furtivas y de pájaros silbadores, a veces de gamos y de 
faisanes de las grandes cazas reales protegidos hasta nuestros días. 

Estos bosques libres y majestuosos o estos parques suntuosos 
se llaman: Versailles, Saint-Cloud, Marly-le-Roy, Saint-Germain, más 
lejos Rambouillet, al suroeste y al oeste: Montmorency, Chantilly, 
más lejos Villers Cottereis y Compiégne al norte y noroeste; Crécy, 
Sénart, y más lejos Fontainebleau al este y al sureste..., sin contar 
los bosques más pequeños de esta magia de la naturaleza y de la 
historia. 

Para apreciar la armoniosa belleza de este conjunto único en 
el mundo, es necesario dejar nuestro plano de la región parisiense. 
Es necesario un avión para dominar las aureolas sucesivas del mi- 
lagro de París, 

He aquí la humilde y gloriosa Lutéce, encerrada en el centro, 
en su isla-cuna y fortaleza. He aquí el viejo París de Saint-Louis y 
de Charles V rodeado por los grandes bulevares hormigueantes de 
vida, adornado de tantos monumentos que cantan. He aquí el París 
de los siglos clásicos encerrado por otros bulevares que lindan con 
los cuatro «Hauts Lieux» que tienen cada uno su canto: himno de 
gloria militar de «P Arc de Triomphe de TEtoile»; murmullo de 
oración du «Sacré Coeur de Montmartre»; armonías a veces discor- 
dantes del arte y del pensamiento de Montparnasse y del «Quartier 
Latin» de la «Montagne Sainte-Geneviéve»; canción popular de Mes- 
nilmontant. He aquí el París de principios de nuestro siglo llegan- 
do, más allá de las cuatro colinas, a la órbita final de los grandes 
bulevares de circunvalación, bordeados de barrios obreros . moder- 
nos, del coqueto bosque de Boulogne y del suntuoso bosque de Vin- 
cennes. He aquí los suburbios rojos y negros que encierran este gé- 
nesis tan perfectamente logrado y siempre lleno de la vida de vein- 
te siglos de historia, y que vibran en su miseria ardiente. He aquí 
por fin, la última corona y la más bella, la de los bosques rubios 
donde el otoño se deshace, la de los bosques tan delicadamente di- 
bujados por el invierno negro y blanco, la de los bosques pesados 
del verano, la de los bosques claros y cantantes que llenan, en mayo, 
el suburbio rojo y negro y el viejo París, de «muguet», de amores 
y de eterna primavera. 


JACQUES DUPREY 


MANERA DE INDICAR EN LA ESCRITURA LAS 
AZEUXIS, LAS DIERESIS Y LAS SINERESIS (2) 


Tratamos en este trabajo el inciso C del capítulo segundo del 
programa propuesto por la Academia Mejicana para el Congreso de 
Academias de la Lengua Española, realizado en ese país en el mes 
de abril de 1951: 

«c) Manera de indicar en la escritura los diptongos que se 
disuelven y las contracciones que ocasionalmente se forman vocales 
fuertes». 

Para resolver los problemas propuestos, es necesario que nos 
entendamos acerca de cuándo dos vocales contiguas forman o no 
diptongo. Descartamos las doctrinas de la R. A. respecto a este pun- 
to, por estar mal inducidas del habla de los siglos XV, XVI, y XVII, 
y las otras, o porque son falsas a ojos vistas, como las de Miguel 
Sebastián, o insuficientes como las de Salvá y las de Eduardo de la Ba- 
rra, o porque están fundadas en principios falsos, como las de Benot 
y las de Roble Dégano, que parten del supuesto de que la prosodia 
de nuestra lengua estaba ya fijada en el siglo XV. 

Estudiamos este punto de acuerdo con las doctrinas expuestas 
en nuestra obra «Diptongos Castellanos». Pero aunque las reglas 


(1) SALVADOR CANDELA nació en el Departamento de Durazno el año 
1898 y, siendo niño, fué traído a Montevideo, donde cursó estudios primarios 
y magisteriales. A los 19 años obtuvo el título de Maestro Normalista y, cinco 
meses después de graduado, se incorporó al magisterio habiendo conquistado su 
cargo docente previo concurso de oposición. Treinta años ejerció el magisterio 
y, en 1948, se vió obligado a acogerse al retiro por imposibilidades físicas. Con- 
cilió sus funciones docentes con estudios universitarios superiores, que no le 
fué dado culminar y con el cultivo de las letras y el ejercicio del periodismo. 
Escribió en el diario <La Razón» y en revistas y periódicos, utilizando, a ve- 
ces, el pseudónimo Dr. Nepomuceno Malacara. Su actividad habitual fué, ade- 
más de las funciones de su cargo magisterial, la enseñanza del idioma españal, 
así en su aula privada como en instituciones particulares. No obstante sus de- 
seos y propósitos, no pudo incorporarse al claustro de profesores de los Insti: 
tutoes Normales o de Enseñanza Secundaria, a los que aspiraba, pero previo 
concurso de oposición. Actualmente prosigue consagrado a la enseñanza priva- 
da y es Jefe de Redacción del periódico magisterial «La Escuela Uruguaya». 
A la vez ha iniciado con su obra «Diptongos Castellanos», recientemente publi: 
cada, una serie de libros que, como él lo dice, tiene por propósito <contribuir 
a encauzar la Gramática por las rutas de la ciencia impersonal, de los hechos 
y de las pruebas, liberándola de «lo dijo Aristóteles», que la mantiene en ple- 
na Edad Media, viniendo a la zaga de las otras ramas del conocimiento huma- 
no...». El estudio que publicamos demuestra la capacidad técnica del Profesor, 


su excelente e novedoso método expositivo y la vastedad de sus conocimientos 
lingiísticos e información literaria. 


pue daderas y probad 
Eee qus puede e entonce darse 


s sinéresis. e no es así, pues existen dificultades Aa les po 

ahora, debidas a la naturaleza y estado de la materia, que no Pp r- 
-miten dar a ese sistema una precisión matemática, Es necesario 
_ner en cuenta las excepciones de las reglas segunda y tercera ; 
platon las tablas de diptongos del período actual, 90 

Atendiendo a ésto, y en conocimiento del punto a que se. E 
ge la evolución de esas voces, recurrimos a la tabla tercera, que s 
ñala el final de la nda evolución. De esta manera sabremos 
cómo proceder en los casos de dudas suscitados por aquellas excep- 
ciones y tendencias, dejando a la lengua la libertad de desenvol- 
verse sin cortapisas o estorbos que la estancarían en una etapa 0 


su evolución. d 
eS * PAS 


En prosa las dificultades son pacas, ya que no es necesario des- 
atar diptongos ni contraer las vocales de las azeuxis. Sin embargo 8: 
hay una serie de palabras cuyos primitivos presentan azeuxis que 
la mantienen en sus derivados, no obstante pasar el acento de la 
vocal débil a la fuerte, lo que al parecer podrían traer vacilaciones 
acerca de su pronunciación, si no se lo indicara por medio de un 
signo. Son las palabras comprendidas en las excepciones de la se= 
, gunda regla de la diptongación. (véase el Capítulo ll de la Primera 
- Parte de «Diptongos Castellanos»). Las azeuxis de esas palabras se 
fundan en la ley de las derivaciones, 

En ese caso están las siguientes palabras y similares: 


Criado de crío; liado de lío; fiado de fío, etc. E 


Para señalar esas excepciones de la segunda regla, piden algu- 
"nos autores siguiendo a la R. A. que se coloque la diéresis en todos 
aquellos casos en que la falta de este signo traiga dudas acerca de 
su pronunciación: 


Criado, fiado, piaba, etc. 


El instinto eufónico hace innecesario el signo, pues la misma 
Academia y los autores que la siguen, olvidan colocarlo hasta en 
las palabras de esa índole, con que formulan el precepto, lo que 
constituye la prueba más evidente de la superfluidad de ese adita- 
mento, 

Pero ahí es nada: como se olvida a menudo que la ley de las 
derivaciones está restringida por la de las vocales átonas, se ha co- 
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locado el signo donde naturalmente hay diptongo, y en las excep- 
ciones que se ajustan ya a las reglas, trayéndose la confusión y el 
caos donde no existían dudas ni vacilaciones. 

Las excepciones de las reglas segunda y tercera, como hemos 
demostrado en el Capítulo I de la Segunda parte de «Diptongos Cas- 
tellanos», tienden a acomodarse a las reglas respectivas, Hoy no de- 
cimos Di-ana, sino Dia-na; di-ario, sino dia-rio; bri-oso, sino brio- 
so; confí-ado, sino confia-do; vi-ola, sino vio-la, ru-ina, sino rui- 
na; etc, 

El ajuste a la regla, hecho incuestionable, tiene antecedentes 
claros e inmediatos, Entre las excepciones de la segunda regla de 
la tabla de diptongos siglos, XV al XVII, más o menos, se cuentan 
aquellas voces que perdieron una consonante en medio de vocales 
diptongables: Juez, fiel, viola, ruido, etc. 


Judez — júez — juez. 
Fidele — fiel — fiel. 
Vitola — viola — viola, 
Rugitus — rúido — ruido. 


Siglos XVI y XVIl: 


Dura, ejemplar, criiel, irrevocable. Ercilla, 

Despedazó crúel con perros fieros. Fray Luis de León. 
Ni en tu pecho crél mi grave pena. Góngora, 

Ya dieron fin a tu criiel empresa. Cervantes. 

Que vengativo y criiel. (heptasilabo) Lope de Vega. 
Cuando atrevido y criiel (octosílabo) Calderón. 


Siglos XIX y XX: e 


La cara tengo tan cruel, (octosílabo) José Zorrilla. 
Fantasma airado de tu cruel venganza. D, E. Espiro. 

Al pecho me pusiste cruel puñal. E. de la Barra. 

Por los que huyen de la cruel tragedia, F. A. Figueroa, 
Acosada por cruel remordimiento. Raúl Montero Bustamante. 
La vida cruel bajo su falsa calma. O. Fernández Ríos. 


Es la evolución que han cumplido las palabras mencionadas 
y similares, excepciones de la segunda regla de la primera tabla, si- 
glos XV, XVI, y XVIT A estas voces podemos agregar muchas que, 
presentando en siglos pasados azeuxis con acento en la vocal fuer- 
te, hoy corren como diptongadas: suave, anual, luctuoso, gloriamos, 
etc, 

Aunque este paso de la azeuxis al diptongo es más lento en 
las excepciones de la tercer regla, el hecho es indubitable, como 


EN 
4 < 
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queda demostrado en el Capítulo Primero de la Segunda Parte de 
Diptongos Castellanos. Como estas diptongaciones no son tan co- 
rrientes, vamos a agregar textos de dos poetas que tenemos entre 
manos en estos momentos, con miras a otros trabajos, 


Alcides de María: 


A un amigo modesto pero instruido. 

Y el hombre canta si lo ye concluido. 
No por ser más instruida ni más diestra. 
y tan instuido resultó y tan diestro, 


Bartolomé Mitre: 


Y por la obstruida vía me encamina, 
Se llora más arriba en tres circuitos. 

Que si fuera entre pocos distribuidos. 
Donde era el amo, donde fué destuida. 
Entonces y al presente prostituido. 


* 


En la segunda cláusula del apartado que venimos estudiando, 
se dice: «Manera de indicar las contracciones que ocasionalmente 
se forman con dos vocales fuertes». 

Se parte aquí del supuesto de que dos vocales fuertes no for- 
man diptongo, doctrina que aparece aún en el texto de la Gramáti- 
ca de la R. A. y en la mayor parte de las gramáticas en uso, Ade- 
lantamos aquí que la Real Academia hizo suyas, a principio del 
presente siglo, las doctrinas ortológicas de Robles Dégano, y este 
autor admite diptongaciones de vocales fuertes, por lo menos en las 
combinaciones átonas, Pero como puede verse en la tabla de dip- 
tongos del período actual, Capítulo III, Segunda parte, los dispton- 
gos de vocales fuertes no se reducen a los formados por vocales áto- 
nos. Los hay también formados de átona y tónica, que obedecen a 
estos principios: 

a) Dos vocales fuertes con acento en la más sonora, forman 
por lo general diptongo: 


Toalla, bacalao, trae, jadeante, campeón, etc. 


b) Dos vocales fuertes de igual figura diptongan por lo gene- 
ral si el acento cae en la primera: 


Cree, Loores, azahares, etc. 
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Estas reglas están respaldadas por el habla desde mediado del 
siglo XIX. Véase Diptongos Castellanos, Segunda Parte, Capítulo IL 
Los diptongos formados por estas vocales, fuertes átona y tóni- 
ca, pasan a la segunda regla de la tabla del último período, que es 
la empleada en este trabajo. La regla se expresa: Forman diptongo 
dos vocales contiguas de distinta figura con acento en la más sonora. 


Diptongos: 

áo, áe, 0á, 6e, eá, eó. 
Azeuxis: 

aó, aé, Óa, oé, éa, éo. 


En consecuencia, así como es necesario indicar las azeuxis en 
las voces vía, preceptúa, país, baúl, etc. también lo es en créo, maés- 
tro, lóa, etc, La acentuación de estas palabras no ofrece ninguna di- 
ficultad, ni sé aumenta con ello el número de términos acentuados, 
pues por razones obvias dejarán de acentuarse, en la sílaba anterior, 
las voces que contraen dos vocales fuertes al final, línea, héroe, lác- 
teo, etc. consideradas erróneamente como esdrújulas. 

Si las palabras espacio, precio, limpio, por ejemplo, no llevan 
acento escrito ¿por qué han de llevarlo empireo, lacteo, area, heroe, 
etc.? Unas y otras son palabras graves terminadas en vocal, unas y 
otras están comprendidas en la primer regla de la diptongación (vo- 
cales átonas). Si cupiera duda acerca de las expresadas en segundo 
término, recúrrase al expediente del oído o la medida del verso. 

Por consiguiente, no deben llevar acento escrito, y así como 
escribimos 


precio 
espacio 
arduo 


Debemos escribir 


linea 
craneo 
heroe 


Y del mismo modo que indicamos la azeuxis en 


podía 
salía 
acentúo 


Debemos hacerlo en 


carnéa 
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peléa 
sortéa 


La necesidad que han sentido en algunas oportunidades casi to- 
dos los poetas, de usar la crema en palabras como titubéar, jadéante, 
etc., Véase Diptongos Castellanos, Cap. 1, 2? Parte, da a entender 
que consideraban diptongadas las vocales contiguas de esas palabras. 
Ese proceder exige otro correlativo: la distinción de las azeuxis, por 
medio del acento escrito, como aconsejamos. Así lo hizo sistemáti- 
camente Alcides de María, Apólogos y Cantos Patrióticos, aunque 
por olvido, o por negligencia de los correctores de pruebas, se omi- 
te el signo en algunos casos. En lugar de valerse para ello del acen- 
to común, echa mano de la crema. Y lo mismo para indicar la se- 
paración natural o accidental, hiatos y diéresis, 

He aquí algunos ejemplos de azeuxis tomados de la obra citada: 


Haciéndolo maéstro de obra prima. 
De ese manso arroyuelo que serpéa. 
Para darle al poéta vapuléo. 

Hasta dejar domésticas taréas. 
Mostraron sin tenerlo como féo. 
que de una a otra flor revoletéa. 
Lo que ahóra me dices es seguro, 


En esos casos corresponde el acento escrito común, que es el 
usado para indicar toda suerte de azeuxis, la separación de las vo- 
cales contiguas. La crema en cambio, es signo de desate de vocales 
que deben contraerse de acuerdo con las reglas de la diptongación. 


Azeuxis: 

reías, baúl, país, maéstro, poéta, revoletéa. 
Diéresis: 

viuda, siiave, niievo, tóalla, alcohólismo, auréola, 


Como se ve el uso del signo para señalar las azeuxis de vocales 
fuertes no es un capricho nuestro, sino una necesidad que viene no- 
tándose desde hace mucho tiempo y que no se cumple como corres- 
ponde, por el freno que significa la doctrina falsa, según la cual, 
dos vocales fuertes en ninguna circunstancia forman diptongo, De- 
mostrada la segunda regla de la tercer tabla, como lo hemos hecho 
en Diptongos Castellanos, se impone la acentuación en las azeuxis 
formadas por vocales fuertes. Tendrá que imponerlo la R. A. cuan- 
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do de cabida en su Gramática a las doctrinas ortológicas adoptadas 
por esa Corporación a principio del presente siglo, 


* 


La cuarta regla de la diptongación se refiere a la concurrencia 
de dos vocales de la misma figura. Forman diptongo cuando el acen- 
to cae en la primera. 


Diptongos: 

áa, 60, ée, Íi, úu. 
Azeuxis: 
aá, eé, lí, uú. 


Las combinaciones íi, úu son escasísimas, podríamos decir que 
no existen palabras que las presenten, pero es posible formar com- 
puestos a propósito para observar el comportamiento del acento, o 
cambiando éste en los que lo llevan en la segunda: 


Antihidro, semiindio, semiinfla, tribúultima. 


De acuerdo con lo preceptuado por la R. A. en los compuestos 
castellanos, prepondera el acento del segundo elemento., Pero esto 
no obedece a una razón atendible, ni a una real conveniencia. El 
punto es cuestionable. En la práctica se procede así por imposición 
Tales compuestos si los hubiere, o han de contravenir el precepto, 
llevando el acento en la primera parte, o deberán contraer las vo- 
cales con eliminación de una de ellas. La contracción es lo más lógico. 

De cualquier modo el acento en la primer vocal impone el dip- 
tongo, en la segunda, la azeuxis. No está fijada la prosodia de mu- 
chas de esas voces, acentuándose, a veces la misma palabra, ya en 


la primera, ya en la segunda vocal, como se ye en algunos de los 
ejemplos que siguen. 


Diptongos: 


Y a Tadeo y al de Hostia lée sin freno. Pezuela, 
No crées que tu pesar a mi rezuma. Idem. 

Pero créerlo, lector, y el velo anhela. Idem. 
Perfumado de aromas y de azáhares. Mármol, 


En los ojos del pueblo léer su historia. V. López y Blanes. 
Del alto lóor la antífona sonora. Idem. 


a 
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Azeuxis: 


Perfume a epitalamio y azaháres. Villaespesa, 
En este viaje digno de loóres. B, Mitre. 

Cual paloma que en medio a la dehésa. Idem. 
En Sanaár soberbios cooperantes, Idem. 

Ya penetrando en la vera creéncia. Idem. 
Puede creérlo y por mirarla ansía, Idem. 


Diptongo y azeuxis: 


Con las de Isáac la de Abrahán patriarca. Idem. 
Sólo se acentúan las azeuxis, loóres, dehésa, creéncia, etc. El 
acento que hemos colocado en los diptongos o las contracciones, es 
ocioso, Está allí para facilitar la comprensión del tema. 


MODO DE INDICAR EN LO ESCRITO LAS DIERESIS, LAS 
SINERESIS Y LAS SISTOLES-DIASTOLES 


En prosa sólo existen las dificultades que hemos indicado, ex- 
cepciones de las reglas segunda y tercera y algunas voces compren- 
didas en la cuarta, dificultades que, por otra parte, no es posible 
sortear cumplidamente, porque las vocales contiguas oscilan entre 
el diptongo y las azeuxis. 

En lo que se refiere al verso, conviene indicar las licencias que 
se toman los poetas, desatando o contrayendo vocales para cumplir 
con la medida, el ritmo y la rima: diéresis, sinéresis y sístoles-diás- 
toles. 

A pesar de tener un signo especial para indicar las primeras, y 
ser éstas de fácil apreciación, no se procede en la práctica con la 
corrección debida, faltando el signo muchas veces donde es de es- 
tricta necesidad, colocándosele otras donde no es menester, y hasta 
dándole un oficio que no corresponde, » 

No es necesario: 


Con la energía criel, desesperada. Carlos Roxlo. 
En la otra sólo se apercibe el riiido. A, de María. 
Al sijave impulso de la paz latiendo. R. de Armas, 


En estos falta: 


Viene el laudo cruel de Marte fiero. F. A. Figueroa. 
Que sacude la mar tempestuosa, N. de Arce. 
Y el mundo se pobló con el ruido. H. y Reissig. 
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Por la vírgula común: 
Y al parecer se veian, M. y Pelayo. 


Y hasta se le ha substituído por el acento común en las combi- 
naciones giie, giii, Hemos leído en una obra de Rómulo Gallegos, 
purgúero por purgúero. 

Ese caos en el uso o aplicación de la crema, no se debe a difi- 
cultades de apreciación, sino a descuido o negligencia de editores y 
correctores de pruebas. Bastaría que ellos se lo propusieran, para 
que imperara el orden y la corrección en esta materia. 

El signo de la diéresis se coloca con evidente despreocupación, 
ya en la vocal menos sonora, ya en la primera, ya en la segunda, cuan- 
do no indistintamente, que es lo más general. Aquellos que acon- 
sejan se le coloque en la primera, y entre ellos la R. A., fundan su 
proceder en que el signo allí ubicado, advierte o anuncia la sepa- 
ración de las vocales, con lo cual se evita todo tropiezo en la lectu- 
ra. El argumento carece de toda lógica, porque el lector abarca con 
la vista toda la palabra a la vez, por lo que es indiferente su colo- 
cación, y así lo demuestran quienes lo pintan sin discriminación en 
una o en otra y el imperio del caos en la práctica. Sin embargo, con- 
viene adoptar un sistema determinado y proceder en consecuencia. 


Nos inclinamos por los que ponen el signo en la yocal menos sono- 
ra, como en los casos de azeuxis. 


La sinéresis no se ha indicado nunca en la escritura, salvo en 


algunos casos de excepción. Véase Diptongos Castellanos, Pág. 22. 
He aquí algunos textos: 


Había de poner en mí. Calderón. 

Que está todavía preso. Cervantes, 

Pues bien el ¿impío que acopiar resuelve. Pezuela, 
Orgías de mucho vino y pocas leyes. Mármol . 
El tío Lucas, padre de la bella. Espronceda. 

El arca allí donde hasta el día postrero. Góngora. 


La dificultad desaparece con sólo dar a las palabras subraya- 
das la acentuación que pide la sístole-diástole consiguiente: 


Habia de poner en mí. 
Que no está todavia preso. 
Pues bien el impio que acopiar resuelve. 
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Orgias de mucho vino y pocas leyes. 
El tio Lucas, padre de la bella. 
El arca allí, donde hasta el dia postrero. 


Y lo mismo debe hacerse con toda clase de sístole-diástole: 


Hermosa dama si la pasion ciega. Góngora, 
Mira que hará con su corazon hecho. Idem. 
De la nación eterno parasito. Espronceda. 


La acentuación correcta de las palabras subrayadas no disimu- 
la la licencia. 


Primer regla. 
Diptongos: 


Cuando las aguas de Jehová lanzadas. Espronceda, 
Gozoso de su estruendo el mahometano. Idem. 

Que la gente ahuyentó con la llegada. Idem. 

Dulce Leonor mi corazón reanima. Idem. 

El alimento que el creador me ha dado. Valera, 

La irrealizable concepción de un sueño, N. de Arce. 
La imagen de Beatriz dulce y serena. Idem. 

En el jardín zoológico —entre doradas rejas. S. Chocano. 
Soy salteador famoso de caminos. Iriarte. 

Sólo se anima ante el azar prohibido. A. Machado. 


Como esta regla no tiene excepciones, verdadera ley, debe in- 
dicarse por medio de la crema todo desate de vocales: 


En fin sobre ella el pogtón valiente. Cervantes. 
Pues de su poésía el mundo solo. Idem. 

Que toda piedad de sí destierra. Idem. 

Más gentil y perfecta criatura. N. de Arce. 

Y de esa estirpe el fuerte saétero. M. y Pelayo. 


Segunda regla. 
Diptongos: 


Hoy la mano del cierzo deja en ella. Juan Zorrilla, 
Levántate a reinar, que de rey tienes. Idem. 
Golpeando el pecho con la faz contrita, B. Mitre. 
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Otro que trae la gola agujereada. Idem, 

Y tambores o señas de torreones. Idem. 

Si de saber quien soy estás deseosa. Idem. 

Una vez más el mundo al caos tornara. Idem, 

Pues tan justo campeón cual Menalipo. M. y Pelayo. 
O paráos en la sien de una montaña, Mármol. 


Azeuxis: 


Oh tierra ingrata y fuerte tierra mía, A. Machado, 
Que cruza de Castilla el yermo frío. Idem. 

Frente al réo los jueces con sus viejos, Idem. 

Si Tabaré el charrúa es un malvado. Juan Zorrilla, 
Tú no has oído como yo al charrúa. Idem, 
Entonces el maéstro con cariño. A. de María. 

De sacar el vehiculo del fango, Idem. 

Ahóra que me faltan los consuelos. Idem, 

De este manso arroyuelo que serpéa. Idem. 

Hasta dejar domésticas taréas, Idem. 

Sobre tu sangre y séa tan de cierto. B. Mitre, 

Si el aéreo castillo viene abajo. Guido Spano. 

Aún la véo pasar sonriente y pura. Idem. 


Diéresis: 


Del órgano sonora y humeéante. Guido Spano. 
Ansío rodéarme de caricias, Idem. 

En un girón de niebla platéada. Idem. 

Que al pie del torreón lanzar las quejas. Idem, 
luego por una senda sombréada, Idem. 

Y la inocencia confiada a ellos. Idem, 

Y queda del licor siiave y rico, Cervantes. 
Hacer el gran viaje determino. Idem. 

De sus ondas en cursos variables. Idem. 
Estas a las que ves presuntiiosas, Idem. 

Cada cual como mora ataviada, Idem. 

El mismo grandioso caso exhorta. Idem. 

En su ilustre téatro victorioso. Idem. 
Volaron ya la bella Cipriana. Idem. 


Sinéresis: 


Ellos o traten burlas o sean veras. Cervantes. 
Indicios descubrió que serian buenos. Idem. 
Traia el Silencio a su derecho lado. Idem. 
Por más que sean en sí dificultosa, Idem. 
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A su festín suntuoso; seamos parcos. Góngora, 
El arca allí, donde hasta el dia postrero. Góngora. 
Que no estás en tí recelo 

¿Pues en quien habia de estar? Cervantes. 
Maldito seas de Dios amante simple. Idem. 
De que todo sea comedia, 

Y no tragedia me alegra. Idem. 

—Muñoz ¿en qué está la misa? 

En el misal, ahora empieza. Idem. 

—¿Será Falsa? 

—Podria ser, 


Pero imagino que no. Idem. 
Tercera regla. 
Diptongos: 


La vida diurna y el rodar del coche. De María. 
La cabeza de oro de veintiún quilates. Rubén Darío. 
Y contritado por su ruina clamo, B. Mntre. 


Diéresis. 


No ha de acudir a este marcial riido. Cervantes. 
De razón los jiúicios maliciosos. Idem. 
En la hora aquella en que el calor diurno. B. Mitre. 


Sinéresis: 


Ya nadie, Dios, Eros, al templo derruido. E. de la Barra. 
Que si fuera entre pocos distribuidos. B. Mitre, 
Donde era el amo, cuando fué destruido. Idem. 


En las contracciones, sinéresis, de las excepciones de esta regla, 
va generalizándose el uso del acento escrito sobre la i. Esto no tiene 
fundamento, pues el acento oral o escrito sobre esa vocal, cuando 
está en segundo término, indica el diptongo. Es lo mismo que seña- 
lar las sinéresis de las excepciones de la segunda regla, tabla segun- 
da, colocando el acento en la fuerte, fiádo, criádo, etc. Tanto en 
unas como en otras, el acento es ocioso. El instinto eufónico indica 
en estos casos el diptongo o la azeuxis en prosa, y además el ritmo 
y la medida, en el verso. Como esas vocales tienden al diptongo, de 
acuerdo con los principios constantes e invariable de la diptonga- 
ción la falta de todo signo contribuye a acelerar la evolución de las 
voces que presentan esas combinaciones de vocales, 
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RESPUESTA 


«Manera de indicar en lo escrito los diptongos que se disuelven». 
Debe usarse la crema sobre la vocal menos sonora, como en los 
siguientes ejemplos: 


1* regla. 


Y proyectase sombra el viandante, J. de la Pezuela. 
De escribir para gente roédora, Iriarte. 

Digo la poésía verdadera, Cervantes. 

Yo socarrón, yo poétón ya viejo. Idem. 


2? regla. 


Al dulce cuento de este gran viaje. Cervantes, 

Un eco tan sivave cual si fuera. Villacspesa. 

Podré pintar mi sangre llaméante. Guido Spano. 
Contra nosotros mismo peléamos. Menéndez y Pelayo. 
Tabaré llega jadéante y mudo. Zorrilla de S. M. 


3? regla. 


Mirando atento a la fatal riiina. Cervantes. 
En la hora en que el hálito diiirno. D. Juan de la Pezuela. 
No hay don que a mi jijicio valga tanto. F. L. de León. 


«Manera de indicar en la escritura las contracciones que oca- 
sionalmente se forman con vocales fuertes.» 


Casos de azeuxis de esas vocales en que pueden producirse esas 
contracciones: 


aé, aó, óa, éa, oé, éo, 


En esas contracciones, sinéresis, se elimina el signo de la azeu- 
xis, lo mismo que en la formadas por fuerte y débil: maéstro, maes- 
tro; océano, oceano; poéta, poeta; ahóga, ahoga; séas, seas; ahóra, 
ahora; etc. 


Ejemplos: 
Son esas que tú ves, el maestro dijo. B. Mitre. 


El oceano sondéas avariento. Juan de Dios Peza. 
Y el mugidor oceano en un instante, J. de la Cruz Varela. 
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Y verás tras las ondas del oceano. Mármol. 

Que maldita seas tú, oh! vieja loba. B. Mitre. 

Venid la voz del poeta —de vuestro llanto el eco, F. Xabier 
de Acha, 

Poetas hubo en aquella edad lejana. R, Martinez. 

Ahoga el acento melodioso y blando. Mármol. 

Sin desquicios como ahora desquiciamos, B. Mitre. 


Azeuxis: 
aá, 06, eé. 


Se elimina el acento: creér, creer; azaháres, azahares; loóres, 
loores, etc. 


Al creer que el indio aquel era un espectro. Juan Zorrilla. 
de S, M. 

Pudes creerlo y por mirarlo ansía. B. Mitre, 

Y creer en ella desde entonces fuera. Idem. 

Que hemos de creer en la más alta musa. Idem, 

Donde adornar con místicos azahares. C. Roxlo. 

Los que loores entonan. 

En medio de sus torpes deveneos, A. de María, 

Por dulces juramentos. 

soñando con azahares. U. R. Guerra. 

La blanca corona de azahares formada. P. E. Callorda. 


En conclusión: 

a) Para desatar vocales, de cualquier naturaleza, diptongos, 
úsese la crema. 

b) Para indicar las contracciones de dos vocales cualesquie- 
ra, quítese el signo que debe llevar toda azeuxis. 


* 


Nos hemos valido en este trabajo de los signos impuestos por 
el uso í, ii; el primero para los casos de azeuxis, el segundo, los de 
diéresis. El ideal sería, para muchos, tener un signo especial para 
los distintos oficios que se le da al primero, y en ese sentido es evi- 
dente que el uso de la virgulilla no satisface aquella aspiración; 
pues a ella se recurre ya para indicar las excepciones de las reglas 


, la esdrájulas, ya para precisar la 'acepciór " 
datos. Ao AMAR como tantos oficios no pra confusiones ex 
NACIDA: carece de motivo y de oportunidad la institución de. otros 
gnos, por lo que no pensamos en ningún momento en ello, ni si 
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ALGUNOS ASPECTOS DE LA PERSONALIDAD 
DE DON QUIJOTE (2) 


Al ocupar esta prestigiosa tribuna en calidad de invitado, yo 
que tantas veces la ocupé como dueño de casa, una honda y extraña 
emoción embarga mi alma, Traigo intactos en el fondo de mi cora- 
zón mis viejos amores hacia este Liceo de Minas, dulcificados y em- 
bellecidos por la lejanía del.recuerdo; pero mezclados ahora con 
nuevos amores hacia el «Liceo Zorrilla de San Martín», vivificados 
por la esperanza y el anhelo de futuras realizaciones. Recuerdo que 
palabras de D. Quijote fueron las postreras que pronuncié ante vos- 
otros, hace ya más de un año, y palabras de D. Quijote han de ser 
las primeras que pronuncie a mi regreso. Ellas han servido, pues, 
para la salutación de la despedida y del reencuentro, Y como ade- 
más, distingo desde aquí las mismas caras que llevé grabadas en 
mi alma al separarnos, tengo para mí que hoy reanudo una pláti- 
ca sólo interrumpida por el espacio que media entre una puesta de 
sol y un nuevo amanecer y me siento tentado a iniciar esta diser- 
tación con las conocidas palabras de Fray Luis: «Como decíamos 


ayer...» (2) 
+ 


* La 


Entrando ahora en materia, debo aclarar que no es mi propó- 
sito hablar de la obra total de Cervantes. Sería imposible hacerlo 
en el breve espacio de una disertación. Ni siquiera de su obra maes- 
tra, el Quijote. Me referiré tan sólo, con la palabra llana y sencilla, 
palabra de profesor, no de conferenciante ni orador, a algunos as- 
pectos de la personalidad de D. Quijote, del protagonista de la no- 


vela inmortal. 
* 


Don Quijote de la Mancha, el hidalgo de «lanza en astillero, 
rocín flaco y galgo corredor», es para mí la más sublime creación de 
la literatura universal. Su personalidad, de hondo sentido humano 
y gran complejidad psicológica, ofrece al análisis del intérprete múl- 
tiples e interesantes facetas. Pocos han trazado, en forma tan magis- 
tral, una síntesis tan perfecta de la personalidad de D. Quijote, co- 


(1) Conferencia pronunciada en el Liceo de Minas, con motivo del ho» 
menaje tributado a Cervantes en el IV centenario de su nacimiento. 
(2) El autor desempeñó la Dirección del Liceo de Minas hasta 1946, 
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mo nuestro insigne Rodó en su «Cristo a la Jineta». Yo comentaré 
solamente algunas de esas facetas, 


LA LOCURA DE D. QUIJOTE 


—<¿Quién diremos, señor, que es este caballero que vuesa mer- 
ced nos ha traído a casa? Que el nombre, la figura, y el decir que 
es caballero andante, a mí y a mi madre nos tiene en suspenso». 

—«No sé lo que te diga, hijo, —respondió don Diego—; sólo 
te sabré decir que le he visto hacer cosas del mayor loco del mundo, 
y decir razones tan discretas, que borran y deshacen sus hechos». 

He aquí el sabroso diálogo sostenido por D. Diego de Miranda 
y su hijo Lorenzo —soñador y poeta— cuando el ilustre Caballero 
de la Triste Figura llega a la casa del Caballero del Verde Gabán. 

Y comentando este diálogo, dice Azorín: «Aquí, en esta perple- 
jidad de D. Diego, está todo el encanto, toda la atracción, todo el 
profundo misterio de esta maravillosa aventura». Y más adelante 
agrega: «¿Qué hombre estupendo es éste? ¿Qué concepto es el suyo 
de la vida y qué es lo que se propone andando en esta forma por 
los caminos? Don Diego no lo sabe; él no acierta a decir lo que es 
a punto fijo este caballero que ha traído consigo. ¿Es un loco? ¿Es 
un sabio?» (1). 

Este es el primer problema que debemos dilucidar al estudiar 
la personalidad de don Quijote: ¿Es un loco? ¿Es un sabio? 

Cervantes nos dice, al comienzo de su maravillosa historia, que 
el caballero «se enfrascó tanto en la lectura, que se le pasaban las 
noches leyendo de claro en claro, y los días de turbio en turbio; y 
así, del poco dormir y del mucho leer, se le secó el celebro de ma- 
nera que vino a perder el juicio», Y confirmando este aserto, hace 
realizar a su héroe actos de tal naturaleza e intervenir en aventuras 
tales, que nos lo muestran «como el mayor loco del mundo». Pero, 
al mismo tiempo, dice D. Quijote razones tan atinadas y discretas 
y se propone finalidades tan nobles y generosas, que «borran y des- 
hacen sus hechos» y mos lo muestran como un alto espíritu, pleno 
de lucidez y de altruismo. 

¿Quién, en efecto, podría tenerlo por cuerdo viéndole transfor- 
mar los molinos de viento en gigantes y los rebaños de carneros en 
ejércitos y trabarse con ellos en descomunal batalla? ¿Quién no du- 
dará de su razón y juicio, observando su decisión de luchar con los 
leones o de montar en Clavileño para ascender en los aires y vencer 
a gigantes y encantadores? Pero, a la vez, quién dudará de su dis- 
creción y sabiduría, oyéndole discurrir sobre la poesía, o trazar el 
paralelo entre las armas y las letras o dar a Sancho sus célebres 


(1) Azorín. — «Lecturas Españolas». 
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consejos —avisos para el cuerpo y para el alma— antes de que éste 
entre en el gobierno de la Insula Barataria? ¿Y quién no experi- 
mentará la más rendida admiración hacia él cuando se entere de los 
nobilísimos propósitos que alienta y de las altas finalidades que lo 
impulsan a profesar la caballería andante? 

Extraña contradicción. ¿Es un loco? ¿Es un sabio? 

En la aventura de los leones, cuando don Quijote se disponía 
a luchar contra las fieras, don Diego de Miranda pregunta a Sancho: 
«Pues, tan loco es vuestro amo que teméis y creéis que se ha de tomar 
con tan fieros animales? —No es loco —respondió Sancho, que te- 
nía motivos para conocerlo— sino atrevido». Y al final de la misma 
aventura, después de haberlo visto desafiar, con maravilloso denue- 
do, a los más grandes leones que habían pasado jamás de Africa 
a España, pensaba el Caballero del Verde Gabán «que era un cuer- 
do loco y un loco que tiraba a cuerdo», «porque lo que hablaba 
era concertado, elegante y bien dicho, y lo que hacía, disparatado, 
temerario y tonto». Y su hijo don Lorenzo, a quien D. Quijote había 
elogiado sus versos —de lo que mucho se holgó aquél, a pesar de que 
lo tenía por loco —interrogado por su padre acerca de las faculta- 
des mentales del huésped, responde: «es un entreverado loco lleno 
de lúcidos intervalos». 

Pues bien, ¿si es un loco, en qué consiste su locura? No, por 
cierto, en los fines que persigue al salir por los caminos del mundo 
en busca de aventuras. ¿Cuáles son esos fines? Cervantes los expre- 
sa en el primer capítulo de su obra y los confirma a través de todo 
su desarrollo: deshacer agravios y enderezar entuertos, es decir, im- 
plantar en el mundo el reinado de la justicia; ayudar a las viudas 
y a los huérfanos, es decir, proteger a los débiles, a todos aquellos 
desprovistos de protección; «cobrar eterno nombre y fama, así pa- 
ra él como para el servicio de su república». ¿Es loco quien tales 
propósitos alienta? Lo sería, tal vez, para los espíritus materialistas 
que consideran locura todo acto generoso, todo impulso idealista, 
todo afán altruista, espíritus que mucho abundan en el presente si- 
glo, «pues triunfan ahora —dice don Quijote— por pecados de las 
gentes, la pereza, la ociosidad, la gula y el regalo». Sin embargo, 
¡cuán necesaria fuera una generación de locos como don Quijote! 

No consiste, pues, su locura en lo que persigue y se propone. 
Consiste, en cambio, en la extraordinaria desproporción existente 
entre la grandiosidad del ideal soñado y la mediocridad de los me- 
dios de que dispone para alcanzarlo. 

Tiene, sin duda, otros aspectos su locura, tales como su conti- 
nua y tenaz propensión a desfigurar la realidad por medio de la 
fantasía y ver castillos donde hay simples ventas, princesas en za- 
fias aldeanas y doncellas en las mozas del partido, Pero, al fin y al 
cabo, ¿no será condición de todos los humanos la propensión irrefre- 
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nmable a no ver las cosas como son sino como se desean? Nuestro 
insigne novelista Carlos Reyles ha dicho a este respecto lo siguien- 
te: «Don Quijote vive soñando y nosotros también. No creemos, des- 
de luego, en los gigantes, los magos, las hadas, pero hemos creído 
y creemos todavía en otros seres más estupendos y fabulosos aún, 
con los que las mitologías, las religiones, las cosmogonías, pueblan 
tierra, mar y cielo, y seguimos inventando campos elíseos, edenes, 
avernos, y engendrando monstruos de una especie extraordinaria, nun- 
ca vista ni soñada, que unen a la mayor suma de fantasmagoría, ma- 
ravilla y milagro, la mayor suma de realidad precisa, rigurosa, cien- 
tífica». (1). Siendo así, ese aspecto psicológico de D. Quijote —<que 
resultaría del choque del mundo ilusorio que llevamos dentro con- 
tra el mundo real que existe fuera— haría de él la más fiel repre- 
sentación de los humanos y no podríamos tomarlo como síntoma 
de demencia a menos de confesar que en todos los seres aparece. 

Descartado, pues, este aspecto, que por ser común a todos los 
hombres, no puede ser indicio de locura, repetimos que, en nues- 
tro concepto, si don Quijote es loco, lo es por no advertir la impo- 
sibilidad de realizar sus altos ideales con los escasos medios de que 
dispone. De ahí proviene todo lo que hay de sublime y, a la vez, 
de ridículo en su figura. 

¿Cuáles son esos medios? Veamos: Un caballo «con más cuar- 
tos que un real y más tachas que el de Gonela», al que su imagina- 
ción transforma en un corcel superior al Bucéfalo de Alejandro y 
al Babieca del Cid; unas viejas armas que habían sido de sus bis- 
abuelos, las que limpió y aderezó lo mejor que pudo; un muy es- 
caso capital, pues para comer y vestir modestamente «consumía las 
tres partes de su hacienda» y para comprar libros de caballería, 
«que tal le tenían», tuvo que vender buenas tierras de sembradura; 
y, por último, la sola fuerza de su brazo, no muy fuerte, pues aun- 
que era de complexión recia, frisaba su edad con los cincuenta años, 
y era seco de carne y enjuto de rostro, 

¿Y con tales medios pensaba transformar el mundo, haciendo 
desaparecer de la faz de la tierra la desigualdad y la injusticia y 
quitando de ella «la mala simiente» de gigantes y malandrines? He 
ahí su locura. El no haber advertido esa desproporción entre el fin 
y los medios, es lo que lo expone a tantos fracasos y lo que hace 
trágicamente absurda su alta y nobilísima empresa. 

Con razón, pues, dice don Diego que hace las cosas del mayor 
loco del mundo y dice razones tan discretas que borran y deshacen 
sus hechos. ¿Qué hombre estupendo es éste? ¿Es un loco? ¿Acaso 
un sabio? ¿Tal vez un santo? Sí, El ilustre Caballero de la Triste 


(1) Carlos Reyles. — «<Incitaciones». 


REVISTA NACIONAL 409 


Figura procede como un loco; habla como un sabio; piensa y sueña 
como un santo, 


EL AMOR DE DON QUIJOTE 


Otro aspecto interesante de la personalidad de don Quijote es 
el amor. Sabido es que el hidalgo manchego, una vez «limpias sus 
armas, hecho del morrión celada, puesto nombre a su rocín, y con- 
firmándose a sí mismo, se dió a entender que no le faltaba otra cosa 
que buscar una dama de quien enamorarse; pues el caballero an- 
dante sin amores era árbol sin hojas y sin fruto y cuerpo sin alma». 
Y mucho se holgó cuando halló a quien dar nombre de su dama, 
que fué a una moza labradora, de muy buen parecer, llamada Al- 
donza Lorenzo, «de quien él un tiempo anduvo enamorado, aunque 
ella jamás lo supo ni se dió cata de ello». «Vino a llamarla Dulci- 
nea del Toboso, nombre, a su parecer, músico y peregrino y signi- 
ficativo». 

En estas breves frases de Cervantes, aparecen ya dos aspectos 
de don Quijote como enamorado: Ante todo, su timidez. Anduvo 
mucho tiempo enamorado de Aldonza Lorenzo sin que jamás se 
atreviera a confesarle su amor. «Ella no lo supo jamás ni se dió 
cata de ello». «En doce años que ha que la quiero —dice D. Quijo- 
te a Sancho— más que a la lumbre de estos ojos que han de comer 
la tierra, no la he visto cuatro veces; y aún podrá ser que de estas 
cuatro veces no hubiese ella echado de ver la una que la miraba». 
Durante doce años ocultó su amor en el fondo de su corazón y fué 
necesario que se hiciese caballero andante y con esta profesión ga- 
nara gloria y fama que lo hicieran digno de tan señora, para que 
se atreviera a confesarle su amor, y eso mismo, no de viva voz —que 
a tanto no se atreviera tan atrevido caballero— simo por carta, tan 
primorosa y delicada, que hace exclamar al discreto escudero una 
vez que se entera de ella: «¡Por vida de mi padre, que es la más 
alta cosa que jamás he oído!». 

Y en segundo término, la idealización del objeto amado. Don 
Quijote convierte a la burda labradora Aldonza Lorenzo en la sin 
par princesa Dulcinea del Toboso. Y esta idealización no es obra 
de la afiebrada fantasía del caballero errante, que en otros casos y 
tratándose de otras cosas, deforma la realidad sin darse cuenta de 
ello. Tratándose de la dama de sus pensamientos, esa idealización, 
ese embellecimiento, es obra reflexiva y consciente de su espíritu, 
es el supremo homenaje de su amor hacia la mujer amada, Así lo 
revela D. Quijote —ante el asombro de Sancho— en uno de los pa- 
sajes más sutiles y de más fina penetración que se encuentran en 
esta admirable obra: Cuando el Caballero confiesa al Escudero, por 
quien manda su carta a Dulcinea, que ésta, la sin par princesa, la 
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dulcísima Dulcinea del Toboso, no es otra que Aldonza Lorenzo, la 


hija de Lorenzo Corchuelo y de Aldonza Nogales. Y para sacar a 


Sancho dé su estupor, dice el discreto Caballero estas palabras de 
tan hondo sentido humano: «Bástame a mí pensar y creer que la 
buena Aldonza Lorenzo es hermosa y honesta; y en lo del linaje, 
importa poco, que no han de ir a hacer la información de él para 
darle algún hábito, y yo me hago cuenta que es la más alta prince- 
sa del mundo. Porque has de saber, Sancho, si no lo sabes, que 
dos cosas solas incitan a amar, más que otras; que son la mucha her- 
mosura y la buena fama, y estas dos cosas se hallan consumada- 
mente en Dulcinea, porque en ser hermosa ninguna la iguala; y en 
la buena fama pocas le llegan. Y para concluir con todo, yo ima- 
gino que todo lo que digo es así, sin que sobre ni falte nada, y pín- 
tola en mi imaginación como la deseo, así en la belleza como en la 
principalidad, y ni la llega Elena ni la alcanza Lucrecia, mi otra al- 
guna de las famosas mujeres de las edades pretéritas, griega, bárba- 
ra O latina, Y diga cada uno lo que quisiera; que si por esto fuere 
reprehendido de los ignorantes, no seré castigado de los rigurosos». 

Pero tan importante o más importante aún que estos aspectos 
de D. Quijote como enamorado, es el que se refiere a la calidad de 
su amor. <Mis amores y los suyos —dice el Caballero— han sido 
siempre platónicos, sin extenderse a más que a un honesto mirar». 

Don Carlos Reyles, ya citado, pone de manifiesto este carácter 
del amor de D, Quijote comparándolo con el de D. Juan, otra crea- 
ción inmortal de la literatura española: «Este simboliza entre otras 
cosas —dice— los ímpetus y las intemperancias del amor de los sen- 
tidos; el Caballero de la Triste Figura el amor ideal, desinteresa- 
do, limpio de apetencias carnales. D. Juan engaña, burla, viola, ha- 
ce víctimas, es el seductor delirante; D. Quijote no hace sufrir, sufre 
él; no causa tormentos, los padece o quiere padecerlos, Constituye 
el arquetipo del amante rendido y fiel, todo caballerosidad, delica- 
deza, elevación; pero su magrura y desgarbo no ofrecen tentaciones 
o deleites; no encanta, tampoco crucifica, sino que, verdadero Cris- 
to del amor, se crucifica él» (1). 

Por último, otra característica del amor del hidalgo manchego 
es su ardiente deseo de sacrificarlo todo, y ante todo la vida, en aras 
del objeto amado, Proclama por todos los caminos del mundo la sin 
par belleza de Dulcinea del Toboso y está dispuesto a luchar contra 
el mundo entero si el mundo entero se atreviera a negarlo; empe- 
ña descomunales combates contra genios, gigantes, vestiglos y en- 
cantadores sólo para vencerlos y, rendidos, enviarlos a que se pre- 
senten ante la señora de sus pensamientos y de rodillas, confiesen 
que fueron vencidos, en singular batalla, «por el jamás como se de- 


(1) Carlos Reyles. — Obra citada. 
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be alabado don Quijote de la Mancha»; y hace por su dulce tirana, 
ayuno, sacrificio y penitencia en Sierra Morena. Y de más alto va- 
Jor es su penitencia que las que otros caballeros andantes hicieran 
por sus respectivas damas, cuando por ellas fueron desdeñados, por 
cuanto D. Quijote la hacía sin tener motivo alguno para ello, Así 
se lo explica a su Escudero cuando éste le advierte de lo innecesa- 
rio de su sacrificio: «Ahí está el punto —respondió D. Quijote— y 
esa es la fineza de mi negocio; que volverse loco un caballero an- 
dante con causa, ni grado ni gracias: el toque está desatinar sin 
ocasión y dar a entender a mi dama que si en seco hago ésto, qué 
hiciera en mojado? Cuanto más que harta ocasión tengo en la lar- 
ga ausencia que he hecho de la siempre señora mía Dulcinea del 
Toboso». 


CONCEPTOS DE D. QUIJOTE SOBRE LA JUSTICIA 


Hemos dicho que D. Quijote habla como un sabio y piensa co- 
mo un santo, y uno de los temas en que más claramente aparecen 
su sabiduría y su santidad es el que se refiere a la justicia, : 

En varias oportunidades, a través de su maravillosa historia, el 
Caballero de la Mancha expone su concepto de la justicia, pero so- 
bre todo en dos episodios: cuando pone en libertad a los galeotes 
y cuando adoctrina a su escudero para el gobierno de la Insula Ba- 
rataria, 

En ambos episodios su concepto de la justicia es distinto, y su 
actitud, frente al error o a la injusticia, es también diferente. En Ja 
aventura de los galeotes, el Caballero expone un concepto revolu- 
cionario, iconoclasta de la justicia: niega a los hombres el derecho 
de juzgar a otros hombres, porque le «parece duro caso hacer es- 
clavos a los que Dios y naturaleza hizo libres», y confiere ese dere- 
cho sólo al Creador «que está en el cielo, que no se descuida de cas- 
tigar al malo y de premiar al hueno.» En cambio, en sus célebres 
consejos a Sancho, no desconoce el derecho de éste, como Gober- 
nador, a juzgar a sus semejantes, pero lo adoctrina para que sus 
juicios despojados de pasiones e intereses, sea sereno y justo, Esta 
diferente actitud proviene, en mi concepto, de que, en el primer 
caso, D. Quijote procede, él mismo, como juez, y él, en su condi- 
ción de caballero andante, no se considera atado a ningún princi- 
pio ni a ninguna ley. La andante caballería, planeando por encima 
de la organización social o jurídica, tiene por fin, precisamente, co- 
rregir los defectos de esa misma organización. «A ese efecto el cielo 
me arrojó al mundo —dice— y me hizo profesar en él la orden de 
caballería que profeso, y el voto que en ella hice de favorecer a los 
menesterosos y opresos de los mayores». En el segundo caso, en 
cambio, no es él quien ha de juzgar sino Sancho, Y éste no es ca- 
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ballero andante, «aunque le ha tocado el aliento de la andante ca- 
ballería». Y no siéndolo, debe ajustarse a las mormas jurídicas, pe- 
ro despojándolas de todo error, de toda severidad excesiva, median- 
te una prudente aplicación de la equidad. ' 

En sus admirables consejos a Sancho, don Quijote pone en guar- 
dia al juez frente a los intereses y las pasiones que pueden obnubilar 
su pensamiento y torcer su juicio, La dádiva, el amor, el odio, la 
compasión pueden ser causas que, influyendo sobre el criterio del 
juez, le impidan descubrir la verdad. Y el juez debe despojarse de 
tales factores, para investigarla «por entre las promesas y dádivas 
del rico como por entre los sollozos e importunidades del pobre». 
Pero D. Quijote sabe que es muy difícil a los humanos liberarse de 
tales influencias y en ese caso, si la vara de la justicia ha de do- 
blarse, «que no sea con el peso de la dádiva, sino con el de la mi- 
sericordia». Profundo conocedor de la naturaleza humana, D. Qui- 
jote sabe que el hombre es ser miserable, «sujeto a las condiciones 
de la depravada naturaleza nuestra» y como tal, es arrastrado, por 
innata inclinación, a la delincuencia y al vicio. Es por eso, precisa- 
mente, más digno de compasión que de vituperio. Y por ello, al 
juzgarle, el juez debe mostrársele piadoso y clemente, «porque aun- 
que los atributos de Dios todos son iguales, más resplandece y cam- 
pea el de la misericordia que el de la justicia», 

Sublime don Quijote: gran razón tienes al proclamar «cuán 
provechosos y cuán necesarios fueron al mundo los caballeros an- 


dantes en los pasados siglos y cuán útiles fueran en el presente si 
se usaran!». 


EL FRACASO Y EL EXITO DE D. QUIJOTE 


El Caballero de la Triste Figura fracasó en todas sus empresas. 
Cervantes, con despiadada insistencia, nos lo muestra apedreado por 
los galeotes, hollado por los puercos, burlado por los duques, me- 
nospreciado por necios bachilleres, hecho mofa y escarnio por su- 
cias Maritornes. De aquí proviene la honda tristeza de esta regoci- 
jada historia, Sin embargo, no todas fueron derrotas en su fecunda 
y errante vida, Tuvo una victoria, la más grande que pudiera con- 
cebir y apetecer: quijotizó a Sancho, redimió a su fiel escudero de 
su bajo materialismo y lo atrajo a su glorioso camino de forjador 
de ideales y perseguidor de ensueños. Y esta victoria es amplia y 
fecunda. Porque Sancho es representación de la humana especie. 

Su quijotización es lenta, pero continua. El escudero empieza 
a imitar a su señor en la expresión, y termina por consustanciarse 
con su pensamiento y sus ideales, La primera en advertir esta trans- 
formación en su lenguaje es su esposa Teresa Panza: «Mirad, San- 
cho —le dice— después que os hicisteis miembro de caballero an 
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dante, habláis de tan rodeada manera que no hay quien os entienda». 

Adquiere después la facultad (o manía) de transfigurar la rea- 
lidad por medio de la fantasía, tan característica de D. Quijote, El, 
que al principio, hace alarde de su sentido práctico y de su visión 
realista de las cosas y del mundo; que ve molinos donde su señor 
ve gigantes y carneros donde D. Quijote ve ejércitos, cuando regre- 
sa de su pintoresco viaje por el espacio, caballero en Clavileño —sin 
haberse movido del jardín del palacio de los duques —cuenta a la 
duquesa haber visto la tierra como un grano de mostaza y a los 
hombres poco mayores que avellanas, haber estado a sólo palmo y 
medio del cielo y haberse entretenido jugando con las siete cabrillas, 
que son de distintos colores: «las dos verdes, las dos encarnadas, 
las dos azules y la una de mezcla», lo que en su concepto es per- 
fectamente explicable, «que diferencia ha de haber de las cabras 
del cielo a las del suelo». Visión ni más ni menos maravillosa que 
la que D. Quijote había tenido en la cueva de Montesinos. 

Y por último, al fin de la obra, en una de las páginas más do- 
lorosas y sombrías de la literatura universal, cuando su señor re- 
cobra el juicio para morir y deja de ser D, Quijote de la Mancha 
para volver a ser don Alonso Quijano el Bueno, arrepentido de sus 
andanzas y aventuras, es el prosaico, el materialista, el interesado 
Sancho quien —convertido ya por completo al quijotismo— invita 
a D. Alonso a salir al campo vestidos de pastores, en la seguridad 
de que, detrás de alguna mata, se encontrarán «a la señora doña 
Dulcinea desencantada que no haya más que ver». Y es ahora don 
Quijote quien rechaza la proposición, «pues ya en los nidos de an- 
taño no hay pájaros hogaño». 

Y este Sancho Panza, redimido por la sublime locura de D. Qui- 
jote, no es más que la síntesis de todos los Sanchos que a través de 
los siglos sigue redimiendo el Caballero de la Triste Figura, <con 
su adarga al brazo, toda fantasía, y su lanza en ristre, toda corazón». 
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CONRADO RODRIGUEZ DUTRA 


ENUMERACION DE LAS AVES SILVESTRES 
URUGUAYAS (2) 


GARZA MORA 


Ardea cocot (Linné) 


En las seiscientas mil hectáreas de esos bañados que desde San- 
ta Teresa llegan al Cebollatí abunda la garza mora, conocida por 
tal. Según Enrique Lynch Arribalzaga también es conocida por «gar- 
za mora» en Buenos Aires, «garza grande» en Córdoba y Tucumán. 
«garza mora, ploma o cenicienta» en Mendoza y Garza en La Rioja. 

Es de gran tamaño: 1.15 em, correspondiendo al pico 18 y al 
pescuezo 30 .De arboladura la friolera de un metro ochenta. 

Siempre solitaria o en casales en los bañados, parajes encharca- 
dos y lagunas llanas y también hondas, en tal caso en las orillas don- 
de penetra con sus largas patas en busca del alimento caracterís- 
tico de la especie. Debo decir que la he encontrado, reiteradamente, 
en parajes secos, altos y muy empastados de Santa Teresa, en los 
sectores donde abundan los roedores menores. 

El ambiente artificial provocado por el que hubo de formarse 
para proteger las plantaciones forestales, al prolongarse por largos 
años, creó otro propicio para el desarrollo de toda clase de insectos, 
pequeñas alimañas, semillas de todas clases, a favor del exceso de 
pasto. —maciega, junco de arena, etc, —como ya he expresado. Y en 
estos ambientes, de subsuelo arenoso casi siempre, era y es muy fre- 
cuentado por las garzas moras, por las amarillas, por dor:mnilones, 
ñacurutués, etc. todos trás las codiciadas presas. 

Se posan sobre lo: árboles donde hacen sus nidos —nunca en 
los macizos de los v*rques, pero sí en las raleadas arboledas de la 
zona lacustre de los Ajos, Rincón Bravo, Cañada Grande, Pertiguero, 
Laguna Blanca del San Luis, etc, 

Se dice que emigra en verano, al parecer, erróneamente. 

La coloración general superior es ceniza azulado claro, compren- 
diendo la rabadilla, las rectrices con sus cobijas y todas las del ala; 
un manojo de plumas ornamentales, sedosas, se desarrolla desde el 
sector escapular y desciende hasta la extremidad de la cola la que 


(1) Véase tomo LIV, pág. 76. 
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a veces sobrepasa; en la cabeza, la región de la corona así como la 
larga cresta de plumas que allí nace y se inclina sobre la nuca, es 
azul negra; en el pecho la zona central tiene plumas blancas bor- 
deadas de negro; las de la parte anterior del cuello muy alargadas, 
erizadas, ornamentales, de un blanco puro; en la garganta plumas 
con anchas estrías negras, etc.; pico amarillo oscuro con base negra; 
patas violetas-negruzcas; iris amarillo pálido; dimensión: 91 cm. 

Devicenzi no da detalles del nido que es muy poco conocido y 
hace una referencia de uno encontrado en Santa Fé. (R. A.) Los 
huevos son azul verde claro con cáscara sin lustre, todo lo cual hace 
suponer que, al emigrar, nidifica en otra parte, fuera del país. 

Los Gómez Haedo, padre e hijo, me informan: 

La garza mora no emigra. Nidifica en colonias de 15, 20 o más. 
Un cazador ha dicho que en el bañado de Salinas, siempre ponen. 

Puede ser perjudicial, en las zonas dedicadas a piscicultura. Co- 
mo casi todas las garzas, es de hábitos solitarios, y sólo se le despierta 
el instinto gregario en la época de cría, entonces buscan algún este- 
ro tranquilo donde anidan en colonias, y si no son molestadas, vuel- 
ven siempre a los mismos sitios para nidificar. Son grandes destruc- 
toras de roedores, y como casi todos las aves carnívoras, tienen una 
digestión muy rápida por lo cual son muy voraces, Deben ser prote- 
gidas, excepto en las zonas dedicadas a piscicultura. 

Se la encuentra en todo el país, y creo que sus únicas emigra- 
ciones, son locales, hacia los sitios de postura. 


GARZA BLANCA GRANDE 


Casmerodius albus egretta (Gm.) 


Prácticamente diseminada por todo el país, en los bañados y pe- 
queñas lagunas donde puede hacer pie —nunca frecuenta aguas que 
cubran más de la mitad de sus largas patas— en las que busca ali- 
mento que se compone de batracios, pequeños peces, insectos acuá- 
ticos, ete. Cuando descansa, es característica su postura, parada en 
una sola pata. 

Es muy esbelta, elegante y su plumaje, impecable, cubre su cuer- 
po —40 cm.— enteramente blanco. Un gran manojo de plumas or- 
namentales nace en el dorso y se extiende más allá de la cola. Este 
manojo, más considerablemente desarrollado en la hembra, falta só- 
lo en invierno, y este ropaje albo constituye todo una fiesta de los 
ojos al destacarse sobre los verdes tiernos del bañado o cuando tie- 
ne, como fondo, el plúmbeo de las lagunas de escaso fondo. 

Contrasta con tan blancas vestidura el amarillo pico, con el 
cúlmen sombreado de oscuro, con la punta negra o totalmente ne- 


416 , REVISTA NACIONAL 


gro y con las patas, también negras, desde la parte desnuda de la 
tibia hasta las uñas. 

El iris es amarillo; la longitud total 945 mm. pues las plumas 
ornamentales sobrepasan hasta 20 cm. la punta de la cola, 

La hembra es algo menor, pero con un mayor volumen de las 
plumas ornamentales, como ya llevo dicho. 

Gusta de nidificar en conjunto con otras garzas y con los socós. 
Gibson observó en la Pampa una colonia, establecida en el centro 
de un bañado solitario, con 300 o 400 nidos; de los cuales, tres cuar- 
tos, pertenecía a la albus egretta (Gm.), unas dos o tres docenas a 
la Nycticorax tayazú-guira. (Vieill) y los restantes a la Egretta can- 
didissima candiddissima. Yhering vió otra gran colonia de nuestra 
garza en un gran bañado del río Camacuá (Río Grande) con asocia- 
ción de la Nycticorax tayazú-guira. 

El nido consiste en una breve plataforma encima de manojos 
de juncos quebrados, algo más arriba del medio del nivel normal 
de las aguas, recubierto de sus plumas en el centro. 

No es muy arisca, quizás porque el hombre la persigue poco 
tal vez porque su carne es incomible; pero en nuestros feriados ma- 
yores —Carnaval, Semana de Turismo, etc.— los chapetones que pre- 
sumen de cazadores, las matan porque sí, por su gran volúmen o por 
las largas plumas, En tales días, a su término, el que observe las lar- 
gas filas de autos que regresan a la ciudad, las verá colocadas, inertes, 
pendientes de no pocos coches, sin que esta salvajada de la gente 
inculta de la ciudad, merezca una sanción o importe un decomiso 
que es lo menos que se puede pedir. 

En realidad es un ave inofensiva, bien útil, porque limpia las 
lagunas y las aguas estancadas y que debe ser protegida porque pro- 
cura beneficios poniendo una nota amable y de buen gusto en el 
ambiente rural. 

Pone hasta 4 huevos, ovales, azul claro y habita toda América 
desde la zona templada de los Estados Unidos hasta el extremo sud 
de la América meridional. 

Los amerindios la nombran «Guiratinga» equivalente a ave 
blanca. 

Ha sido objeto de una persecución despiadada, por sus plumas 
ornamentales, los famosos egrettes, llegando en muchos países a la 
casi extinción, pues la época en que sus plumas son mejores es du- 
rante la cría, y dado su hábito de anidar en colonias, su caza es bas- 
tante fácil, Los cazadores esperan hasta que los pichones hayan na- 
cido, pues entonces los padres, atraídos por su instinto paternal no 
abandonan los pichones a pesar del tiroteo, y cuando les toca el tur- 
no, provocan la muerte de aquellos, ella provoca la suya por inani- 
ción. Si la batida contra una colonia de garzas, comienza durante la 
postura, es común que las garzas abandonen los nidos y emigren 
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a otro sitio. Ésta es la forma más rápida de extinguir una especie, 
perseguirla durante la cría, pues con la sola muerte de los padres 
se extingue toda la nidada. Además se los corre de los sitios de ni- 
dificación, que son los que reunen las mejores condiciones de alimen- 
to, clima etc. obligándoselas a ir a lugares menos propicios para 
obtener tranquilidad. 

Este último párrafo es producto de la observación de Gómez 
Haedo hijo que confirma el padre. 


GARZA BLANCA CHICA 


Egretta thula thula (Molina) 


Plumaje de verano enteramente blanco, manojos de plumas or- 
namentales del mismo color en el dorso, en la nuca y en el cuello; 
pico negro con la base de la mandíbula inferior amarilla; patas ne- 
gras, excepto la parte posterior inferior del tarso y dedos que son 
amarillos; iris, párpados y región loreal también amarillos. En in- 
vierno, los adultos no tienen plumas ornamentales y en la base del 
pico les aparece una mancha amarilla; longitud 520 mm. 

Nidifica en asociación de colonias con la anterior y deposita 
hasta 5 huevos azul verdoso, Habitat: regiones tropicales y templa- 
das de América en sus tres divisiones geográficas, 

Es la Ardea media de Larrañaga, la Egretta thula de Brabour- 
ne % Chubb y Tremoleras, la Aredea candidissima de Gmelin, etc. 

Habita en muchos sectores de la zona lacustre rochense y el pe- 
nacho de plumas finas y largas de la nuca son los famosos «aigrettes» 
que junto a las policromadas colas de las «aves de paraíso» gozan 
del triste privilegio de adornar los más suntuosos sombreros feme- 
ninos. La disposición de estas —que se tiñen a voluntad de quienes 
las usan—, paradas, es lo que se llama un «puff», como se dice en 
la jerga correspondiente, la de la grande, lo «cros» la de ésta. 

He tenido oportunidad de visitar más de una colonia rochense 
de estas aves, grandes y chicas, y de observar como se la caza o, me- 
jor dicho, cazaba, porque esas colonias han desaparecido y también, 
en los pequeños conjuntos que se me dice aun quedan, se las deja 
tranquilas porque la pluma ahora no tiene mayor valor. Es que su 
demanda está sujeta al capricho de las modas femeninas, 

El ingenio humano siempre se agudiza cuando hay un interés 
que justifica una mayor tensión y su caza fué muy procurada pues 
hace algunos años el kilo de pluma llegó a valer ochocientos pesos, 
de los de antes, cuando el valor adquisitivo de nuestra moneda no 
había sufrido las menguas de hoy. 

Como un tiro, por acertado que fuera, sólo procuraba la caída 
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de una o de dos piezas provocando el desbande del resto y como, 
al regreso de la bandada, la repetición de las detonaciones, signifi- 
caba, a la larga, el abandono de la colonia —del «vivero» como en 
el lugar se le nombra— los cazadores profesionales hacían dentro 
del bañado refugios provisionales donde ocultarse, formados con las 
propias maciegas y juncos verdes del lugar cuya coloración perdura 
varios días. Los construían en horas de la noche y se introducían 
en él a favor de sus sombras, con comida fría para todo el día y 
la dosis de paciencia correspondiente. 

Cuando amanecía comenzaba el atenuado bombardeo, muy es- 
paciado desde luego para aprovechar la buena colocación de las gar- 
zas de manera de no perder los tiros, haciendo más de un blanco 
en cada uno, y también para evitar la segura inquietud de las aves. 
Las precauciones eran cuidadas al detalle y, para mejor simulación, 
vestían ropas de color semejantes a las pajas bravas y hasta se toca- 
ban con unas especies de sombreros hechos con la propia paja para 
resguardarse del sol y no causar mayor inquietud, 

Esto era lo general, pero conocí a un turco, cazador profesional 
desde luego, dotado de una extraordinaria puntería, que utilizaba 
una escopeta de aire comprimido, poderosa y silenciosa, dotado de 
tal baquía, que, prácticamente liquidaba el «vivero» de los «mira- 
soles», así también llamadas porque gustan mirar el sol. Tan exper- 
to era que ni se tomaba el trabajo de cazar en las noches de luna 
como hacían los otros, quienes se hacían de las piezas abatidas 
cuando la luna se ocultaba, para evitar alborotos mayores. Creo in- 
necesario recalcar que como las garzas son blancas, aun de noche 
es fácil divisarlas en la oscuridad, salvo en las que eran «como 
boca de lobo». 

También solían usar, los tiradores de pulso firme y vista fuera 
de lo común, el pequeño Winchester norteamericano de 22 mm. que 
es de largo alcance seguro, silencioso, lo que les permitía tirar des- 
de muy lejos apoyando el arma en una horqueta llevada ex profeso. 


GARZA AZUL 


Florida caerulea (Linné) 


El plumaje superior es de un azulado ceniciento lo mismo que 
las grandes plumas ornamentales de la región escapular; alas gris- 
pizarra; cabeza, plumas ornamentales de la nuca y el cuello, castaño- 
oscuro, con cierto matiz grisáceo en la cabeza y, en menor grado, en 
la garganta; parte anterior del cuello y plumas ornamentales de la 
garganta azul-grisáceo; partes inferiores gris y algo azuladas en las 
cobijas alares internas y en las axilares; pico azulado en la base, 
negro en la punta; patas negras; iris amarillo pálido; longitud 533 mm. 
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Habita toda América desde la parte central y oriental templada 
de los Estados Unidos hasta la Patagonia. 

Santos la describe y clasifica como aquí —tema discorde en otros 
autores— pero la descripción del plumaje difiere pues habla de plu- 
mas rojas o acastañadas en la garganta y cita a E. Snethlage que 
cuenta que durante la incubación, las plumas del pescuezo y de la 
cabeza muéstranse de color púrpura cargado, 

En lo que todo el mundo está conteste es que es una hermosa ave. 

Hace sus nidos en los árboles colocando varios en cada ejemplar. 

Conversando con los Gómez Haedo éstos me manifiestan que 
cuando jóvenes su plumaje es blanco, siendo fácil confundirlo con 
la garza blanca chica; recién a los dos años adquiere su color azula- 
do. En este período, se las ve en diferentes fases del cambio de color, 
algunos individuos son azulados con manchas blancas, y otros blan- 
cos con alguna pluma obsura. 

Nunca la he visto, y creo que es muy escasa. Una vez ví un pi- 
chón en una pajarería, estaba en la fase blanca con algunas plumas 
azules en el lomo, pero no creo fuera de aquí. 

Anida en colonias. 

Tiene un manojo de plumas ornamentales en el lomo, pero le 
crecen recién al llegar a su plumaje definitivo. 

Según el «Hornero», su existencia en estas latitudes no ha sido 
confirmada, 


GARZA CENICIENTA O GARZA ZORRO 
Nycticorax nycticorax tayazu-guira (Vieill) 


La situó en Lascano el norteamericano Wetmore. 

Región dorsal negra, comprendiendo las escapulares superiores; 
manto verde-oscuro; dorso posterior, rabadilla y cola gris claro; alas 
ceniciento-claras con lijero tinte verdoso en las secundarias; cabe- 
za con plumas en forma de cresta, negra con tinte verde-oscuro con 
dos largas plumas ornamentales blancas que nacen en la nuca; fren- 
te blanca, lo mismo que una ceja que corre por encima del ojo y 
termina detrás; partes inferiores de las regiones medianas blan- 
cas así como el abdomen, etc.; región posterior del cuello etc. gris 
claro; longitud 457 mm. 

Argentina y nuestro país, preferentemente al norte, Devicenzi 
lo da como su habitat. 

Se le conoce también por «guacurú» y por «taquarí» y los in- 
dígenas brasileros sostienen que hay dos especies, dando al adulto 
el nombre de «Tajacú» y al joven de «Taquirí». El nombre de gar- 
za zorro proviene por la semejanza de su grito con el de este animal, 
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Parece tener hábitos nocturnos. Durante el día duerme y de no- 
che sale de caza siendo de una voracidad increíble, comiendo, peces 
más largos que su cuerpo que reduce previamente contrayéndolos 
de manera inverosímil, 

En cuanto a nombres locales, en la Argentina la abruman: «Bru- 
ja» en Buenos Aires, «Pájaro yaguá» en Corrientes y en el Chaco, 
«Zorro de agua» en Jujuy, «Cachíz en Tucumán, «Bruja» y «Garza 
solitaria» en Mendoza», «Pájaro bobo» y <Hocó» en Entre Ríos, «Pá- 
jaro bobo», «Garza chesche» y «Garza plomo» en la Rioja, etc. 

«Sus «cazaderos», distan muchas veces varios Kmts. de los sitios 
de cría, haciendo largos vuelos para alimentar los pichones. Anida 
en colonias. Frecuentemente saca dos crías en la misma estación, no 
siendo raro encontrar a los padres, alimentando al mismo tiempo a 
una pichonada recién nacida y a otra casi emplumada y ya capaz 
de trepar a las ramas que rodean el nido», me escriben los amigos 
Gómez. 


GARZA AMARILLA SOCO O SILBADORA 
Syrigma sibilatrix (Temm.) 


Flauta del sol, la llamó Azara, en una poética denominación no 
muy usual entre los naturalistas; «garza amarilla» y también, me- 
nos usual garza «silbadora» la nombran nuestros hombres de cam- 
po atentos al color predominante en su plumaje y al extraño silbido 
que emite muy de vez en cuando. 

El dorso es gris-ceniza; lomo posterior, rabadilla y cola blanco 
amarillento; cobijas primarias y rémiges negras; cabeza gris-oscura 
con una larga cresta mucal cuyas plumas tienen la punta blancuzca; 
parte alta del cuello y auriculares castañas; blanca la garganta li- 
jeramente rufescente; pecho y el resto del cuello amarillento claro; 
parte baja del pecho agrisada; resto de las partes inferiores, cobijas 
alares internas y las axilares, blanco amarillento; longitud 584 mm. 

Nidifica en los árboles a la altura variable no inferior a tres 
metros, sobre un tronco grueso, donde hace un nido elemental don- 
de deposita hasta cuatro huevos azul-claro con pequeñas manchas 
violáceas, 

Su habitat el Paraguay, Brasil, la Argentina y nuestro país. 

Es una garza bastante difundida en Rocha y, sobre todo, por 
las causas que expuse en otro lugar de este sector, en el parque de 
San Miguel y, en especial, de Santa Teresa. 

Su habitat más frecuente es el campo en los lugares bajos y hú- 
medos pero no encharcados; siendo gran devoradora de roedores. 

En la Argentina le suelen llamar «chiflón». 
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GARCITA AZULADA 


Butorides striatus striatus (Linné) 


Wetmore la ubica en Castillos, Lazcano, etc. y existe en los es- 
teros de Santa Teresa y de San Miguel, principalmente en el sector 
del primero conocido por Potrerillo, 

Es de color azul ceniza con plumas ornamentales grises en el 
dorso, estriadas de blanco; dorso posterior, rabadilla, etc, oscuro co- 
mo manchadas de gris; alas verde-oscuras con borde amarillento las 
rémiges que en las cobijas. mayores y secundarias llega al blancuz-- 
co; cola verde oscura; cabeza de igual color, brillante, con las plu- 
mas de la nuca prolongadas en punta; lados de la cara y región auri- 
cular gris que una banda blanca del ojo a la nuca; en la mandíbula 
inferior otra estría blanca que cruza la mandíbula; grises las partes 
inferiores; pico pardo-negruzco con el borde inferior de la mandíbu- 
la gris-verdoso; dimensión: 368 mm. 

También arborícola para construir su nido, al borde de las la- 
gunas y bañados, simplísimo, donde pone cuatro huevos azul verdo- 
so pálido. 

Su dispersión geográfica comprende toda Sud América excepto 
la zona fría del sud. 


MIRASOL 


Ixobrychus involucris (Vieill.) 


Partes superiores estriadas en negro y amarillo-pardo con las es- 
capulares también negras con borde amarillo; cobijas menores de 
ala castañas, las medianas media amarillas, las mayores barba negra 
castañas; rémiges negras punteadas de castaño y la primera barba 
externa blanca; cola pardo oscura en el medio y amarilla en los 
bordes; cabeza pardo cenicienta; partes inferiores del ave, blanque- 
cinas; pico y patas amarillo verdoso; iris amarillo pálido; longi- 
tud: 291 mm. 

Nidifica en los bañados siendo su nido sumarísimo y la cavidad 
central mínima, donde coloca de 3 a 5 huevos, verde claros recién 
puestos, con tendencia al amarillo después. 

Habitat: a más de nuestro país, el sud del Brasil, Argentina, Pa- 
raguay y Chile. 

Aplin lo señala en Montevideo, con seguridad en los antiguos 
bañados de Carrasco; Wetmore lo ubica en Castillos; yo lo he visto 
en Santa Teresa, en su estero, una vez en la isla de Bastián y otra 
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en la laguna Blanca vecina, que es una de las tres grandes depresio- 
nes del estero, escriturado hace cincuenta años por el Estado a ter- 
ceros como tierras desecadas... no por operación dolosa sino por 
incuria administrativa. 

¿No se estaría a tiempo para reivindicarlos ya que para el Es- 
tado no hay prescripción máxime cuando existe un vicio de origen 
de tal magnitud? 

La tengo por ave rara o muy difícil de ver pero creo que exis- 
ta en todos los grandes bañados del país pues la he visto cerca del 
pueblo de Cebollatí, en la costa de la Merim y en los esteros de Ace- 
guá en Rocha y Cerro Largo respectivamente, 

Tiene la característica, reiteradamente observada en la pajare- 
ra de mi padre, de pasarse las horas inmóvil, mirando al sol. Allí 
tenía la comida asegurada por lo que me supongo que, en libertad, 
esto de mirar el sol puede resultarle cambio de planeta por lo que 
el vulgo califica, a los poco prácticos, de «mirando a la luna...» 
Tendrá sus horas de «romanticismo» pero, como debe comer para 
vivir, aquella posición estática debe ser muy otra en estando en li- 
bertad. Según Gómez generalmente esta posición la adopta, para mi- 
metizarse, entre los juncos o espadañas siendo muy difícil de ob- 
servar cuando se immoviliza y se estira cuan larga es, girando len- 
tamente, dando siempre el frente al extraño que se le aproxima, 


GARZA ATIGRADA 


Tigrisoma lineatum marmoratum (Vieill.) 


Es la jaspeada de Azara, de coloración general pardo-olivácea 
y en las plumas una banda longitudinal negra; dorso posterior, ra- 
badilla y cobijas caudales superiores negro-verdosas manchadas de 
pardo-amarillo; alas el mismo color que el dorso; cola pardo negruz- 
ca algo verdosa con estrías blancas transversales; cabeza y nuca par- 
do castaño manchadas; pico y patas amarillo-verdoso; iris amarillo 
pardo; longitud: 495. 

Esta garza es muy rara en Santa Teresa pero dos pichones que 
se criaron y se tuvieron algún tiempo en cautividad, los solté fue- 
ra del parque, en el Chuy, pues daban razón a la clasificación cien- 
tífica y a la vulgar provocada por su plumaje y hube de comprobar 
también más que justificado por su temperamento: eran dos verda- 
deros tigres... pues se engullían todos los pájaros chicos que guar- 
daba en la pajarera. 

Su zona de dispersión geográfico, según Devicenzi, comprende, 
a más del Uruguay, la Argentina y el Paraguay. 


ar 
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En el Brasil —E. Santos— existe una garza que se la clasifica 
como Tigrisoma brasiliensis, <soco boi», en el decir popular provo- 
cado por su grito muy semejante al mugido de los vacunos, pero du- 
do que sea ésta porque el grito y la descripción del plumaje no con- 
cuerda aunque, habiendo variantes fundamentales entre el macho 
joven y el adulto, todo podía ser, pero el tamaño —-75 em. y eso 
del mugido que se produce como señal de alarma, me hace dudar. 


CIGUEÑA 
Euxenura maguari (Gm.) 


Es la Ardea maguarí de Larrañaga; la Maguarí de Azara, de 
color blanco en las partes superiores; alas mitad blancas, mitad ne- 
gras con tinte verdoso e irisaciones purpúreas; cola, ahorquillada, 
con rectrices negras; cobijas inferiores blancas, rígidas y alargadas, 
tomando las formas de las rectrices y sobrepasándolas en longitud 
en la parte media de la cola; cabeza y cuello blanco; partes inferio- 
res idem; pico pardo-ceniciento; patas encarnadas; iris amarillo pá- 
lido; garganta y región loreal encarnadas y sin plumas; longitud: 1.40. 
También R. Ihering, en su Diccionario la nombra «Aredea Cocoi» 
<socoii» y «Juan Grande» en el sud del Brasil y «magoarí», en el 
norte, en el Amazonas. 

Coloca su nido entre las altas hierbas de los bañados, a poco 
nivel del agua, donde deposita hasta cuatro huevos, blancos, opacos 
y habita toda Sud América. 

Es muy popular en todo el país y respetada por ser incomible 
su carne. No hay que hacerse ilusiones entre otras cosas, por ejem- 
plo, se respeta la de la invisible llegadas a los hogares, donde existe 
la creencia en los niños, de que trae en una cesta colgada del lar- 
go pico, los muevos hermanitos como obsequio a los papás. Me- 
nos por ser pájaro semi sagrado en algunas vastas zonas de Euro- 
pa donde, respetada por todo el mundo, anida y vive en las torres 
de las iglesias, o por cualquier causa similar. Los criollos, aun bas- 
tantes «sauvages», carnívoros y por demás positivos, saben que con 
su cuerpo no se puede aumentar la carne del «puchero, ni la del 
«guiso». Y por esa razón sanchezca la dejan en paz. 

Tremoleras la ubica en Canelones, Maldonado, Rocha y Trein- 
ta y Tres; yo la he visto en Rocha y en muchas otras partes del país, 
pero hoy día, con una población que se va aproximando rápidamen- 
te a los tres millones, los habitat que han dado desde Larrañaga 
y Tremoleras pasando por Aplin y Wetmore, son relativos: se re- 
fieren «al tiempo que fué». Es que han sufrido las depredaciones 
propias de la mayor densidad de población que no ha corrido pa- 
reja con la mayor cultura, por lo menos en ésto. La difusión de las 
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modernas armas de fuego, con un poder de destrucción formidable; 
la facilidad de penetrar al interior del país —<que antes era terra 
incógnita en algunos sectores— como consecuencia de las modernas 
carreteras y los caminos mejorados, han alterado mucho, lo que pue- 
den haber dicho aquellos autores respecto a habitat y existencia de 
especies. 

Yo mismo, en sólo treinta años de observación, he podido com- 
probar el profundo cambio habido, pues gran parte de lo que ví 
al principio, no existe ya. Ha sido otro factor el automóvil, la abun- 
dancia de los feriados, la facilidad del week-end que semana tras 
semana desparrama a los otrora cazadores «dominicales» lejos de 
los poblados en los vehículos automotrices de la más variada catadu- 
ra. Eso, y «lo otro» es lo que ha terminado con algunas especies, 
tiene en vías de extinción otras, cuya representación sólo puede ver- 
se en lugares muy alejados, poco practicables, abruptas serranías, 
predios particulares donde estancieros celosos de la tranquilidad de 
sus haciendas o amantes de la tradición, han establecido una veda 
formal permanente. 

Pero se ha dado el caso inverosímil de que zonas de reserva 
nacional creadas por quién comprende estas cosas ha servido de blan- 
co para maniobras militares donde, una y otra vez —y es de espe- 
rar que nunca más— sirvieran de escenario hasta para ejercicios de 
artillería... Pero, debe hacerse la salvedad para honor de la cultu- 
ra nacional, que todo ello en medio de un clamor de repudio gene- 
ral; y, para honor del ejército, con la censura en masa de califica- 
dos integrantes que vieron en eso un pasajero rebrote de una etapa 
ha largo tiempo superada por las fuerzas de la nación. 

La cigiieña, no obstante la inutilidad de su carne, por su tama- 
ño, por su pluma y por el placer atávico y bárbaro de algunos seres 
sin cultura de matar porque sí, es un botín fácil porque es muy man- 
ga y porque su enorme volumen ofrece un tiro seguro para los cha- 
petones urbanos, Estos, al regreso, cuando la cazan, vuelven triunfa- 
les a las casas de la ciudad y depositan, con afectada displicencia, 
a los asombrados pies de la familia, la voluminosa presa, toda esta 
te menor que, ante las largas y robustas patas y el enorme pico, 
escena un tanto bufa, con la consiguiente estupefacción de la gen- 
creen ver una especie de héroe, de auténtico Nemrod, en el papá... 

Este sacrificio imútil, es el que priva de la nota hermosa y su- 
gestiva que pone la gran zancuda en las lagunas y pequeños bañados 
del país, donde busca su sustento saneando las aguas, 

En Rocha, los paisanos y los que no lo son, acostumbran con- 
servar la carne de «consumo» colocándola en el extremo de unos al- 
tísimos palos, a los cuales se les nombran cigiieñas por asemejarse 
también a las largas patas de esta zancuda; —también a la alta vara 
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central, por la misma razón, del artefacto primitivo para sacar agua de 
las cachimbas, etc., lo que evidencia la difusión del simil. 

Aquella costumbre obedece al propósito de preservar la carne 
del contacto de moscas que, al depositar sus huevos, producen los que 
llaman «quereza» que es el principio de la descomposición. A ella, 
otros insectos y porción de pequeñas aves, no se sabe por qué —in- 
dudablemente por la altura— no se allegan hasta allí. 

Observando ésto, ha dado oportunidad a Montiel Ballesteros pa-. 
ra escribir la leyenda que sigue: 

«El caso fué que el hombre, cuando aún no había terminado de 
construír su rancho, no teniendo donde guardar la carne que le so- 
braba de su churrasqueada, la dejaba «por ahí no más» y no falta- 
ba quien se la robara. 

Gato montés, comadreja cebada, benteveo, tigre o hurón, de 
buen diente y mejor apetito, merodeaban cerca de su trabajo. 

. Y el gaucho que vió a la cigiieña tan desocupada, tan quieta y 
tan alta, parada sobre una pata y teniendo la otra encogida, en re- 
serva por si se cansaba, la consultó: 

¿Diga, doña, ¿Vd. no podía hacerme el servicio de tenerme por 
ahí arriba este pedazo de carne, para evitar que se lo lleve esta gen- 
tuza mal entretenida que tenemos por vecinos? 

¿Si paga la changa? —deslizó las patas largas, que demostró ser 
muy interesada: 

Y el paisano le prometió: 

¿No hay inconveniente, compañera. Usted se cobra sirviéndose 
una parte del mismo alimento? 

La cuidadora aceptó y valiéndose de tal autorización comenzó a 
almorzar y cenar con exceso, y aún regaló parte de su reposo a su 
amigo el zorro, que venía a distraerle su clásica tristeza, convidán- 
dola con mate y tocando la guitarra. 

El asunto se volvió un verdadero abuso, porque el zorro se ve- 
nía a las comilonas con sus familiares y amigos, hasta que el hom- 
bre no tuvo más remedio que pedirle a Tata Dios que metiera en 
vereda a los aprovechadores. 

Dios lo retó al gaucho. 

—Amigo, Vd. es demasiado confiau. Hace las cosas sin consultar 
y luego sale pidiendo remiendos y composturas! 

Pero como el viejito es muy bueno, riéndose un poco de la cara 
que iban a poner los abusadores, volvió de palo a la cigueña, le alar- 
gó el pescuezo de cinco a seis metros, al mismo tiempo que le agran- 
daba el hambre y la esperanza al zorro, quien, viendo que su am 
ga ha crecido tanto, se desgañita cantando en la guitarra y gritándo- 


le sin éxito: 
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¿Sírvase un buen matecito dulce, comadre? 
Comentando ante la indiferencia de la aludida: 
«¡Caramba, parece que me se ha vuelto sorda la paisana!» 


JABIRU 


Jabirú mycteria (Licht.) 
CUA 

Partes superiores blancas, a veces satimados, otras levemente 
agrisado; partes inferiores blanco opaco; piel desnuda en la cabeza 
y en la parte superior del cuello que es negro; cerca del ocecipucio 
una pequeña mancha roja; en la base del cuello la piel desnuda for- 
ma un ancho collar de rojo vivo; pico, porción desnuda de la tibia 
y tarsos negros; iris pardo; longitud: 1.32, la mayor de las aves, 
después del ñandú. 

Construye su nido con ramas gruesas y pequeñas que traba con 
una capa espesa de barro y pasto y que le da solidez pues engloba 
el tronco en que lo asienta. Muy poco cóncavo lo coloca en grandes 
árboles, depositando 4 huevos ovales, cortos, blanco agrisados de 
71-75 X 55-60. 

Habita toda América meridional con excepción de la zona fría 
del sud y llega hasta la América Central. 

El nombre primitivo indígena parece fué «iabirú», de «i», aquel 
que y <abirú», alusión a la gran papada del ave, más tarde alterada 
en «Jabirú» y <Jaburú. 

Esa gran papada es otra de sus peculiaridades, especie de gran 
saco o buche, con pocas plumas y como la piel del cuello es flácida, 
débilmente emplumada, y en la parte media es que adquiere su ma- 
yor circunferencia, ese saco o buche es en realidad una especie de 
bolsa dilatable. 

El general Couto de Magalhaes en su «Viagem ao Araguaia» des- 
pués de informar que existe en grandes cantidades, manifiesta que 
los indígenas sacan los pichones de los nidos antes que comience 
la emplumación, los matan, les cortan la cabeza, los destripan y, sa- 
lados, los estiban en barricas, agregando que, a los tres días de esa 
salazón, resulta un plato muy apetecible. 

Son incansables comedores, glotones de pura cepa, insaciables 
y E. Santos lo define: «Toda su vida es para comer, Nació para di- 
gerir. Para él todo es bueno. Vivo o muerto, el alimento natural al 
alcance suyo sirve, y cuando la suerte no le depara abundante co- 
mida, se posa en los lugares llanos y con su largo pico de 32 cm re- 
mueve el fondo y engulle «las mais sujas petisqueiras». 

Se considera un extraordinario saneador de los campos anegadi- 
zos del Brasil y se ha escrito: «Si la naturaleza no dispusiera de esa 
lucida brigada de insaciables glotones, la salud de los animales sil. 
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vestres peligraría y es así que creó tales hornos crematorios —«o 
pandulho» insondable de los «jaburús»>— donde todas las materias 
orgánicas que se podían corromper, son quemadas». Santos, alude 
—a los resíduos orgánicos que quedan al retirarse las aguas des- 
pués de sus crecientes periódicas. 

El jaburú ha sido materia propicia para los escritores brasile- 
ños que lo han tratado, desde la poesía a la prosa, en tono serio o 
festivo. 

En el Amazonas se le conoce por «tuiuiú» nombre que al sud 
del propio Brasil y en nuestra tierra se le aplica a Mycteria ameri- 
cana, que en el Amazonas le llaman «pajarón», «Cabeza de piedra», 
y en nuestro medio «pájaro mascarón», «cabeza de hueso», etc. 

Es el «baguarí de collar negro» de Azara. 

Ihering, siguiendo transcribe el relato de J, Vicenzi que en su 
libro de viaje describe la siguiente escena que pone de manifiesto 
lo bravo que es: «Mi camarada, persiguió al ave y ésta, fatigada, 
viendo que no podía huir, se volvió contra el perseguidor haciendo 
frente al caballo y al caballero. Le tiró entonces el lazo con esperan- 
za de tomarla viva, más era tal la resistencia que ofrecía, que fué 
preciso matarla». 

Ihering da el nombre de «jabirú moleque» —que llama también 
<baguarí», «magoari», «tabuiaiá», «tapucajá» «cauauá» y «cigiieña» 
a la cigiieña —Euxenura maguari y llama la atención sobre la con- 
fusión de nombres populares que en cierto modo explica por prove- 
nir uno del norte y otros del sud del Brasil, 


TUYUYO O FRAILE O JUAN GRANDE 
Mycteria americana (Linné) 


Partes superiores blancas; el álula, las cobijas primarias y las 
rémiges, negras algo verdosas; cola negra con reflejos verdes o pur- 
púreos; cabeza y cuello desnudo de tono negro-ceniciento-azulado; 
partes ventrales blancas; pico pardo-negruzco en la base, oliváceo 
en la punta, amarillo-verdoso el resto; patas ceniciento-azulado, de- 
dos negruzcos y membrana amarillenta; iris pardo-oscuro; longi- 
tud: 1.06. 

Nidifica en colonias con el jabirú y otras aves de la familia Ar- 
deidae, en árboles altos, difíciles de ascender. Nido pequeño en re- 
lación del cuerpo del tuyuyú, muy simple, donde deposita hasta cua- 
tro huevos, de color blanco-sucio, de Octubre a Noviembre, de cás- 
cara levemente granulada. 

Su dispersión geográfica es extensa: del sud de los Estados Uni- 
dos hasta el sud de la América Meridional. 

En los medios cultos se le conoce también por Ibis blanco y, 
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en el campo, por «mascarón», pues su cara es por demás grotesca, 
«pajarón», «cabeza de hueso», «fraile», etc. 

Existe en Santa Teresa y lo he visto por toda la zona rochense 
donde no es escaso, siempre sólo, doctoral, pausado al caminar, in- 
mutable al parecer, y a veces de a dos, no se si en casales o siendo 
del mismo sexo, 

R. Jhering le asigna para el norte del Brasil los nombres popu- 
lares de «passaráo», «cabeca de pedra» y <«tuiuiú» en Río Grande. 


FLAMENCO 
Phoenicopterus ruber chlensis (Molina) 


Pertenece a la familia Phoenicopteridae. 

Larrañaga lo clasificó en 1815 por Phoenicopterus ruber, igno- 
ro si sabiendo que Molina lo había hecho con la clasificación del 
epígrafe, mucho atrás, en 1776. 

Con el cisne, el ganso y algunas garzas, integra el conjunto de 
las más hermosas aves de bañado, por su originalidad de diseño y 
por su suntuoso plumaje. 

Su nombre proviene del francés «flambant» o «flamant» que 
proviene de «flamme», llama, palabra que traduciría —dice San- 
tos— la designación griega del ave: «phoenikópteros» que significa 
«asas purpúreas». En portugués —en el Brasil está muy difundida— 
se le conoce por «flamengo», en las clases cultas, por «ganso color 
de rosa», por «ganso del Norte» y los indígenas, por «guará». 

De una manera caricaturesca Eurico Santos, más o menos lo des- 
cribe así: un ganso de cuerpo bien fornido sobre un par de piernas 
muy largas y muy finas; un pescuezo tan largo que se podría hacer 
un nudo en sí mismo y, en su extremo, una cabeza más o menos de 
ganso, con un enorme pico que después de buen trecho se dobla brus- 
camente hacia abajo.» Pero su plumaje es como el traje de esos 
cuentos infantiles en que aparece un príncipe ataviado con un in- 
dumento de leyenda. 

Su color es rosado con marcada tendencia al bermellón pero 
las plumas del dorso y de las alas presentan un rojo purpúreo, me- 
nos las rémiges que son negras. Las patas —1.26— son amarillentas 
con articulaciones azul-rojizas; su longitud es de 966.; la hembra, 
algo menor, 

Nidifica en colonias y éstas producen un efecto sorprendente 
por lo inusitado y casi original. Cada nido es una pequeña columna, 
una torre de 10 a 40 centímetros de alto según calcula el nivel de 
las aguas que pueden cubrir el lugar cenagoso en que se asientan; 
de tierra arcillosa, fuertes, en el que deposita hasta cuatro huevos 
de fondo amarillo cremoso o verdoso con manchas pardas; y el ave 
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incuba, montada en este edificio, con las piernas sueltas afuera, co- 
mo si andara a caballo. 

No son cientos de nidos, son miles, y, en las revistas especializa- 
das —en las norteamericanas y en El Hornero— pueden verse el cu- 
rioso espectáculo de estas construcciones agrupadas por centenares 
en los grabados. 

En la Argentina incuba así como en el Brasil pues su área de 
dispersión abarca el Brasil austral y la parte meridional de Sud Amé- 
rica hasta el Perú central. En nuestro país se le ve muy frecuente- 
mente, en las lagunas de Rocha —de José Ignacio, Garzón, Rocha, 
Castillos, Negra y las demás de la zona lacustre pero poco a lo largo 
de la inmensa Merim, pero no incuba. Años atrás yo he visto gru- 
pos hasta de cien; hoy, muchos menos. 

En alguna parte del Proemio de este trabajo puse de manifies- 
to los esfuerzos que hice para retenerlos en semi cautividad, inútil- 
mente desde luego, pues si bien se amansa, la dificultad estriba en 
la comida pues si se les suelta del todo para que se la procuren, al 
privarle de las rémiges primarias para que no puedan volar, son víc- 
timas de los zorros y de los gatos, a cuyo ataque no presentan resis- 
tencia; y si no se le hace corte, se va. 

Viven en bandos, a veces enormemente numerosos —en Santa 
Fé, E. Harper y L. Drabble— han visto una colonia que calcularon 
en cincuenta mil individuos. Son muy ariscos, quizá por la guerra 
despiadada que el hombre hace años le declaró, torpemente, y se man- 
tienen siempre en campo abierto, donde puedan ver quien se les 
acerca y en cuanto observan algo sospechoso, levantan el vuelo. En 
la zona baja del largo camino de Buenos Aires a Mar del Plata por 
la costa, he visto hace algunos años, en pequeños grupos, miles de 
ejemplares, así como más tierra adentro, en la laguna de Chascomús, 
—en cuyas inmediaciones adquirí el pequeño lote que llevé a Santa 
Teresa. 

Es pacífico, gran limpiador de aguas estancadas y una de las 
aves más ornamentales y, en cautividad relativa, come pan mojado, 
algo de carne, restos de cocina, trigo, arroz cocido, pero su pluma 
pierde su suntuoso color, desnaturalizándose bastante, 

En el mundo existen ocho especies, dos en América: el nuestro, 
que es el Chilensis y que puebla desde el sud del Brasil, la Argenti- 
na, Chile y el Paraguay y el Ruber, que va del norte del Brasil has- 
ta la Florida, en Norteamérica. 

En Río Grande se le llama «guará» que también se aplica a otra 
ave rosada, Eudocimus ruber, en el Brasil, especie que hacia el sud 
no llega más abajo del estado del Paraná, y que he visto —hermosísi- 
ma, en el pequeño parque zoológico que tenía en Carrasco Fernan- 
do García, que dejó al Municipio montevideano al morir, y del que 
se conserva todo —en especial la magnífica colección de coches— 
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menos las aves, porque para eso, como en otro lugar o lugares, es 
menester la presencia permanente del animador para que todo no 
se vaya al diablo. 

También «guará» se aplica en el Brasil a los zorros lo que pro- 
duce confusión como estimaba R. yon Ihering. 

El hecho de incubar cabalgando, de que me hice eco, ha sido 
cuestionado por Goeldi quien declara «errónea tal leyenda en bo- 
ga entre el pueblo». Thering, comentando la discrepancia dice que el 
autor de la «Monografía das aves» p. 558 se basa en una fotografía 
sacada en regiones pantanosas en España donde la posición del ave 
en el nido es la normal. Con todo, dice Thering, el autor se olvida 
que se trata de especies diferentes y que por tanto la diversidad se- 
ñalada tiene cabida. Y, en apoyo de su tésis cita al ornitólogo bra- 
sileño A, Ferreira Penna que fué el primero en llamar la atención 
en el Brasil sobre esa manera curiosa de incubar «que fué un obser- 
vador concienzudo» y aduce el parecer confirmatorio «del provec- 
to ornitólogo americano Capman», 

También es característica la posición en que el flamenco duer- 
me, curvado el larguísimo pescuezo como anudado sobre el dorso 
escondiendo la cabeza entre las plumas del lomo. Y como si ésto 
fuera poco, encoge una de las piernas altísimas, como los gansos, y 
así un voluminoso cuerpo, de forma de bola queda, y todo en un 
equilibrio que parece desafía las leyes de gravedad, 

Volando el flamenco presenta casi la forma de una cruz y cuan- 
do va en bando numeroso es de admirar también como se coloca en 
línea oblícua, o en cuña, cuyos lados cambian de contínuo porque 
el ave que va encabezando la formación a cada instante, rítmicamen- 
te casi, va siendo sustituída, desde luego sin perder el alineamiento. 


CHAJA 


Chauna torquata (Oken) 


Gris-pizarra más oscura en las partes dorsales es su coloración 
general; alas grisáceas; cabeza gris con un manojo de plumas occi- 
pitales alargadas grises-oscuras; en la parte media del cuello, que es 
gris claro, lo circunda un anillo desprovisto de plumas permitiendo 
ver la piel rosada, limitado en su base por otro, más ancho, de plu- 
mas negras; pecho gris pizarra; abdomen gris claro; bajo vientre blan- 
quecino; pico negro, patas rojizas; iris pardo rojizo, longitud: 914, 

Hace un gran nido entre las hierbas de los bañados, en lugares 
pantanosos generalmente teniendo dos puestas, una de Julio a Agos- 
to, la otra en Diciembre. Sus huevos, de 4 a 6, blanco sucio de va- 
riada forma. 


Existe por todo el país, Argentina, Brasil y Paraguay. 
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Anda en casales, su alimentación tiende a ser hervívora, es co- 
nocidísimo en el país donde, felizmente, se le considera y no se le 
mata, Es un gran guardián y se domestica fácilmente pudiéndosele 
tener en libertad largo tiempo, pero, al final, se va. La fidelidad 
conyugal en los chajáes es extraordinaria y la armonía que reina en 
el casal «dan lecciones a cierta clase de bípedos sin plumas» dice 
un autor. 

Dado el volumen considerable de su cuerpo es inverosímil su 
poco peso. El que no conoce este detalle, al levantarlos, despreveni- 
do, le causa una impresión extraña, desagradable que da razón al 
dicho gaucho que califica al que mucho aparenta sin razón para ello 
que es «como el chajá, pura pluma». 

Silva Valdés, que ha contado que a pesar de saber ésto, como 
yo de oírlo a todo el mundo, una vez tuvo oportunidad de tomar uno 
y fué tan sorpresiva y fuerte la sensación de liviandad producida 
al levantar un ave tan grande, que el físico de el poeta lo llamó a 
la materialidad, y lo hizo soltar, desagrado y a su pesar, el ave. 

En Santa Teresa anidaban año tras años varios casales y dos crías 
sucesivas de un nido, les corté las rémiges —ya grandes— a los pi- 
chones que volaban y venían a comer, mansísimos. Siguieron vinien- 
do pero a los pocos días los zorros o los gatos dieron cuenta de ellos. 
La práctica enseña que eso no debe hacerse pues queda indefenso 
contra las alimañas mayores. 

Manso en un jardín, extremo que se consigue con facilidad, es 
introducir en él un motivo de decoración de hermosura extraordina- 
ria; pero hay un pequeño defecto, —cuando nó— subsanable a bajo 
costo, las cuantiosas deyecciones... 

Desde luego chajá es denominación onomatopéyica y en guara- 
ni-tuípí se le nombra «anhumpoca» o «anhuma poca». En el sur del 
Brasil —Río Grande— es el «tachá» casi tan común como en la cuen- 
ca del Plata. 


Fernán Silva Valdés lo canta: 


El chajá, chajá, chajá; 

su canto es grito de alerta; 
es el ave vigilante, 
desvelado centinela. 


Cualquier suceso anormal 
que acontece en derredor 

le arranca al punto su canto, 
su grito, como pregón, 


Nunca lo agarran dormido; 
nunca grita por gritar, 


por eso e AE quero as 
| olaa total. 


Su nombre, que expresa, «vamos» 
proviene del guaraní; 

el macho dice «chajá»; 

y la hembra: «chajalí». 


Es nombre onomatopéyico, 
porque remeda su canto; 
igual que el del teru tero, 
el otro guardián del campo. 


Su cuerpo es fofo, espumoso, 
con mucha pluma, además; 
«pura espuma como carne 
de chajá», dice el refrán. 


Tiene el tamaño de un pavo; 
plumaje gris, patas rojas, 
cual si se hubiera calzado 
color de fuego, unas botas, 


Sobre la cabeza luce 

moño de plumas curvadas, 
cual sombrero de almirante 
en días de gran parada, 


Y en el tronco de las alas 

—que extendidas son inmensas— 
muestra dos púas rosadas 
prontas para la pelea; 


porque el chajá es tan valiente 
—como cuadra a un vigilante— 
que no se arredra ante el cóndor, 
el ave rey de los Andes. 


Es hervívoro y zancudo; 
lento al caminar; mas cuando 
levanta vuelo, a las nubes 
Mega y se queda planeando, 


pues guarda bajo la piel, 
vesículas que contienen 
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un gas, y por tal motivo 
en el aire se mantiene. 


inflado tal como un globo, 
casi sin mover las alas; 
por eso llega en su vuelo 
adonde llegan las águilas. 


Esta gran ave que ustedes 
poco o nada conocían, 

a pesar de ser tan bella 
y a pesar de ser nativa, 


tiene algo más lindo aún 

de todo lo que hemos dicho, 
que puede servir de ejemplo 
hasta para el hombre mismo: 


cuando se junta en pareja 
para amarse y hacer nido 
entre el pasto, poner huevos 
y luego criar sus hijos, 


el casal no deshace 

en los años venideros, 

como hacen todas las aves 

que pueblan los hosques nuestros; 


se guardan fidelidad, 
compañerismo o amor, 

y si uno se muere, el otro 
hasta enferma de dolor. 


Y hay más, se conoce un caso, 
—será un caso de excepción— 
en que al morirse la hembra, 
el macho también murió! 


Por eso es que a los chajáes 
—lo cuento con emoción— 
se les llama «inseparales», 

y también: «aves de amor». 


La leyenda —Montiel— recuerda: 
«Como era viejito, Tata Dios, en su viaje a la tierra, 
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un petizo manso y en él cargaba sus dos árganas, en als cuales traía 
el bien y el mal, las cosas buenas y lindas y las feas y dañinas. 

El diablo le venía siguiendo los pasos, molestado porque el no- 
ble anciano, bien cerrado el depósito nefasto, sólo repartía dones y 
gracias, flores y bichitos útiles, frutas y pájaros cantores, luces y son- 
risas. 

Satanás, para aliados de sus fechorías, necesitaba que junto a 
aquella generosidad, se diseminase por el mundo los vicios, los ins- 
tintos, las maldades. 

Dios, que iba a realizar sus funciones en una semana, trabaja- 
ba con ahinco todo el santo día y cuando el sol, obedeciendo a sus 
órdenes, se acostaba, él también lo hacía, confiando sus haberes al 
cuidado de sus ayudantes, 

Estos eran, tanto como haraganes, mal entretenidos, y, cuando 
no dormían despreocupados andaban pispeando un rancho cercano 
para hacer un bailongo y divertirse con las chinas querendonas. 

El maligno estudió el terreno y, mientras Tata Dios reposaba 
confiado y sus guardianes dormían a pierna suelta, asesinó a éstos 
y abriendo el árgana del mal, repartió en la tierra sombras, odios, 
tigres, zorros, arañas, víboras, espinas y venenos. 

Las almas en pena de los asesinados se encarnaron en el cuerpo 
de los chajáes, que velan noche y día en contínuo alerta, cuidando 
ahora una ilusoria puerta del mal, de par en par abierta para tribu- 
lación del prójimo». 

Hay varias leyendas guaraníes puras o de origen español de al- 
guna de las cuales se hace eco Ernesto Morales en su libro «Leyen- 
dar guaraníes» Buenos Aires 1929 y también Eurico Santos, Luis Fi- 
guier en «La Vie et Moeurs des Animaux» París 1876 se hace eco de 
costumbres de los chajáes —cuidar gallinas— que el último, con ra- 
zón, recusa por inciertas. 

También es evidente lo que dice el poeta que en su canto la 
hembra le responde al macho. Efectivamente cuando emprenden el 
vuelo, pausado y pesado desde luego, el macho emité su «Cháa» y la 
hembra remata «jáa» o cosa por el estilo, pues es fonética difícil 
de escribir, Santos traduce: «Taá» respondiendo la hembra «Tain». 

Y recalco lo que dije que el casal vive, —como un tercero ha 
anotado— en un perfecto idilio, muy juntos, cambiando caricias. 

El chajá tiene, al igual del terutero, como arma temible, dos 
agudos espolones en las alas tan eficaces que los respetan de una 
manera decisiva las aves tan poderosas como los caranchos. 

Respecto a este detalle, que no es baladí, hay comunicaciones 
científicas y entre ellas, una muy curiosa, en un grupo de galline- 
tas —como sesenta— acuciadas por un par de caranchos se ampa- 
raron a un casal de chajáes en el bañado donde todos estaban y que 
los agresores, volando muy bajo, como para atacar y levantar en las 
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garras alguna de las raliformes, no se atrevieron, pues los defenso- 
res abrían las alas mostrando los filosos espolones y castañeaban los 
picos y todo fué inútil. Hay un detalle en este curioso episodio fe- 
lizmente captado —en el momento no recuerdo por que ornitólogo 
argentino— que las gallinetas se pusieron al resguardo de la pareja 
de chajáes en el colmo del terror, desordenadamente y que, de in- 
mediato, cuando vieron que éstas asumían su defensa, su aspecto de 
¡tranquilidad era tal, que picoteaban y hasta se desperezaban... des- 
de luego, junto a ellos. 

En Tucumán se les conoce por el nombre absurdo de «pélica- 
nos» y en Santiago del Estero por el raro de «tría». 

«En la pampa, cuando los indios invadían para robar ganado, 
los chajáes se levantaban de las lagunas y trazando muy alto gran- 
des círculos, trasmitían así con sus gritos estridentes el «malón». 
Eran los verdaderos centinelas de aquellas vastas soledades» dice Gó- 
mez Haedo. 

Thering manifiesta «Su voz fuerte pronuncia las dos sílabas de 
su nombre —<tachá»—; óyese, principalmente, poco después de os- 
curecer y a la madrugada; por eso es que el pueblo dice que el chajá 
marca las horas de dormir y de levantarse y quien no las obedece, 
no es buen trabajador.» 

Y agrega: «La denominación de «tachá» es riograndense, ono- 
matopéyica y con el «cha» pronunciado como en alemán, por tanto 
no como «tachá», más casi «ta (rr) á». El sinónimo «anhuma poca» 
o «anhú poca» es de Matto Grosso.» 


PALMIPEDOS 
Anseriformes 


Integrando el orden de los Anseriformes, éstos, que ellos sólos, 
antiguamente integraban un orden de acuerdo con la clasificación 
de Blainville, han sido desplazados y colocados en otra situación que 
no interesa conocer, en pormenores en estas notas de divulgación y 
entretenimiento. 

Sus caracteres esenciales son la conformación de las patas y la 
del pico. La disposición palmada junto con la poca longitud de las 
patas y su inserción posterior sobre el cuerpo hacen de los miem- 
bros posteriores excelentes elementos natatorios. 

El pico, generalmente ancho y deprimido; las aberturas nasa- 
les, situadas en la base del pico, son permeables comunicando una 
con otra a través de un orificio del tabique mediano. Totalmente 
cubierto por una membrana que sólo respeta los bordes duros de am- 
bas mandíbulas, el pico es un excelente aparto táctil, como lo es la 
lengua, grande y musculosa. Gracias a estos dispositivos son aves dota- 
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das de una exquisita sensibilidad que les permite clasificar las partícu- 
las alimenticias más pequeñas. Merced al tamizado de sus láminas cór- 
neas, pueden retener los pequeños organismos introducidos con el 
agua en la boca dejando escapar el líquido que no les interesa. Tal es 
la maravillosa disposición que constituye una de sus peculiaridades. 

Como régimen de alimentación los Anseriformes buscan su sus- 
tento en los esteros y en todas las corrientes de agua, grandes o pe- 
queñas, gustando, con variaciones grandes pero sin llegar a la ex- 
clusividad, tanto las substancias de origen animal como las de vegetal, 

La aptitud para el vuelo varía considerablemente según las fa- 
milias. 

Son monógamos y sus nidos, realmente primitivos, los constru- 
yen sin el menor arte, a veces en los bañados pero, las más, en la 
tierra firme y, muchas veces, muy lejos del agua que es su elemento. 

Generalizando puede decirse que caminan torpemente en tierra, 
pero excelentes nadadores todos, zumbullidores eximios algunos, su 
elemento natural es el agua, 

A continuación se enumeran los gansos, cisnes y patos que cons- 
tituyen, a mi ver uno de los aspectos más interesantes del avifauna 
nativa. 

En lo referente a los últimos, haré una excepción haciendo se- 
guir al nombre una descripción al pie de la letra casi tomando la 
de la que Devicenzi hace en su «Catálogo descriptivo de las Aves 
del Uruguay», que no obstante considerarlo algo difuso en su parte 
descriptiva entiendo que es lo más minucioso, exacto y moderno. In- 
dudablemente, quizá ese detalle parecerá fuera de ambiente, de la 
tesitura liviana e informativa que con propósitos de divulgación cul- 
tural se realiza, pero la estimo indispensable dada la anarquía que 
existe para individualizar los patos, ave que por su valor culinario 
y estético debe ser conocida por todos los admiradores de la natura- 
leza o los amantes de la buena mesa. Por otra parte en las demás 
aves, casi siempre sigo a Devicenzi en sus descripciones, extractan- 
do o abreviando, 

Si bien no se me escapa que esa pesada minuciosidad no alcan- 
za para la clasificación, creo que es lo bastante explícita para con- 
tribuir a ese fin, aparte que, con ella ya se sabe a que fuente debe 
recurrirse para mayores informes. Y dijo ésto porque un pato joven 
difiere de un adulto dentro de la propia variedad así como una hem- 
bra del macho, siendo, a veces, absolutamente distintos. 

Como es natural en nuestro país hay una porción de especies 
que también existen en la Argentina y en el Brasil —en este sólo 
país cuya avifauna es formidable por lo variada hay diez y seis es- 
pecies indígenas que de los Anatideos que allí se les conoce por el 
nombre común de «marrecas», pero los regionales son numerosos co- 
mo los «irerés» —gansos—, «annaí», «assobiadeira», «cacá» y <patu- 
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rí» distinguiéndose las formas mayores por <mergulhador», «marre- 
cao». Entre ellos están muchos conocidos nuestros como más adelan- 
te se verá, 


CISNE O CISNE DE CUELLO NEGRO 


. Cygnus melancoriphus (Molina) 

La hembra tiene 1.23 del pico a la cola —extremidades— y el 
cuello 46, siendo el machu bastante mayor y se les encuentra en las 
lagunas de los grandes esteros y parajes similares, presentando la 
particularidad de que, aun estando largo tiempo nadando en el agua, 
no se zambullen como los patos. 

Se alimenta de plantas acuáticas, pastos tiernos, insectos y di- 
minutos animales acuáticos y hacen sus nidos en esos ambientes po- 
niendo huevos que pueden ser blancos o crema de 12.22 X 6.63. 
Vive en pequeñas bandadas, aunque se juntan para andar en casa- 
les durante los meses en que se aparea y reproduce, rebasando su 
zona de dispersión geográfica las fronteras del país. 

Es una especie que la he podido apreciar bien pues siempre he 
tenido cantidades de ellas para tratar de mantenerlas en semi cau- 
tividad o, mejor dicho, domésticos pero en plena libertad cosa que 
conseguí pero no en la escala que me lo proponía. 

Vive casi en sociedad y si bien se le suele ver ocasionalmente 
en algunas partes del bañado de Santa Teresa —varias miles de hec- 
táreas— solmente en el paraje denominado el Sauzal sobre la lagu- 
na Negra y en el amplio canal de estero que une el de Santa Tere- 
sa con los de San Miguel —ambos, en conjunto, cuarenta y cuatro 
mil hectáreas de superficie— conocido por Canal de los Indios se 
veía, permanentemente en grandes cantidades. Este que por esa zo- 
na era el vivero mayor, ha desaparecido pues no sólo lo cruzó la ca- 
rretera sino que el puente y alto terraplén levantado para salvarlo, 
exijieron la presencia de casi un centenar de obreros durante más 
de un año, quienes acabaron con los cisnes pues si bien no los co- 
mían, los «cuereaban» y sus pieles secas, unidas por costuras, hacían 
de cobertores de camas... 

Con el propósito de domesticarlos poniéndolos luego en liber- 
tad con las rémiges primarias amputadas, año a año me traían los 
muchachos que poblaban las orillas de aquellos esteros veinte o trein- 
ta pichones ya emplumados por los que le pagaba un peso por ca- 
da uno. También huevos que ponía a incubar con gallinas canarias 
que empleaba para posturas de huevos de cáscara más fina, como los 
del faisán dorado, donde alcancé a tener un rebaño adulto, conve- 
nientemente dividido, de 128 ejemplares. 

Con los cisnes me proponía hacer lo mismo teniendo amplias 
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pajareras —siete— con estanques artificiales de dos y tres metros, 
donde terminaba de criarlos para luego transportarlos a un gran es- 
tanque de más de media cuadra de extensión, a pleno aire, con mon- 
te y malezas altas y bajas, comida abundante y una malla protec- 
tora contra los gatos, zorros, etc. Luego, algunos los llevaba a una 
gran laguna natural —la de Peña, de 600 X 100 a 150 metros de 
superficie en que había de todo: pastos, juncos, camalotes, plantas 
de agua propias de la zona, árboles y comida que se les colocaba en 
determinados sitios, en la costa y a veces en una especie de balsa 
que tenía fondeada en medio de la laguna para que allí durmieran 
a cubierto de los ataques de felinos ete, pues esta laguna natural, 
por su gran extensión, no tenía resguardo de alambre tejido. 

A pesar de que se criaban bien nunca pude conseguir más que 
«escuadrillas» de 8 o 10 pues, en cuanto eran grandes, indudable- 
mente disputándose las hembras, luchaban y terminaban por morir, 
o se iban, 

Luego hice lo mismo con el ganso nuestro con el mismo resul- 
tado. Más tarde me obsequiaron con un centenar de gansos de Tolo- 
sa, e incorporé 50, de una vez, de la Dirección de Paseos Montevi- 
deana, el magnífico e inigualable ganso negro alemán. 

El mismo fracaso parcial e, infiero que por las mismas causas, 
tuve con los gansos criollos, los «capororoca» y hasta una bandada 
de diez o doce patos de Pekin volaron y se fueron al gran estero que 
no distaba, por derecho, más de unos cuatro kilómetros. 

También infiero que un grupo de flamencos y de gansos de To- 
losa, en otro ambientes muy distintos, laguna con pequeña cañada, 
parque cubierto de pastos naturales propias de esa característica, 
bien alimentados en cantidad pero, indudablemente, no en elemen- 
tos apropiados que por ser naturales sólo las aves pueden recogerlos 
por sí mismos, oteando la proximidad del gran estero, en cuanto 
pudieron dominar la mutilación de las alas de las que sólo se le ha- 
bían anulado los rémiges primarios, se fueran o él. Esta noticia me fué 
confirmada, con reiteración, por los nutrieros y demás cazadores fur- 
tivos de la inmensa zona lacustre rochense con quienes mantenía bue- 
nas relaciones por cuanto, no siendo policía, mo me incumbía la re- 
siete mil hectáreas vecinas al parque, dejando tranquilos a los cier- 
presión de sus actividades a condición de que no operaran en las 
vos, carpinchos, nutrias y lobos de ese sector y procurándome pi- 
chones de estas tres últimas especies que cazaban en los lugares ale- 
jados donde operaban, y huevos y pichones de gansos y cisnes, y tam- 
bién de chajá, federales, bandurrias y demás fauna del bañado que 
compraba por lo que entendía su justo precio, 

La zona de dispersión del cisne del cuello negro va desde las is- 
las Falkland, al sud, hasta el Brasil, Paraguay, la Argentina, Boli- 


via, etc. 
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Es no obstante su agresividad para los compañeros, su brutali- 
dad y ensañamiento en la pelea, un animal que se domestica fácil. 
mente en un amplio estanque, con comida, y constituye una nota de 
extraordinaria belleza pues si bien es torpe al caminar y nada ele- 
gante en tierra, en el agua, donde permanece largo tiempo, la per- 
fección de sus líneas, la belleza y pulcritud de su plumaje que con 
sólo el blanco y negro obtiene una nota hermosa como pocas, a lo 
que contribuye de manera decisiva la majestad de su navegar y la 
elegancia de su cabeza y de su cuello de una belleza sólo superada 
por la del cisne negro, con su pico y ojos de iris rojo, su gran tama- 
ño, que, para mí constituye en la familia de los cisnes —y no es po- 
co el decir— el non plus ultra, lo insuperable que deja «enano» al 
cisne blanco de la leyenda de Lohengrin... 

Un cisne nuestro seguido por su compañera y de sus crías, na- 
dando lentamente, es un cuadro digno de ser realizado por un gran 
pintor. 

Vuela poco, se dice que por la escasa envergadura de sus alas 
relacionadas con su pesado cuerpo. Silba y, en caso de estar asusta- 
do, fuertemente pudiéndose oir de muy lejos. Nidifica en las lagu- 
nas, en algún de poco fondo, al reparo de vegetales como juncos, 
poniendo hasta cinco huevos, de color cremoso, lustrosos, habiendo 
obtenido algunas crías, poquísimas, con gallinas, 

Según Jorge Casares el primero en describirlo fué el jesuíta chi- 
leno José Ignacio Molina quien vuelto a Europa en 1767 con motivo 
de la expulsión de la orden publcó en italiano su Ensayo sobre la 
historia natural de Chile. (*) Esto ocurría en 1782 cuando ya Bou- 
gainville lo había citado (?) así como Dom Pernetty ($) pero Buffon 
no los tuvo en cuenta por considerar deficiente la descripción de 
esos viajeros, de forma que recién en 1788 fué incluído en «Systema 
Naturae» de Linneo en la 13 edición dirigida por Gmelin. Al res- 
pecto Casares, de quien tomo estos informes, aclara errores padeci- 
dos entonces al clasificarlos en sus «Palmípedos argentinos». (*) 

La predilección por las pieles viene de muy lejos y ya Azara 
se refiere a su empeñada caza del que llama «cisne de cabeza ne- 
gra». Casares transgriendo a Gibson dice: «desde el principio del si- 
glo XIX en la región de Ajó, estaba organizada la caza con el mis- 
mo objeto, para la cual se usaban las boleadoras llamadas «cisneras» 


(1) Giovanni Ignazio Molina. — «<Saggio sulla storia nmaturale del Chili». 
Bologna 1782. 

(2) L. A. Bougainville. — «Voyage autour du monde par la frégate La 
Bodeuse et l'Etoile en 1766-69», París 1771. 

(3) Dom Perney. — «Journal historique d'un voyage fait aux iles Ma: 
louines en 1763-64», Berlín 1796. 

(4) Buffon. — <Histoire natur des oiseaux», París, 1771-86. 
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con bolas de madera para que flotaran en el agua. El resultado era 
profícuo porque los cisnes tienen dificultad para levantar el vuelo, 
necesitando recorrer un buen trecho al ras del agua antes de elevar- 
se en el aire, circunstancias que los gauchos aprovechaban, «venta- 
jeándolos con la atropellada de viento abajo» «como ellos dicen. Con 
la sorpresa se produce la desbandada en la misma dirección del vien- 
to, que los abte y les impide, en la precipitación, remontarse. 

En el departamento de Rocha existen varios lugares donde son 
muy abundantes los cisnes de cuello negro, pero la proliferación de 
las carreteras, de diez años a la fecha ha traído como consecuencia 
la venida de cientos de cazadores sportivos que los van a terminar 
si no se toman medidas drásticas. A este respecto soy muy pesimista 
dada la dificultad de los controles y al hecho de que, en todos nues- 
tros medios la incultura en la materia es tal, que se considera como 
sujetos raros a quienes se preocupan por la conservación de nuestra 
fauna. 

En los medios rurales esto colma la medida y podría citar his- 
torias que realmente parecen cuentos... Un comisario rural a quien 
me dirigí en Rocha para que tomara medidas respecto a un cazador 
furtivo que me había capturado un cardenal albino en el que me 
miraba, de primera intención, cuando le plantié el caso lo tomó co- 
mo un chiste, como una broma; y cuando vió que la cosa iba en se- 
rio y le mostré mis credenciales el pobre me miraba como sujeto 
raro, Vaya uno a hacer represión con tales elementos. 

Otro caso, este en el oeste más civilizado: pedí a una comisaría 
urbana tomara medidas sobre las depredaciones de los muchachos 
de determinada barriada que les había dado por destruír los nidos 
buscando huevos y, pese a mostrarle mis credenciales y exhibirle el 
texto de las disposiciones legales que amparan los pájaros y autori- 
zan la caza de determinadas especies con ciertas restricciones y lue- 
go supe que en la noche, en la reunión del club social, fuí acerba- 
mente criticado por el funcionario de marras y «la totalidad de los 
oyentes» por la manera que desempeñaba las funciones de Director 
General de Turismo y Director de los Parques Nacionales del Este 
que entonces retenía. No es de extrañar porque en la progresistas 
zona de Soriano, un paleontólogo distinguido, muy conocido por su 


(5) Ernesto Gibson. — «Further ornitohlogical notes trom the neighbourhood 
of Cape S. Antonio» etc. en «The Ibis» 1879 y 1918, 1919 y 1920. 

Gibson era un estanciero de Ajó, provincia de Buenos Aires que falleció 
en 1919, Era un apasionado por la ornitología publicando sus observaciones en 
la conocida revista inglesa «The Ibis» donde también colaborara Aplin. 

Hay en las páginas 405-25 correspondientes al año de 1879 y 1-38 y 153-169 
de 1880 un trabajo que nos interesa: «Notes on the Birds of Paysandú. Rep. 


of dd en el que hace conocer 'sus impresiones sobre ese sector de nuestro 
medio. 


Gozaba de saneado predicamento entre los ornitólogos. 
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vieja posición social y económica, le llamaban, despectivamente unas 
veces y otras, jocosamente, el «junta huesos». 

Los lugares de concentración rochenses del cisne negro que he 
visto nunca agrupaban más de 30 o 40 ejemplares, pero eran mu- 
chos, quizá cientos, desde Santa Teresa hasta el Cebollatí. 

Couto de Magalhaes da al cisne negro el nombre científico de. 
Cygnus melanocoriphus, con los vernáculos de «Caapororóca, cisne 
brasileiro», diferenciándose de la clasificación «platina» detalle que 
enuncio al pasar, Dice que el primero que lo cazó en Chile fué el 
explorador español Francisco Coreal y que lo clasificó el padre Ig- 
nacio Molina y después de informar que llega como emigrado al Bra- 
sil dice lo que sigue, que considero interesante hacer conocer: 

«Ese gracioso ejemplar que ahora nos llama la atención, nidi- 
fica en las orillas de las lagunas donde comunmente vegetan gramí- 
neas y juncos silvestres. En esos lugares innacesibles al hombre es 
donde el caapororóca encuentra medio propicio a su procreación. 

«Siendo pájaro excesivamente arisco, presintiendo o viendo des- 
de lejos cualquier bulto, da en seguida la alarma con su típico graz- 
nido, estirando entonces el pescuezo y levantando vuelo sin pérdida 
de tiempo, por lo que difícilmente son alcanzados por el tiro del ca- 
zador». 

«La postura es de tres huevos. La hembra monta guardia en el 
nido enérgicamente no dejando que sus enemigos se le aproximen. 
Cuando eso acontece las poderosas «azas» del ave aplican violentos 
golpes al osado invasor». 

«Luego que los hijos abandonan el nido es cariñosa madre y los 
conduce a cuestas a sitios más seguros, En la primera edad son en- 
teramente blancos. 

El caapororoca representa, hoy día, una verdadera preciosidad 
ornitológica, pues, como otras, esa especie ya va desapareciendo.» 

Todo lo dicho es aplicable al conocimiento que tengo del cisne 
en los esteros de Rocha. 


Coscoroba coscoroba (Molina) 


Está tan difundido en los bañados rochenses el «caporoca», voz 
onomatopéyica con la que el campesino lo distingue, que es tan co- 
nocido como el cisne de cuello negro. Los más lo conocen como cis- 
ne blanco, pero fuera de la zona lacustre tributaria de la Merim exis- 
te, pero es muy escaso rebasando su área de dispersión, las fronteras 
nacionales. 

Habita en los mismos lugares que el cisne, come, como aquel, 
plantas acuáticas, semillas de estas variedades, moluscos, pequeños 
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«bichitos» de agua, anda en bandadas pequeñas o en parejas, ésto en 
la época de la procreación, y hace su nido donde pone sus blancos 
huevos, mo muy lisos a veces así como lustrosos, que miden, término 
medio, 8.85 X 5.92. Su tamaño es muy semejante al ganso de To- 
losa o de Rouen, aunque su carne dista de las cualidades de estas 
especies obtenidas por medio de cruzamientos y selecciones especia- 
les que le han permitido llegar a los extraordinarios pesos, precoci- 
dad y calidad que les han dado, justificadamente, fama mundial, 

La carne de nuestro ganso es, para la generalidad, incomible 
mismo para los nutrieros que comen carpinchos jóvenes con la frui- 
ción con que nosotros ingerimos un trozo de carne de cerdos Berk- 
shire, Leicester, Poland China o Durand Red. Dicen que es tan ma- 
la y nauseabunda como la de la gaviota y sólo en muy apuradas cir- 
cunstancias, fuertemente condimentadas con ellas se atreven a «pu- 
cherear». (*) 

El jesuíta Molina ya citado fué el que primero lo describió y 
le dió el nombre de Coscoroba. Casares dice, al parecer con todo 
fundamento, que es de orígen onomatopéyico —coscorobá-Tas-tara- 
rá. En nuestro país se usa, sin excepción el ca-pororóca «vocablo de 
orígen guaraní, que puede representar el grito del ganso si se adop- 
ta la pronunciación propia de todos los dialectos guaraníes del gru- 
po brasílico, en la cual no se articula la última sílaba átona (Ca- 
pororó)». 

Este vernáculo brasileño de capororó se usa indistintamente en 
Rocha con ca-pororóca que es de igual orígen y similar fonética, El 
grito lo emite generalmente en vuelo pero también lo he oído como 
signo de alarma. 

Rodolfo García, da la siguiente etimología: «Cá», alteración de 
<guirá», pájaro, «pororoca», «estrondeante, alusáo ao ruido que fa- 
zem as aves quando levatam o voo» informa Eurico Santos. 

Azara ilustra que el nombre vulgar de ganso se usa indistinta- 
mente con el de cisne blanco y el guaranítico «igpé guazú morotí». 


(1) Vida dura y tremenda la de esta pobre gente que, ansiando la liber. 
tad evita contratarse en las estancias como <mensual» y hace medianería con 
el patrón a quien da una parte de lo que obtiene en los bañados en que 
opera: cueros de nutria, de carpincho, de lobos y, excepcionalmente, de vez en 
cuando, alguno de ciervo palustris, el gran ciervo criollo que habita exclusi- 
vamente los bañados, y que sólo existe en los bañados de Santa Teresa gracias 
a la protección que se le ha dispensado en estos últimos 30 años y a ser uno 
de los más intransitables esteros del país. También aporta plumas de garza, 
todo lo cual o se contrabandea al Brasil por la inmediata frontera o se vende, 
subrepticiamente, a los «honrados» pulperos de la comarca. 
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EL PATO CRIOLLO 


Cairina moschata (Linné) 


No tengo noticia de que exista en estado salvaje aunque aquí pa- 
rece que existe en las regiones tropicales y subtropicales de América 
Latina, y se particulariza por su gran volúmen, «su coloración par- 
do oscura, casi negra, con reflejos púrpura y verde metálico distri- 
buídos en el lomo y alas, y en el medio de ella una gran mancha 
blanca. La cabeza es vistosa con la cara desprovista de plumas, con 
piel negra hasta detrás del ojo, y numerosas caránculas rojas sobre- 
puestas. Lleva un copete que mueve a voluntad, de plumas rizadas 
que continúan por la nuca hasta el cuello. El pico es negro con una 
franja celeste vertical, terminado por una uña muy fuerte; también 
negros los tarsos y pies con amplias membranas y dedos largos que 
le sirven para posarse en las ramas. La hembra carece de carúncula 
y es mucho más pequeña que el macho (90 y 70 cent., respectiva- 
mente). 

Hay una canfusión profunda respecto a esta ave: en nuestro país 
se le nombra «marruecos» y también del «iberá», la gran laguna-es- 
tero correntina. Los que yo crié por veinte años en Santa Teresa pro- 
venían en su orígen de un trío que veterinarios amigos me obsequia- 
ron en la Facultad del ramo donde se habían hecho largos y cuida- 
dosos estudios y selecciones. Los cuidé enormemente por ser ameri- 
canos y porque con ellos me regalaba como ave de mesa siendo la 
única, aclaro, que se consumía, pues jamás —y es mi orgullo,— se 
sacrificó una paloma, una perdiz o un faisán con aquel fin, pues en- 
tendía y entiendo que en una reserva el jerarca debe dar el ejemplo 
de la continencia en las aves vedadas. Y el pato criollo no lo era, 
aparte de que me pertenecían pues, para evitar degeneraciones, los 
cruzaba, refrescando la sangre, con los ejemplares más notables que 
encontraba aquí o en Buenos Aires. Como ave de mesa, cuando pi- 
chón, la considero exquisita y no le es superior el Pekin, etc. a pesar 
de su fama. Y con ese plantel tuve selección buena. 

En nuestra América, su domesticidad se remonta a la más leja- 
na antigiiedad: a la época precolombiana. El famoso cronista, el In- 
ca Garcilaso de la Vega, afirma que a la llegada de los españoles era 
la única ave doméstica que había en el Perú. De ahí los españoles la 
difundieron como ave de corral por América y España. Los guara- 
níes también lo criaron según Alvar Núñez Cabeza de Vaca. Su in- 
troducción en Europa data del año 1500 pues en Francia se le cita 
en 1555 y en Inglaterra en 1570. e 

Y sigo a Casares: «El Pato Criollo en razón de que ha figurado 
como doméstico desde hace varios siglos no sólo en América sino 
también en Europa, Afríca y en las islas del Pacífico, ha sido obje- 
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to de toda clase de confusiones y leyendas en cuanto a su orígen y 80- 
metido a diversos y caprichosos apelativos según las conjeturas de 
los tenicos o la fantasía de los profanos». » 

«Ha predominado el nombre de Pato Almizclado (moschata) 
en razón de que se le adjudicaba un marcado olor a almizcle, des- 
mentido por Azara y no comprobado posteriormente. Este último lo 
denominó Pato Grande o Real, los franceses lo llaman Canard Mus- 
qué o de Barbarie (corrupción de Berberie), por suponerlo oriun- 
do del norte de Africa, país de los barberiscos; en Inglaterra es el 
Muscovy Duck (Pato Almizclado), apodo que un distraído traduc- 
tor interpretó como Pato Moscovita, por lo que se le atribuyó orí- 
gen ruso, en el que algunos creyeron porque cerca del mar Caspio 
fueron vistos ejemplares en estado silvestre, que no eran otros que 
los escapados de una granja. También le dicen de Guinea y del Cai- 
ro, y los alemanes, Turco. Los españoles, Perulero, porque les llegó 
del Perú; los guaraníes, Ipé Guazú (pato grande); los quichuas, Nu- 
ñuma; en Colombia, Quayaiz; en las Guayanas, Mairua, y hasta los 
árabes le inventaron, Khonklel». 

«Ulises Aldrovandi, bolonés del siglo XVI, uno de los precursores 
de la ornitología, describió en 1603 un ejemplar que le llegaba del 
Cairo, al que bautizó como Anas Cairina. Linneo (1760) basado en 
lo del almizcle, le puso Anas Moschata, hasta que en 1822, Fleming 
(«Philosophy of Zoology») creó, el género Cairina con la especifi- 
cación de «Moschata» quedando como definitivo en la nomenclatu- 
ra un nombre basado en dos falsedades; porque el pato criollo no 
es del Cairo ni tiene olor a aimizcie», 

Siguiendo al autor argentino queda pues evidenciado el remoto 
orígen de nuestro «pato casero», también así nombrado en la veci- 
na orilla, que conocemos como señor de corral en casi todos los 
«patios» de nuestras poblaciones rurales, donde anda mezclado con 
las gallinas y tan apegado a las casas que no se aleja de ellas si 
hay algún charco o cañada cerca; pero que se aleja y viene a dor- 
mir a ellas si existe alguna fuerte corriente de agua no muy distan- 
te, como he tenido oportunidad de comprobarlo en Cerro Largo en 
la estancia familiar que frecuento. 

Desde luego que no es ponedor de huevos —una docena o más a 
lo sumo— pero su carne convenientemente aderezada, con naranjas 
o con manzanas, etc. es un plato digno de un verdadero «gourmet». 

En el Uruguay se ha señalado la presencia de este pato en esta- 
do salvaje, lo expreso como manifestaciones de terceros, a saber: 

Cuando los llevé a Santa Teresa, uno de los más duchos nutrie- 
ros y consiguiente perfecto conocedor de los bañados, que me ha- 
bía procurado infinidad de pichones y hasta me llegó a ubicar un 
lote del ya rarísimo ciervo de los pantanos del que me consiguió 
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tres, al verlos me dijo que existían quizá algo menores, que los había 
cazado y que su carne era excelente. 

Por referencias de Eduardo Gómez Haedo —que desde mucha- 
cho vive pendiente de todas estas cosas por simple aficción y de cu- 
ya pluma son las ilustraciones que publico, me dice que, el arrenda- 
tario de un bañado en las Salinas (Canelones) del que él provee su 
bien dotada pajarera, cazó dos el año pasado. 

De la misma fuente es el dato de que el Sr. Ramón Artagavey- 
tia (hijo) los ha visto en los bañados que forman en Tacuarembó y 
Cerro Largo los derrames del río Negro. 

Como ya dije los guaraníes lo cultivaban como doméstico des- 
de la época precolonial y los tupis —según Eurico Santos— «poteti- 
guacu», es decir, pato grande, quien lo califica como un híbrido in- 
dustrial aún no bien examinado, 

Y no está demás recordar la inclinación de los guaraníes de to- 
dos los tiempos, desde la época hispánica hasta el presente, que siem- 
pre han evidenciado para retener en los aduares o campamentos ani- 
males salvajes constréñidos a la cautividad por medio del adecuado 
cuidado, demostrativo de una modalidad por demás interesante ya 
que evidencia que no sólo la materialidad del usuufructo de su carne 
y de su pluma lo impelía a su captura, sino que por la belleza del 
ave en sí, o por su canto, le compensaba los trabajos que significan 
su retención como elementos de compañía o de simple adorno, 

Azara lo nombra pato grande o pato real; también pato criollo 
y en guaraní «igpé-guazú» —pato grande. 


EL CARA BLANCA O PATO PAMPA O SIRIRI 
Dendrocygna viduata (Linné) 


Devicenci lo describe adulto: «Dorso pardo: las plumas del dor- 
so superior presentan estrechas estrías fulvas, las de la parte media 
y las escapulares están bordeadas del mismo color, notándose en el 
centro del dorso una mancha castaña; el dorso posterior así como 
la rabadilla, las cobijas caudales superiores y la cola negra.» 

«En el ala las cobijas menores son castañas; las medianas y las 
mayores negro-agrisadas, teniendo las medianas un tinte oliváceo; 
las rémiges son pardo negruzcas». 

«En la cabeza la parte anterior, lo mismo que la barba y una 
mancha en el medio del cuello, es blanca; la parte posterior y la 
porción superior del cuello negras, mientras que la parte inferior 
de ésta es castaña». 

«Las partes inferiores del cuerpo en las regiones axiales, hasta 
las cobijas infracaudales, son negras; las regiones laterales y los 
flancos blanco-amarillentos con bandas negras». 
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«Pico negro con una banda gris en forma de creciente detrás de 
la uña: tarso, dedos y membrana interdigital plomizos». 

Según la edad, tiene variantes de coloración muy pronunciadas, 
su dimensión total es de 443 mm., sus huevos son elípticos, amarillo- 
crema, algo lustrosos; su habitad es muy amplio: toda Sudamérica, 
Antillas, Africa al sud del Sahara, Madagascar, etc, 

En Buenos Aires se le conoce por «pato viuda», quizá prolon- 
gación de «viduata», viuda en latín. 

Casares anota: «Buffon los representa en las famosas «planchas 
iluminadas» que le grabara Martinet, bajo el nombre de Pato del 
Marañón (Canard a face blanche), y Azara habla del «cara blanca» 
y recuerda haberlo visto en el Paragúay «en sociedades que a veces 
pasan de doscientos», «donde abunda casi tanto como todos los de- 
más juntos» y los oía «pasar a todas horas de la noche silbando «bi 
bi bi» grito típico de los silbones que por ésto se les llama con fre- 
cuencia «Sirirís». 

«En la región del Plata no es tan común como en el norte. Hud- 
son observa que generalmente se ven en parejas, nunca más de me- 
dia docena juntos, y compara su silbido de tres notas largas y claras 
al del Batitú, aunque algo más prolongadas. La onomatopéya de 
su canto peculiar le sirve de nombre en varios de los países donde 
se le conoce: «Vis-si-sí> en las Guayanas; «Uiki ki» en Trinidad y 
<Tsiriry» en Madagascar». 

Pese a integrar el conjunto de nuestros patos silbones el nom- 
bre vernáculo es el de cara blanca, bastante numerosos y, en los par- 
ques de Santa Teresa y de San Miguel los he visto frecuentemente 
en muy pequeños grupos o en parejas, 

Tuve oportunidad de criar pichones que luego solté con los 
otros, también silvestres, que mantenía en los estanques en comple- 
ta libertad, pero nunca se estabilizaron. 

La existencia simultánea de la misma especie en Africa y en Sud 
América ha querido explicarse de varias maneras, según informa Ca- 
sares, a saber: «El eminente ornitólogo P. L. Sclater co-autor con 
W. H. Hudson de «Argentine Ornitology» supone que Africa es el 
país de orígen del Pato Viuda, y que «fué introducido en América 
en la época de los negreros, porque era manso, doméstico y, con fre- 
cuencia, llevado abordo». Tampoco falta, por cierto, la teoría de los 
zoogeógrafos, que se remontan, para aclarar el misterio a la época 
terciaria, cuando ambos continentes estaban, se presume, unidos. Sin 
embargo la explicación menos complicada y racional sería, sencilla- 
mente, la migración de uno a otro continente, fácil de realizar para 
un pato de vuelo poderoso y de naturaleza movediza, como lo de- 
muestra en la Argentina, donde vive en contínuas traslaciones de 
norte a sud y vice versa. Con haber aprovechado la ruta seguida en 
la actualidad por los aviones de la Air France —que en sus viajes 
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ties n sólo vuelo de 16 horas,— la travesía del Atlántico 
E ubiera sido hazaña imposible para un volátil que no tiene por 
- temer al agua, aunque sea salada, y puede disponer del recurso de 
- tomar un descanso en la isla Fernando de Noronha y hacer escala A 
enel peñón de San Pablo, antes de lanzarse a las costas de Guinea. — 
- Su vuelo, en verdad, no alcanza las grandes velocidades de otros pa- 
- tos, pero en cambio es muy firme». AS 
Es prolífico, poniendo hasta treinta huevos y se alternan en la A 
- incubación el macho y la hembra. O 
Parece ser, de nuestros silbones, el de pata más corta, es decir, 
el más petizo, llegando a oír, entre los nutrieros rochenses, quien lo - 
nombra «el petizo cara-blanca». AS 
Couto de Magalhaes al tratar esta ave con el título: «Ireré, Pa- 
turí, Apaí, Marreca do Pará» —Dendrocygna viudata— escribe: 
<Na familia dos anatideos se encontra, além de outras especies 
de palmipedes que melhor se acomodariam na divisáo nomenclatu- 
ral dos anserineos, a ireré, ou marreca-freira, como a denominam os 
portugueses», de 
a Esa especie, divulgadísima, distínguese fácilmente de las demás 
por la zona blanca de la parte anterior de la cabeza y «pelo asobio 
repetido do nome onomatopaico: «lI ré ré...i ré ré», NE E a 
La «marreca quem quem» o «marreca do Amazonas» (Dendro a eS: 
cygna discolor) de patas y pico amarillo, es el «ganso del norte» o A 
«marrecáo» (Alopochen jubatus) y están, como los «ireré» incluí- 
dos en la familia Anserinidae en virtud de características diferencias 
que enuncia. 
En el Brasil viven agrupados en bandos considerables, emigran- 
do con motivo de las grandes lluvias de Diciembre a Marzo. 
El grito fino y penetrante del ave atraviesa el espacio, anuncian- 
do a los cazadores su presencia en las lagunas y bañados. 
En la tarde, en grandes bandos, levantan vuelo y buscan don- 
de reposar en sitios distantes donde pasan el día. 
En esas travesías peligrosas es que los cazadores los esperan, 
ocultos, para tirar a la bandada en vuelo. 
En nuestro medio no es tan numeroso el cara blanca, así que no 
se ven esas grandes bandadas, pero el movimiento que relata que 
hacen para pasar la noche en lugar distinto al del día, también he 
tenido oportunidad de observarlo en Cerro Largo, donde al atarde- 
cer, pasan en pequeños bandos siguiendo, me parece, el curso del 
río Tacuarí, como si vinieran de la zona baja de Frayle Muerto y 
de la laguna del Negro, en dirección al norte. Y esta observación 
se me ocurre la provoca que al seguir más o menos el curso del río, 
se evitan el trasponer las cerrilladas o al enfilar sus abras que pue- 
den ser de viento «correntoso», ya que también me ha parecido ad: 
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vertir que no remontan muy alto para realizar esta periódica tras- 
lación. 

Y ésta, es la que me ha hecho traer a colación el traducir un 
rato a Couto de Magalhaes. 

Azara lo nombra «pato silbón de cara blanca»; también «pí pí 
pí», onomatopéyico, 

R. Ihering destaca la mansedumbre de este «ireré» al punto de 
creer que, brevemente esta especie pasará a tener tal divulgación 
que habrá necesidad de incluírla en la lista de aves domésticas. 

Completando esta impresión trae el caso el relato del Dr. E. A. 
Goeldi que cuenta: «En el interior del estado de Río Janeiro encon- 
tré, en 1886, una bandada de irerés mansos, gozando completa li- 
bertad, de las cuales ellos la utilizaban ampliamente, Cuando el tiem- 
po estaba bueno y seco, ausentábanse algunas semanas y no daban se- 
ñales de vida, pero en cuanto llovía, se presentaban delante de la 
hacienda (fazenda) —y gritando, pedían de comer. También, a otras 
personas oí cuentos semejantes de irerés, que parecían haber ]le- 
gado a la domesticidad» Goeldi los compara, como vigilantes, a los 
gansos del Capitolio, de Roma y, de hecho, es así pues guardan la 
casa, volviéndose sus guardianes y denunciando, con un insistente 
griterío, la presencia de cualquiera que llegue, 


EL SILBON O PATO CHIMANGO 
Dendrocygna bicolor bicolor (Vieill.) 


El adulto, Devicenci lo describe así: «Coloración general de las 
partes superiores pardo-negruuzcas, con las plumas del dorso y las 
escapulares anchamente bordeadas de castaño, tomando un aspecto 
listado». 

«En el ala las cobijas menores son de un castaño oscuro; las 
medianas y las mayores pardo oscuras; las rémiges negras». 

<En la cola las cobijas superiores e inferiores son blanco-amari- 
llentas; las rectrices, pardo-oscuras». 

«La cabeza y el cuello son rojizos, la coronilla ferruginea, la 
nuca con una estría pardo-negra empezando en el occipucio. La par- 
te media del cuello es blancuzca, menudamente estriada con par- 
do en el borde de las plumas». 

«Las partes inferiores son rojizas ocráceas pasando al canela en 
los flancos, cuyas plumas alargadas presentan una ancha estría axial 
amarillenta-ocrácea pálida bordeada de oscuro». 

«Pico negro azulado; patas gris azulado oscuro; iris pardo». 

Desde luego con la edad, desde su iniciación los colores varían 
hasta tomar las peculiaridades que se transcribe. Su tamaño; 482 mm. 

Es uno de los más comunes y recuerdo verlos y oírlos pasar por 
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sobre la ciudad, creo que de los bañados de Carrasco a los de la 
Barra de Santa Lucía, con su característico silbido: «sirirí, sirirí». 

Pato <roxo y negro» lo nombra Azara —de ahí el bicolor—- 
que «canta» «bí bí bí» como el anterior, —pero algo más ronco», 
expresa siguiendo a su informante el padre Noseda. «Por ésto —si- 
go al bien informado Casares— se le conoce por <Sirirí» en toda la 
región guaranítica, y otras representaciones de su canto en los de- 
más países, como <Sisabíi», allá en la Indo China, en la lejana Bir- 
mania». 

Casares excluye al Uruguay de su zona de dispersión geográfi- 
ca que relata así: «Tiene un área de dispersión aún más extraña que 
la del Pato Viuda, excéntrica como tal vez no la tiene ninguna otra 
ave en el mundo. Entre nosotros se extiende desde el centro de la 
provincia de Buenos Aires hacia el norte, donde se abre hasta Tu- 
cumán y Salta, se corre por el Paraguay y casi todo el Brasil hacia 
la altura de Bahía y de ahí al norte de Perú y el Ecuador. Se pro- 
duce una laguna en la parte septentrional de Sud América y apare- 
ce de nuevo desde Yucatán a California y Misisipe. Luego se le en- 
cuentra establecido y nidificando por el centro de Africa, desde 
Abisinia para el sud y, excluyendo la Colonia del Cabo, se vuelca 
hacia las costas del océano Indico, Madagascar inclusive, y por últi- 
mo reaparece en la China y Ceylán». 

Ninguna hipótesis he visto enunciada sobre el por que de esta 
dispersión tan rara que, lógicamente debe obedecer a un natural an- 
dariego y a los sectores en que encuentra su alimento —hierbas, se- 
millas, insectos, larvas, pequeños moluscos — propios de los patos. 

Es muy sociable y hasta nidifican en pequeñas colonias colocan- 
do en sus nidos numerosos huevos —de 20 a 30— sobre las hojas y 
pequeñas ramas propias de la vegetación acuáticas de que están cons- 
truídos siendo su actividad a este respecto de Octubre a Noviembre. 

Tampoco pude darle carácter sedentario a su estada en las lagu- 
nas artificiales de Santa Teresa y mi observación sobre los que habi- 
tan el bañado a este respecto es nula, 

Tanto éste como el cara blanca son muy desconfiados y perte- 
necen a las pocas especies que no son atraídos por los «decoys», lo 
que hace su caza muy difícil. 


EL ESPÁTULA O CUCHARITA 
Spatula platalea (Vieill.) 


(Azara, Vieillot, Boie, Aplin, Salvadori, Thering, Brabourne « 
Chubb y Larrañaga). 

Según Devicenzi existe en el país y cita a quienes comparte su 
opinión omitiendo a Tremoleras que lo ubica en Canelones. 
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Nos lo presenta con «Coloración general rojiza, densamente man- 
chada con negro. Dorso inferior, rabadilla y cobijas caudales supe- 
riores negros con un reflejo dorado. Escapulares largas de un negro 
lustroso, con una faja central amarillenta a lo largo del medio, bor- 
deadas con rufo las superiores». 

«Alas con las cobijas azul claro; las mayores tienen la punta 
blanca, formando una banda delante del especulum, que es verde 
brillante con un tinte azulado en la punta y en las secundarias in- 
ternas; primarias y sus cobijas pardo-agrisadas, siendo las primarias 
más oscuras y teniendo un lustre verdoso hacia la punta», 

«Cola gris negra: las plumas exteriores son más claras y tienen 
su borde externo blanco», 

«Cabeza y cuello rufescente claro menudamente manchado de 
negro; corona negra con los bordes de las plumas mucho más cla- 
ros; garganta rufescente claro inmaculado». 

«Pecho y abdomen castaños; cobijas caudales inferiores negras; 
en la parte más bajo del blanco, en la base de la cola, una amplia 
mancha blanca. Cobijas alares internas gris-pardo, con tinte azula- 
do las marginales; blancas las restantes, así como las axilares». 

«Pico negruzco; patas amarillas, iris muy claro». 

La hembra difiere del macho en coloración; la longitud total 
del macho es de 507 mm. el nido no lo coloca en el bañado como sus 
anteriores congéneres, sino en seco, en tierra firme, no lejos del agua, 
escondido entre los pastos, depositando en la concavidad alfombra- 
da de pastitos, por Noviembre, una media docena o más de huevos 
amarillo-cremoso elípticos de 49-53 X 32-35, 

El nombre de Espátula se lo dió Azara por la forma del pico y 
Casares afirma que muestra preferencia por las aguas bajas «donde 
puede practicar el buceo con mejores resultados para su alimenta- 
ción», formando bandadas de 20 o 30 y aún mayores en invierno. 

Hudson afirma que «un buen número se aparea por la vida» y 
cuenta que en otoño ha visto pequeños grupos exclusivamente de 
machos, tal vez jóvenes antes de encontrar su compañera. Y el pro- 
mero concluye: «Se dejan acercar fácilmente, porque por experien- 
cia atávica han de saber que los cazadores no gastan pólvora en aves 
de carne fuerte y de trabajosa digestión», 

Las dos especies anteriormente descriptas, el cara blanca y el 
silbón, son comestibles a condición de saber aderezar conveniente- 
mente la carne negra que es propia de todos estos palmípedos. 

El cara blanca, el silbón como otros, el sarceta, el real de cabe- 
za negra y pico colorado, el cabeza verde, etc. los he mantenido en 
los estanques al aire libre con más o menos éxito, pero el cuchare- 
ro no —que es muy escaso en la región— así como el colorado y 
el de collar, que no tuve oportunidad de tener pero que he visto 
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en los extensos esteros de Rocha y de Treinta y Tres a ambos lados 
del Cebollatí y también, con prismáticos, en la barra del Parao. 


EL CRIOLLO O CAPUCHINO O SARCETA 
Querquedula versicolor (Vieill.) 


«Partes dorsales con el manto escapulares anteriores negras, te- 
niendo cada pluma una estrecha banda y los bordes amarillentos; 
dorso posterior, rabadilla y cobijas caudales superiores negras con 
estrechas bandas blancas, más numerosas en estas últimas», 

«Alas con las cobijas externas con un lijero tinte verdoso, lle. 
vando las mayores la punta blanca y formando así una banda que 
bordea anteriormente al especulum verde de las secundarias, espe- 
culum que pasa al azul en su mitad posterior y que está limitado 
atrás por una banda subapical negra seguida de una banda blanca 
formada por la punta de las secundarias; humerales y primarias 
pardas». 

«Cola pardo-grisáceas con estrechas bandas blancas irregulares 
onduladas». 

«Cabeza pardo-negruzca en su mitad superior, blanco-amarillen- 
ta en los costados; garganta de este último color; parte inferior del 
cuello amarillenta con pequeñas manchas negras. Pecho amarillen- 
to, pasando al blanco en el abdomen: las plumas tienen una man- 
cha sub-apical y una banda negra. Bajo vientré y cobijas caudales 
inferiores blancas con estrechas bandas negras, más numerosas en 
las cobijas; cobijas alares internas gris-pardas, axilares blancas». 

«Pico negro con una mancha anaranjada a cada lado en la base 
de la mandíbula superior»; dice Devicenzi, pero creo que el pico 
es azul celeste y amarillo a cada lado en la base de la mandíbula 
superior con una pequeña mancha negra en la punta. Es el pato más 
común en el sur de nuestro país, generalmente no anda en grandes 
bandadas, las más grandes que he observado fueron en los arroza- 
les de la C.1.P.A. en T. y Tres, llegando a tener hasta 40 individuos. 

Patas y dedos verdes membrana negra; iris blanco. 

Vuelo muy rápido, y raramente se remontan a grandes alturas. 
Permanecen todo el año en nuestro país. Azara lo nombra «pato de 
tres colores». 

<266 mm. de largo; la hembra es semejante al macho pero más 
pequeña, de colores más opacos y con el especulum más claro, ha- 
biendo sus diferencias con los ejemplares jóvenes. 

Su habitat es la Argentina, Chile, Paraguay, Brasil, Malvinas 
a más de nuestro país. 


4 , 
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EL REAL O PICAZO 
Metopiana peposalla (Vieill.) 


Es el negruzco alas blancas de Azara; en guaraní: «ippé pepo- 
sacá» o «igjé peg». 

«Partes superiores negras, con el dorso y las escapulares fina- 
mente estriadas con gris; la cabeza y la parte alta del cuello con 
reflejos purpúreos; la cola pardo negruzca siendo las rectrices ex- 
ternas, grises». 

«Alas negras con reflejos verdosos: las secundarias son blancas 
con la punta negra, formando así un especulum blanco limitado arri- 
ba y adelante por el negro de las cobijas mayores, y atrás y abajo 
por la banda negra constituída por la punta de las secundarias; pri- 
marias blancas con la punta negra, salvo las cuatro externas, las cua- 
les tienen su barba externa pardo-negruzca». 

«En las partes inferiores el cuello y el pecho son negros; el ab- 
domen y los flancos menudamente entremezclados de gris pálido y 
de pardo grisáceo; las cobijas caudales y alares y las axilares blan- 
cas, salvo las alares marginales, las cuales son negruzcas; las axila- 
res tienen la punta con vermiculaciones grises», 

«Pico rosado rojo con la punta negra; patas amarillas; iris ro- 
jo; longitud: 304 mm.» 

La hembra presenta muchas diferencias con el macho, levanta 
su nido en lugares pantanosos, cerca del agua, Es de los mejores 
construídos de su especie sin ser cosa del otro mundo, emplea, al 
parecer, de preferencia, juncos secos y pone hasta doce huevos de 
tamaño que difiere, color gris-crema, crema muy claro, cáscara poco 
lustrosa. 

Su habitat a más del Uruguay, comprende el sud del Brasil, Pa- 
raguay, Argentina y Chile. 

Es el «pato real» por excelencia, el más hermoso, no sólo ' de 
nuestro país sino que de toda Sudamérica. Se domestica fácilmente y 
en las lagunas de Santa Teresa —así como en todas las lagunas— «cuan- 
do se desliza sobre el agua presenta una masa de color negro profundo 
y Charolado, con reflejos de púrpura en la cabeza», es todo un es- 
pectáculo, 

Dice Casares: «Al remontar el yuelo muestra ser de «alas cla- 
ras», calificación, ésta última, dada por los españoles para indivi- 
dualizarlo, según refiere Noseda, el informante de Azara; claras re- 
sultan y «vistosas», como decían los guaraníes: «peposacá» («Pepo» 
ala de ave; «Cacá», cosa estimada «vistosa, que reverbera a los ojos»: 
«Cá», ojo, «<cá» estimada cosa). Montoya. «Tesoro Lengua Guaraní 
(1639) nombre conservado en la clasificación científica. Y termina: 
«Para un cazador es emocionante enfrentarse con una bandada, a 
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veces hasta de cincuenta individuos, en larga hilera, formando, en 
vuelo, una V como los Cuervos de Laguna (Plegadis guarauna), que 
se transforma en abierta elipse al asentarse los patos sucesivamen- 
te en la laguna.» 

Este ha sido el pato de mi predilección y lo he visto criar des- 
de niño en la casa paterna y yo lo he seguido cultivando en Santa 
Teresa, 

Aparte de su belleza en sí, de su mansedumbre y adaptación a 
la vida del hombre, es realmente emocionante verlos en vuelo dise- 
ñando la clásica Y que los caracteriza, Confieso que en mis cacerías, 
jamás me atreví a perturbar esa formación geométrica que dice mu- 
cho al que sabe pensar. Hay allí una dirección, existe un motivo, 
poderoso y ancestral, que escapa al examen de la especie humana, 
el saber el por que de esa impecable figura geométrica que avanza 
rápidamente a gran altura diseñándose nítidamente sobre el fondo 
del cielo. 

Se alimenta de hierbas y posiblemente de «piavas», pequeños pe- 
cecillos; su carne es clara, muy buscada por su calidad y también por 
el tamaño de la pieza que permite un plato formal, 

Viene del norte en grandes bandadas por Junio o Julio y co- 
mienza a retirarse de Octubre a Noviembre, siendo en estado sil- 
vestre, muy arisco. 

En la Argentina le suelen llamar crestón, 

En el Brasil, al norte, «ganso do matto»; en Río Grande del Sud 
«marrecáo». 


EL OVERO, O CHIFLADOR O CABEZA VERDE 
Mareca sibilatrix (Poeppig) 


Es el «pico pequeño» de Azara. 

«Dorso y escapulares negros, con las plumas anchamente bordea- 
das de blanco; dorso posterior y rabadilla negras; cobijas caudales 
superiores blancas». : 

«El ala tiene sus cobijas blancas excepto las del borde, que son 
gris oscuro; las cobijas mayores tienen la punta de un negro atercio- 
pelado, formando con las secundarias el especulum de este color; 
las primarias son negras; las humerales, largas y acuminadas, tam- 
bién negras, están anchamente bordeadas de blanco, sobre todo en 
su barba externa. Cola negra». 

«La cabeza es negra, salvo la frente y la parte anterior de la 
mejilla, que son blancos, y una banda negra lustrosa que va desde 
detrás del ojo hasta la nuca. El cuello, negro arriba, tiene listas ne- 
gras y blancas abajo». 

«En las partes superiores el pecho y el abdomen son blancos; 
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los flancos y las cobijas caudales inferiores son de un rojo ferrugi- 
neo; las cobijas alares internas, grisáceas manchadas con pardo». 

«Pico y patas negras; iris pardo-castaños». : 

Las plumas de los ejemplares jóvenes difieren de los viejos y la 
coloración de la hembra se dice es más oscura, teniendo el «especu- 
lum>» moteado de negro, en el macho es blanco puro. 

El nido lo hace en los juncales de los bañados poniendo huevos 
blancos según Devicenzi que sigue a Hudson, pardo pálido a crema 
según Oates, hasta 8 o 9, 

A más de nuestro país y las islas Malvinas habita la Argentina, 
el Brasil, Chile y el Paraguay. 

Es el más buscado por los cazadores, junto con el picazo, el bra- 
silero y los barcinos, el sarceta, etc. por lo menos en nuestro país, 


* 


Y respecto a este tema me permitiré hacer una disquisición, 
que será la consabida excepción a la regla, pues estimo que en ma- 
terie de aves nunca debe cazarse especies escasas siendo casi crimi- 
nal hacerlo con las muy raras. Igual punto de vista mantengo con 
las aves incomibles así como también como la de plumaje hermoso 
y las cantoras. Fuera de ésto no veo ningún inconveniente en la 
caza de la perdíz chica en los lugares donde abunde, me parece per- 
fectamente razonable la cacería de patos que sirven para comer y 
que constituye uno de los deportes más interesantes y estimo una 
necesidad, una obligación, la caza de las palomas en lugares como 
Colonia, Río Negro y en especial Soriano donde su abundancia, por 
causas que a su tiempo se verá, han llegado a constituír una verda- 
dera plaga. 

La caza, considerada como sport, es apasionante y tiene infini- 
tas especialidades. Yo en los parques que formé jamás cazé, es de- 
cir cazaba todo lo que podía, águilas, halcones, gavilanes, chiman- 
gos, caranchos, pirinchos, etc. todas aves «criminales de guerra» co- 
mo se diría ahora, Esas son aves asesinas que hay que combatir sin 
piedad como las urracas azules; pero, fuera de esas reservas que 
formé en una labor de 30 año, he cazado por todo el país perdices, 
patos, palomas y algunos chorlos y becasinas. 

Relacionado con los patos, inserto a continuación una interesan- 
te colaboración publicada en la revista argentina «Diana», que da 
sobre ella y sus costumbres, una serie de detalles importantes para 
el estudio de sus modalidades; integralmente aplicables al país, 

Se titula: «La caza de los ánades como deporte». Me refiero a 
algunas de las variedades de patos silvestres que frecuentan las la- 
gunas y grandes bañados de la provincia de Buenos Aires, tales, por 
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órden de su tamaño, como el pato overo o pampa, el picaso, el sil. 
bón o silbador, el común barcino, el sarcela y de algunas otras cla- 
ses, todas ellas muy interesantes por las emociones y el deporte que 
le brindan al aficionado o a la caza». 

«Debido a las grandes y frecuentes precipitaciones que hemos 
tenido la pasada primavera y parte del verano que ya ha corrido, 
las lagunas y bañados se encuentran llenos de agua, lo que ha con- 
tribuído a que estas aves se hayan reproducido bien, porque ya se 
ven muchos pichones de fuerte vuelo y casi completamente desarro- 
llados. Por tanto, la próxima temporada de caza para aquellos afi- 
cionados que se dedican al deporte de la caza del pato será muy frue- 
tífera». 

«De estas variedades descartaré al patón silbón o silbador co- 
mo ave de mesa, porque su carne, debido a su alimentación, la que 
consiste principalmente de pequeños crustáceos e insectos acuáticos 
que extrae del fondo de las lagunas, es muy inferior, y no compen- 
sa el valor del cartucho». 

«El pato overo o pampa frecuenta las pequeñas lagunas o baña- 
dos en grupos de unos doce o quince individuos, a pesar de que tam- 
bién puede encontrarse en las grandes extensiones de agua». 

«Los picasos y barcinos viven en grandes grupos y he tenido la 
oportunidad de presenciar casos en los cuales al levantar el vuelo 
estas bandadas de palmípedos tapaban literalmente el sol» (?). 

El sarcela (?) también vive en pequeños grupos y, como ave de 
mesa, esta variedad es muy apreciada, pues su carne es fina y sa- 
brosa». 

«Ahora bien, la mayoría de las aves acuáticas se alimentan con 
lo que encuentran sobre la superficie, son de hábitos nocturnos en 
lo que respecta a esta modalidad, entre las cuales se encuentran al- 
gunas variedades de patos silvestres. Por consiguiente, una hora más 
o menos antes de la puesta del sol comenzará el vuelo de estos úl- 
timos palmípedos hacia los rastrojos o a aquellos lugares donde 
acostumbra comer, para nuevamente regresar a la salida del sol, 
bien comidos, a la laguna donde pasarán el día y así sucesivamente». 

«A estos vuelos los cazadores de patos los conocen como el vue- 
lo de la madrugada o del atardecer, según sea el caso, y son ideales 
para efectuar cacerías con «decoys» se decir, señuelos, Existen señuelos 
de madera, de latón y de goma, los cuales se emplean de acuerdo con 
las preferencias de cada cazador. Los de goma son muy cómodos pa- 
ra transportarlos, porque se pueden inflar y desinflar a voluntad, 


(1) Es una simple figura literaria que dista de la realidad: es simplemente 


sinónima de innumerables. 
La única vez que vi no ocultar, pero sí perturbar la luz del sol por causas de 


innumerables seres vivientes interpuestas, ha sido con mangas de langosta. 
(2) En el Uruguay: sarceta, 
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ocupando en consecuencia poco sitio en el coche, Como imitación 
de ave que representan, todos ellos son casi perfectos y están pro- 
vistos de una plomada para poder fondearlos donde se quiera, y evi- 
tar que el viento los lleve a la deriva». 

«El cazador que no haya efectuado aún una cacería de patos 
con «decoys» y desee ahora efectuarla, lo primero que tiene que 

hacer es buscar la laguna donde se propone llevarla a cabo, estu- 
-_diando cuidadosamente el ambiente y la dirección probable del vien- 
to, eligiendo dentro de ella una extensión de agua libre de toda ve- 
getación, y que al mismo tiempo esté rodeada de juncos u otras 
malezas altas que le permitan ocultarse bien para no llamar la aten- 
ción de los patos, que llevarán volando atraídos por los señuelos». 

«El pato es un ave muy arisca y desconfiada, así que gran par- 
te del éxito de esta cacerías depende de la manera como se coloquen 
los señuelos, los que deberán en consecuencia ubicarse de modo que 
inspiren plena confianza a las aves. Se dispondrá la ubicación de 
los «decoys», por consiguiente, de acuerdo con el número de que 
disponga el cazador. Como saben los aficionados a esta clase de ca- 
cerías, los patos, siempre que les sea posible, yuelan contra el vien- 
to o evitándolo, y cuando la dirección de éste les es desfavorable 
dan un rodeo para posarse a fin de tomarlo de frente, En vista de 
ello el cazador deberá esconderse en un sitio adecuado y colocar los 
«decoys» en tal forma que, al descender los patos encuentren un área 
de agua libre para poder posarse con comodidad y que estén, al 
mismo tiempo, al alcance del tiro, Por lo tanto, se colocará el gru- 
po principal más o menos a unos quince o veinte metros del sitio 
donde estará escondido el cazador, teniendo especial cuidado de que 
los «decoys» estén siempre de cara al viento, aislados un poco en- 
tre sí, y finalmente uno que otro cerca del cazador, pero que nun- 
ca, por ninguna circunstancia, deberán colocarse amontonados». 

«Terminada la colocación de los «decoys» sólo resta esperar la 
llegada de los patos en su vuelo de regreso a la laguna». 

«La caza del pato no cuenta con muchos adeptos a los aficiona- 
dos a la caza: la razón de ella munca la he podido comprender, por- 
que para mí es la reina de este deporte». 

En la caza con «decoys» se tiene oportunidad de hacer tiros 
realmente fuera de lo común. Ver llegar, por ejemplo, un lote de 
patos, los que al divisar los señuelos frenan para posarse abriendo 
en toda su amplitud sus alas, adoptando con el cuerpo una línea 
casi perpendicular desde la cabeza hasta las patas para tomar bien 
el viento en su ayuda, quedando suspendidos en el aire en esta po- 
sición unos segundos antes de posarse, cuando recibirán los tiros 
mortales, o bien aquel otro pato que, cortado de la bandada, viene 
volando a una velocidad de 150 kilómetros por hora, que bien to- 
mado por el cazador, al recibir el impacto se desploma y cae como 
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un cascote al agua, o aquellos otros que pasan asustados por las de- 
tonaciones, a todo vuelo, y a los que van en la punta y se bajan de 
un certero tiro, son momentos que compensan todas las penurias por 
las que el aficionado ha pasado esa mañana». 

«En esta clase de cacerías no se pueden hacer grandes bolsas, 
por la extensión del vuelo, pero las aves que se cacen compensarán 
ampliamente las molestias de tener que madrugar». 

<Tirarle a los patos a todo vuelo en una mañana nublada, fría 
y ventosa, desde el escondite donde el cazador se encuentra, tenien- 
do que hacer en cada uno de los tiros una corrección distinta para 
ponerse a tono con la velocidad del vuelo del ave, calculando al mis- 
mo tiempo la distancia de tiro, es, amigos míos, el verdadero depor- 
te de la caza y las piezas que se cobren pondrán en evidencia la ca- 
pacidad del cazador como tirador». 

Todo lo que antecede es aplicable a nuestro medio por lo cual 
considero muy interesante todo lo que se dice. En los parques, yo, 
con fines distintos, —de hacerlos allegar a las lagunas donde les po- 
nía verduras picadas, maíz triturado, trigo, mijo, etc.— coloqué va- 
rios decoys de mis artefactos de caza. Las bandadas bajaban, co- 
mían y se iban como también se fueron los señuelos, pero éstos sin 
volar... que no hay más temible cazador que ciertos tipos de tu- 
ristas que abundan, como una maldición, en los parques públicos. 

En cuanto a la falta de cultores de la caza de patos, me la ex- 
plico. Hay que tener una paciencia especial para colocarse y colo- 
car los elementos de perfidia —señuelos, silbatos imitando el graz- 
nido de aves similares heridas, etc.—; luego, una más grande aún 
para pasarse las horas oteando el horizonte muchas veces sin resul- 
tado, y luego, y ésto es para mí el obstáculo mayor, el tener que 
estar mojado o embarrado todo el día o mucha parte de él pues las 
botas de goma, excelentes para entrar en el agua sin mojarse, dan 
un calor insufrible si hay que pasarse con ellas puestas. En resúmen; 
hay que andar sucio y tener una paciencia de que no han menester 
los discípulos de Nemrod en lo que a palomas y perdices se refiere. 
Todo ello, abstracción hecha del feroz madrugón, y del botín no 
importaría que fuera escaso si fuera bueno, pero para los patos hay 
que ser un Brillat Savarin, o un maestro por el estilo, para hacer- 
los «viables». 

El overo es de los patos menos comunes, 
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PROLOGO DEL LIBRO «NARRACIONES» DE 
JUAN CARLOS BLANCO ACEVEDO (*) 


La condición novel del autor de la presente colección de Na- 
rraciones, —primera obra suya que se lanza, como fruto de una 
temprana adolescencia, a los azares de la publicidad—, no justifica 
en este caso la oportunidad de un prólogo que la preceda en el ánimo 
del público y sea a la manera de una consagración caballeresca de 
las armas que van a probarse en el esfuerzo del torneo. Bien puede 
el joven escritor avanzar decididamente a reclamar su puesto en el 
escenario intelectual de la República, con la seguridad de que, como 
en el caso de los justadores que ya han obtenido el derecho de usar 
lema y empresa propios, no será necesario para provocar el interés 
sobre la primera demostración de esas armas que se inician, la 
intervención del heraldo que invite a presenciarla. Juan Carlos 
Blanco Acevedo lleva impreso, entre las sílabas de su doble apellido, 
lo que llamaría Charcot el estigma del talento. 

Su voz, que hemos oído resonar elocuentemente alguna vez, en 
horas de expensión patriótica, despertando en nosotros como el eco 
y la representación de otra elocuencia muchas veces admirada, va 
ahora a difundirse más lejos; no propagada ya por las ondas sono- 
ras que desenvuelven una red de entusiasmo y simpatía en torno 


(1) Este bello prólogo de JOSE ENRIQUE RODO, además de lo que sig- 
nifica como reconocimiento de los valores del autor del libro para el cual fué 
escrito, y como consagración del mismo, tiene gran interés para la histo- 
ria espiritual del ilustre escritor y para el conocimiento del momento en que 
fué concebido. Corresponde este ensayo crítico al año 1898, esto es, dos años 
antes de la aparición de «Ariel», que es de 1900, pero en él está ya en germen 
el «sermón laico» que tanta resonancia tuyo en los países de habla castellana, 
especialmente los del Nuevo Mundo, resonancia que todavía mo se ha extingui- 
do. Se halla en él el tono, el acento, la forma discursiva, el noble y austero 
lenguaje, el rico estilo, la copiosa información, y se hallan también varios de 
los conceptos que el autor desarrolló en la última lección de Próspero. Como 
éste, se dirige también a la juventud para predicarle la sinceridad y la espon- 
taneidad, el cultivo de la propia vocación y prevenirla contra los peligros de 
las efímeras modas literarias, y se bate un poco contra molinos de viento al 
combatir el decadentismo, del que dice que «es en nuestra casa un huésped in- 
cómodo al que debemos soportar con paciencia porque pasará», siendo así que 
en vano se buscaría en la producción literaria macional de aquella época ras: 
tro siquiera de la nueva escuela que, no obstante sus reservas, él patrocinó años 
después al prologar «Prosas Profanas» de Rubén Darío. Hay en este ensayo un 
punto de vista crítico en que infortunadamente no perseveró Rodó, cogido como 
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del que habla y llevan de uno en otro espíritu el contagio de la 
emoción; sino por el medio, más durable, de la página impresa, 
que vincula a sus signos inmóviles y fríos, pero constantes, el poder 
de conceder a la obra de la inteligencia el dominio del tiempo y 
destacarla sobre la fugacidad de la onda que se apaga en los aires. 

Ha escogido, para su revelación de escritor, la forma de la 
narración; con lo que, además de seguir las disposiciones naturales 
de su talento, prueba tener un claro sentido de las actuales exigen- 
cias de la producción literaria; porque yo creo que la narración, 
—y muy singularmente la que se desenvuelve con la amplia y fe- 
cunda libertad de la novela y el cuento—, no ha perdido ni lleva 
trazas de perder todavía, entre los géneros de literatura, la supe- 
rioridad jerárquica que, por su mejor adaptación a las oportunida- 
des del espíritu contemporáneo, fué conquistada para ella en las 
épicas jornadas del naturalismo. El gran maestro de esta escuela, 
—para la que nuestra generación literaria ha adoptado en América, 
quizás con un poco de precipitación, los aires desdeñosos que los 
adolescentes salidos del estreno de Hernani tenían para las momias 
de la retórica antigua—, señalaba, no ha mucho, una evidente des- 
ventaja de las escuelas posteriores, en su olvido o su desconocimiento 
de la importancia real de la narración, como «la forma más com- 
prensiva, más cómoda y más amplia de la retórica moderna». Debe- 
mos, pues, calificar de feliz la elección de los rumbos que al desen- 
volvimiento de su vocación literaria ha fijado el autor de estas 
Narraciones. Y llegando a la apreciación del desempeño, debe- 
mos empezar por alabarle una condición cuyo valer y significado 


lo fué por el «universalismo» que lo apartó del paisaje físico y moral del pro- 
pio ambiente. Es este punto de vista el que se refiere al cultivo del localismo, de 
los temas nacionales, de las cosas propias y a la expresión de todo ello mediante 
un arte que lo reflejara con originalidad, sin pretender por ésto la creación 
de una autonomía literaria absoluta, El campo con su naturaleza, sus costum- 
bres y su tipo genérico: el gaucho, al que consagra bellísimas páginas; el dra- 
ma de la guerra y la epopeya eglógica de la paz; la cultura de la vida ciuda- 
dana y lo que hay de esencial y típico en el ambiente y en el hombre que 
lo puebla, convertidos en elementos de creación estética, podrían, según Rodó, 
hacer destacar con rasgos propios, «en el conjunto de la Anfictionía literaria 
de América», la personalidad intelectual del país. Para afirmar su concepto 
respecto a las aptitudes de la raza, recurre al factor histórico y evoca la gran 
generación de la Guerra Grande, y la que se inició al producirse la reacción 
cívica de 1872 y se ensayó en las luchas del Club Universitario y el Ateneo; y 
se dirige luego a la nueva generación, a la que se abrían nuevos horizontes Y 
a la que, dos años después, había de hablar desde la cátedra de Próspero, bajo 
el signo de Ariel, cuyas alas, si alguna vez se han plegado con desaliento, se 
mantienen felizmente ágiles para el vuelo y dóciles a las incitaciones del es- 
píritu. El Prólogo que reproducimos constituye un <documento humano» que 
nos pone en contacto con el espíritu del gran escritor, en los días en que su 
grave y austera juventud vencía la crisis de ansiedad e inquietud de que fué 


reflejo su ensayo «El que vendrá». 
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quizás él mismo no avalore suficientemente todavía, pero que es la 
que da carácter a su libro, y la que, más que ninguna otra, nos 
permite presagiarle una fisonomía literaria original, si es que el 
andar del tiempo no modifica las inclinaciones nacientes de su gusto. 

Me refiero a la completa inmunidad de todo artificio y de toda 
afectación que ha logrado mantener en páginas escritas en medio 
de las influencias tenaces de una época de artificio; aludo al vivo 
sentimiento de la sencillez que transparentan su estilo y su manera 
de narrador. 

Un crítico sagaz me escribía, tal vez no infundadamente, hace 
poco: «Todo libro juvenil que no esté penetrado hasta la médula 
por algún alambicamiento de mal género, significa un hallazgo en 
la presente bibliografía americana». Y cualquiera que sea para nos- 
otros la hipérbole de esa afirmación, es imposible desconocer que 
vivimos literariamente en una época de bizantinos. La escuela lite- 
raria que hoy domina en América, como un compuesto extraño de 
mil influjos diferentes, mos lleya a una inmoderada avidez de la 
sensación desconocida, de la impresión nunca gustada, de lo arti- 
ficial en el sentimiento y en la forma; y éste es tal vez su único ca- 
rácter de uniformidad. Nos hemos olvidado de que lo artificial es 
mal remedio del hastío, — tanto más cuando el hastío es prematuro; 
hemos vuelto la espalda a la Verdad; y por una injustificable aberra- 
ción, constituimos un grupo literario que desconoce la impresión 
franca de la vida, escribiendo en medio de la incipiencia embriona- 
ria de nuestras sociedades y frente a las vírgenes galas de nuestra 
Naturaleza. Tenemos en la realidad un mundo nuevo, en el que 
resplandece todavía —como la humedad del hálito creador— la fres- 
cura de las cosas; y llevados por nuestro afán de falsificar sobre él 
la pátina del tiempo, lo hemos cambiado, en una verdadera permuta 
de salvajes, por un mundo de convención, Nuestros ojos hastiados 
no se satisfacen ya sino con las irisaciones raras del crepúsculo, en 
que el prisma parece ebrio; las voces graves y sencillas con que la 
naturaleza habla al sentimiento de los hombres, han dejado de tener 
encanto para nuestro oído; muestro entusiasmo es menos por lo bello 
que por lo excepcional; y a pesar de las protestas de nuestro gusto, 
sentimos que nuestro espíritu se va irresistiblemente tras el juglar 
que invente la contorsión más atrevida y más extraña. Hemos que- 
rido formarnos para el arte una organización de aventureros y un 
paladar de sibaritas. Hemos llegado a la insensatez en el propósito 
de hacer nuestro ese calumniado decadentismo literario, que adquie- 
re tintes de parodia al combinarse con los rasgos aldeanos de nuestra 
literatura; árbol exótico trasplantado a un tiesto pigmeo, como el 
baobab de Tartarín. No debemos arrepentirnos de haber contribuido 
a propagar lo que ha pensado y sentido el alma contemporánea 
después que el naturalismo vió pasar sus «tiempos heroicos», y por 
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mi parte encuentro intacto mi entusiasmo para recoger y difundir, 
como antes, la buena simiente del espíritu nuevo; pero la since- 
ridad nos obliga a reconocer que, por haber prosperado menos la 
simiente buena que la mala, la cultura literaria de nuestros pueblos 
va en camino de convertirse en lo que llamaría Guyau una literatura 
de insociables, de neurópatas, de degenerados... Hay una entraña 
enferma en esta novísima literatura de América, pálida y precoz, 
que ha gustado a destiempo todas las quintaesencias y todas las in- 
temperancias de la vida; y es necesario que la regeneremos por la 
virtud del aire puro y le devolvamos el sentimiento de la sencillez. 
En tiempos de deliberada rareza literaria, ser original es ser 
sencillo; la nota personal se manifiesta entonces renunciando a las 
vesanías y las extravagancias que haya puesto en moda el Panurgo 
de la época, de la manera como suele manifestarse el buen tono por 
la renuncia a las galas que se han hecho patrimonio de la vulgaridad. 
Un libro ingenuo y penetrado del sentimiento de lo sobrio y sencillo, 
esconde, con relación al gusto de nuestro tiempo, la verdadera sor- 
presa, el temblor nuevo, el verdadero golpe inesperado; y es un 
espíritu suficientemente dotado de energía para resistir al rasero del 
ambiente el espíritu capaz de escribirlo. Si en la «manera» de estos 
cuentos puede descubrir, frecuentemente, un espíritu observador, el 
anuncio de una personalidad, lo deben a que no se parecen en nada 
a los que, torturando desesperadamete la forma, la sensación y el 
sentimiento, incuban todos los días las tendencias en boga, y a que 
los defectos que en ellos señalaría cualquier falsificado boulevardier, 
de los que pululan en nuestras revistas de América, son precisamente 
el germen de las cualidades que, vigorizadas por la definitiva cons- 
titución de aquella personalidad, preservarán al autor del contagio 
de las afectaciones que constituyen hoy el «mal de muchos». Este es 
un libro sano que viene a ocupar su puesto en una época literaria en 
que abundan libros enfermos, y en que las obras de los hombres 
nuevos de América suelen dejarnos esa impresión de disconveniencia 
que causa ver la palidez de la fiebre en la frente de los niños. 
Apreciando como la condición más hermosa de estos cuentos la 
impresión de frescura que se desprende de su ingenuidad y de su 
sencillez, yo me considero personalmente tanto más autorizado para 
encomiarlos por lo mismo que a mí me ha tocado defender frecuen- 
temente la legitimidad literaria de lo refinado y lo complejo. Y 
la sencillez de la composición y de la idea se complementa exterior- 
mente por la fácil espontaneidad de la expresión, que no es en lite- 
ratura «manjar de mesas pobres» ni condición frecuente de encon- 
trar en los que hacen sus primeras armas, y que ha de proporcionar 
el autor, depurada por el tiempo, las ventajas de ese grande arte 
de la naturalidad exterior, no concedido a muchos de los más jurados 
naturalistas, pero sin el cual no hay narración que tenga las aparien- 
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cias de la realidad ni que se imponga con el poder del sentimiento 
verdadero; porque la naturalidad es como la superficie tersa y lím- 
pida en que se condensa visiblemente el aliento del alma del escritor. 
Lejos de mí las complacencias para con el desaliño; y muy lejos, 
aquel ideal del modo de escribir que Anatole France expresaba la- 
mentándose de que no se hubiera inventado la precipitación directa 
del pensamiento, de uno a otro cerebro, sin la interposición del velo 
que adoramos todos los que tenemos un poco la superstición de la 
forma. La sencillez es amable en cuanto significa el amor a la pala- 
bra sincera; pero no excluye, por cierto, la vivacidad del color, que 
es a menudo el signo externo de la vida, ni la esbelta limpidez del 
contorno. La espontaneidad es una cosa llena de gracia; porque, por 
ella, nos impresiona el estilo como un organismo que desempeña la 
ley de su naturaleza; pero mo debe conducirnos jamás a preferir 
sus facilidades, a menudo engañosas, a las porfías de esa lucha her- 
mosa y viril que empeña con el material rebelde el espíritu enamo- 
rado de la perfección, hasta someterlo y rendirlo en medio a los 
transportes del entusiasmo que enajenaba al alma de Flaubert con 
las voluptuosidades heroicas del esfuerzo. Comparando las páginas 
de más antigua data de este libro con las que lucen la elegante faci- 
lidad de El Jefe Muerto y Marcos Pérez, mo es cosa difícil advertir 
como nuestro joven cuentista concede un progresivo valor a las con- 
diciones del estilo y como ha llegado a ver con claridad que, si el 
valor genérico del cuento está ante todo en el valor de la narración, 
la narración es una imagen en mal espejo sin la nitidez y la donosura 
de la forma, «El estilo sobre la idea, ha dicho Hugo, es el esmalte 
sobre el diente». Y para la eficacia de la observación, para la fuerza 
del análisis, no son en manera alguna, indiferentes los dones del 
estilo. ¡Muerde más hondo el diente que guarda firme y límpido su 
esmalte! 

Es otra condición plausible de este libro, y otra muestra de 
acierto que da el autor en la elección de sus rumbos, la preferencia 
otorgada a aquellos temas que acusan la observación de nuestras 
cosas propias y el propósito de buscar, para el arte que las refleje, 
el sello de una relativa originalidad, 

Creo que no pueden tenerse sino aplausos y estímulos para este 
propósito, aunque él haya servido y sirva todavía, en las letras de 
los pueblos del Plata, para escudar muchos localismos quiméricos. 
Poco avenido con apasionamientos que considero enteramente pue- 
riles, en el modo de interpretar la actual posibilidad de una autono- 
mía literaria americana, me encuentro muy dispuesto a reconocer 
que, dentro de todo plan racional de nuestra literatura, habrá siem- 
pre interés y oportunidad para la expresión de las peculiaridades 
regionales de nuestras costumbres y nuestra naturaleza; para el re- 
flejo de las formas originales de la vida en los campos donde aun 
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lucha la persistencia del retoño salvaje con la savia de la civilización 
invasora, y para la evocación de los despojos vagos del pasado con 
que, a fin de decorar los altares del culto nacional, teje la tradi- 
ción la tela impalpable de las leyendas. No ha de negarse por esto 
que la cultura de la vida de ciudad reclamará progresivamente entre 
nosotros, del escritor y del artista, una profunda atención para sus 
necesidades espirituales, que son, no las de los habitadores de una 
determinada latitud de la tierra, sino las de todos los pueblos unidos 
por el genio y el espíritu de una misma civilización; y que más que 
por la exactitud del colorido local que imprimamos a la descripción 
y al relato en nuestras obras, ha de estimársenos y leérsenos, a me- 
dida que nuestros pueblos avancen, por lo que llamaba Ixart la 
vitalidad intelectual de los asuntos. Pero seam cualesquiera las mo- 
dificaciones con que el tiempo, que es un caviloso escultor que 
nunca llega a estar en paz con sus mármoles, altere en nuestra socia- 
bilidad los rasgos que aun duran de su fisonomía originaria, hay una 
irresistible necesidad de poesía que nos llevará a volver de vez en 
cuando los ojos, para considerar, en el fondo del desierto, las cosas 
que desaparecen, la hermosa vida que se va; tanto más bella y más 
llena de gracia y de luz para nosotros, a medida que nos envuelva 
en nieblas grises esta prosa de la civilización que, según decía tris- 
temente Gautier, «priva a los yicios y las virtudes humanos de for- 
mas y contornos». Y es así que, junto al poeta que nos hable, en el 
lenguaje de los cinceladores y los refinados, de las cosas hondas del 
espíritu, aceptaremos siempre al que recoja, de manos de los últimos 
payadores que pasan, el legado de las trovas plebeyas, para urbani- 
zarlas y traducir el sentimiento que las anima a nuestro modo de 
hablar, como los poetas de Castilla hicieron con los versos huraños 
y balbucientes de los Romanceros; y junto al novelador que haga 
de su arte un instrumento de análisis sutil para profundizar en las 
intimidades de muestra alma, aceptaremos también al que repro- 
duzca, en animados cuadros de género, las originalidades de la vida 
regional, y al que nos dé la leyenda del pasado que evoque a nueva 
vida las sombras de la tradición y del recuerdo; la leyenda en cuyo 
seno se perpetúe la repercusión del galope de la montonera al través 
de las calladas soledades, y que modele en bronce la escultura he- 
roica del gaucho. 

¿Cómo negar derechos al arte y a la poesía para que detengan 
en medio del desierto a ese interesantísimo desterrado que no vol- 
verá, cuando aun sin los prestigios y las iluminaciones del arte él 
había de parecer algún día legendario, por la novelesca inverosi- 
militud de su hermosura? El gaucho es, para cualquier artista ob- 
servador, una realidad que ostenta a flor de aire —Casi con corteza 
prosaica— su porción natural de poesía. Hegel hubiera reconocido 
en él la plena realización de aquel carácter de libérrima personali- 
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dad, de fiereza altiva y triunfante, que él consideraba como el más 
favorable atributo del personaje que ha de ser objeto de adaptación 
estética; — el que palpita en la indómita poesía de Los Bandidos 
del trágico alemán y refleja su luz sobre la frente de los héroes 
satánicos de Byron; y en su porte, ya heroico y arrogante con la 
dominadora serenidad de una estatua clásica, ya apasionado y me- 
lancólico como una estampa de Deveria, señalará el porvenir uno 
de los más felices e inspirados modelos que el genio de la especie 
haya impuesto jamás a las manos creadoras de la vida. 

La ola que avanza proscribe inexorablemente de nuestra socia- 
bilidad, al gaucho, «como fueron eliminados de otros teatros, el 
mozárabe de España y el normando de las costas francesas»; pero 
antes que él haya desaparecido del todo, el arte de América debe 
recogerlo cariñosamente en su regazo, recordando que el arte es, 
en medio de las actividades de la vida, una región de inmortalidad 
y de paz, a la que el filósofo de la evolución concede el dominio 
indisputado de las cosas que han dejado de ser reales, Y Juan Carlos 
Blanco Acevedo tiene conciencia de esta obra de piadosa rememo- 
ración que toca desempeñar a los que tienen, entre nosotros, la pa- 
leta del artista o del escritor, cuando consagra a la descripción de 
las postreras manifestaciones de la sociedad que personificaba el 
gaucho, las págimas más sentidos y hermosas que debemos a su ta- 
lento de cuentista. 

El escenario de la guerra puede reputarse indispensable, para 
los fines del arte que aspire a una significativa y plena exhibición 
del viejo dominador de nuestros campos; y quiere nuestro mal que, 
comprendiéndolo así y para estudiarle y reproducirle, como con- 
viene, en la actitud guerrera y rodeado de heroicos atributos, el 
joven escritor no haya necesitado acercarse a despertar, en el regazo 
del pasado, el sueño de las cosas, porque por el procedimiento esen- 
cialmente realista de la observación y de la narración contemporá- 
nea, ha podido, más directamente, obtener para sus cuentos el inte- 
rés dramático de las escenas de la guerra civil, 

Agradezcamos al imaginador de Carmelo y Marcos Pérez estas 
páginas vivas incorporadas por su sagacidad de observador a los 
inagotables episodios de nuestro romance guerrero, que es, por ex- 
celencia, el de nuestra realidad y nuestro infortunio; pero confiemos 
en que la actualidad, aun palpitante, de esos motivos que le inspi- 
ran, habrá pasado pronto; e imaginémoslo en el futuro renovando 
la caja de colores de su narración, para sorprender, en la profundi- 
dad de los campos, ya entregados a los dones generosos de Ceres, la 
poesía de la labor y la paz, —las Geórgicas americanas con que Bello 
soñaba en los tiempos en que cruzaba por el suelo de América la 
grande alma de Humboldt—, la literatura del trabajo bendecido por 
Dios y la Naturaleza, donde, como en la Evangelina del Norte, apa- 
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rezcan los triunfos incruentos de la voluntad, las límpidas surgentes 
del sentimiento, las suavidades del idilio, los apacibles sueños no 
inquietados... ¿No tiene en nuestro propio tiempo, la labor que 
festeja sus desposorios con nuestros campos incultos, y hace retro- 
ceder la barbarie primitiva, cosas hermosas que observar y describir? 
Yo creo que desde que el maestro de Medán lanzó una injuria genial 
sobre la frente de la Tierra, es deber de escritores desagraviarla y 
honrarla a menudo, en todas partes, con la idealización de su bon- 
dad y su generosidad de madre próvida! 

Sobre la mesa en que escribo veo destacarse los colores vivaces 
de las cubiertas de libros nuevos, en los que han llegado hasta mí 
algunas de las recientes manifestaciones del pensar y el sentir de 
la juventud americana; y por una fácil asociación, ellos me inducen 
a relacionar nuevamente la publicación de esta obra con el aspecto 
general del movimiento de publicidad a que ella viene a incorpo- 
rarse. Es, con frecuencia, un animado e interesante movimiento. Yo 
tengo profunda fe en la gloria intelectual que el porvenir reserva 
a la generación que se levanta en nuestros pueblos, a pesar de todos 
los extravíos, que he sido tan duro en censurar, de sus ideas litera- 
rias, Ellos significan, apenas, el triunfo de la moda; y la moda, a 
quien por algo llamó Leopardi «hermana de la muerte», es inca- 
paz de vivificar nada que dure, El decadentismo es en nuestra casa 
un huésped incómodo, al que debemos soportar con paciencia porque 
pasará. Y entre tanto, no es la vitalidad de la mente y el corazón 
lo que nos falta, sino la norma, la inspiración que la someta y sepa 
hacerla fecunda; el cauce donde se vuelque la corriente, hoy perdi- 
da, porque no se conducen las fuerzas humanas con habilidades de 
juglar ni con guiñapos de colores, Cuando todo eso haya pasado; 
cuando ante nuestros ojos flamee una gran bandera de esperanza; 
cuando un nuevo y generoso entusiasmo, rehabilitándonos para el 
trabajo y para la acción, disipe en torno nuestro el frío de la incer- 
tidumbre y de la duda, a cuyos pechos todas las cobardías morales 
se alimentan, — entonces hallaremos que hay luz y hay energías 
en el escenario de la América para vivificar un gran florecimiento 
literario. 

Yo recuerdo a menudo que en los Juegos Florales de 1881, donde 
fué coronado el poeta de la Atlántida, la palabra elocuente del doc- 
tor Avellaneda resonaba para pedir, como una consagración de la 
unidad de la raza española en este Continente de sus esplendores 
futuros, una grande institución literaria que, a semejanza de los 
concursos y los juegos de la Hélade antigua, abriese al genio y al 
estudio un vasto teatro de expansión, con auditorio de cuarenta mi- 
llones de hombres, desde el Golfo de Méjico hasta las márgenes del 
Plata. En presencia de las fuerzas nuevas que, a pesar de todos los 
extravíos y todos las perversiones de las ideas literarias, vemos al. 
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zarse cada día para vigorizar, para esclarecer el cerebro de nuestras 
repúblicas, yo he pensado más de una vez si no está cercana la hora 
en que una grande institución de ese género prepare, por la unidad 
de los espíritus, el triunfo de la unidad política vislumbrada por la 
mente del Libertador, cuando soñaba en asentar sobre el istmo que 
enlaza los dos miembros giganies de la América y separa las aguas 
de sus océanos, la tribuna sobre la que se cerniese el genio de sus 
democracias, transfigurado por la gloria del trabajo y de la paz. 
Para la reconstrucción de las dos nacionalidades de la Europa que 
han conquistado y consolidado su unidad en nuestro siglo, el verbo 
literario fué el obrero de la primera hora, poniendo en labios de 
los poetas la inspiración severa de los héroes y los estadistas a quie- 
nes tocaba esculpir la imagen de la utopía en el bronce rebelde de 
la realidad; y el verbo de nuestros poetas y nuestros escritores puede 
desempeñar en la actualidad de la América una obra semejante, 
para preparar aquel trabajo de Hércules del porvenir del Nuevo 
Mundo. 

Seamos osados a decir que en el conjunto de la anfictionía lite- 
raria de América, nuestro país haría destacarse con rasgos propios 
el boceto, ya enérgico, de su personalidad intelectual, Yo no he 
podido saborear mejor las voluptuosidades de la emoción patriótica, 
que cuando, de climas extraños, y de maestros que merecen respeto, 
he recibido la afirmación de que ellos ven y reconocen, en las actua- 
les manifestaciones de nuestra actividad literaria, cosas que no es 
fácil de hallar en la de nacionalidades de América dotadas de mayor 
caudal acumulado de cultura y de abolengo intelectual más antiguo. 
Había en nuestro pasado dos épocas caracterizadas por un anheloso 
despertar de las energías de la mente, y dos generaciones que singu- 
larizaron su vida literaria por la fuerza de la iniciativa y del entu- 
siasmo: La que en tiempos heroicos, bajo los fuegos de la guerra, 
mantuvo dentro del recinto de Montevideo una condensación gloriosa 
de la cultura proscripta, en vasta zona, por la tiranía; improvisando, 
con encantadora despreocupación, convites de atenienses dentro del 
marco de bronce de una acción espartana. Y la que, venida cuando 
la paz ahuyentaba en 1872 la terca jauría de los odios, hizo el «Club 
Universitario», y tuvo su período de gloria intelectual en las memo- 
rables jornadas del «Ateneo»: de ese «Ateneo» que, antes de ser un 
fatigoso esfuerzo de la piedra, fué una hermosa forma de la vida. 
Es el que nos ha deparado la suerte, un tercer período de animación 
y de renovación en la vida de la inteligencia; de vistosos colores 
que ondean para el torneo; de revelaciones de luz; de horizontes 
nuevos que se abren, A este tercer período viene a incorporar la 
fuerza y el entusiasmo de su espíritu joven el autor de estos cuen- 
tos, que son una gallarda iniciación, y nosotros lo recibimos en 
nuestras filas como al soldado que tiene porte de bravo. 
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Las ventajas de la época literaria que ya a contarle entre sus 
elegidos, son, en suma, las de un ambiente más conciliable que el de 
las anteriores con el sentimiento del reposo y con la serenidad en el 
trabajo. Aquellos que nos precedieron fueron llevados por la nece- 
sidad suprema de la acción y la lucha a mezclar un poco de la leva- 
dura amarga de la pasión, un poco de las cosas fugaces y los afanes 
interesados de cada día, en cada página suya que lanzaron, sin tener, 
sino muy raras yeces, en el alma, el pensamiento de la posteridad, 
Su literatura fué milicia; y se la podría simbolizar en aquel cóndor 
que, según contaban los viejos soldados de San Martín, precedió una 
mañana, atraído por el radiante lucir de las armas y las banderas, 
y llenando el aire de clamores, la marcha del ejército libertador por 
los barrancos y las cumbres de la Cordillera, Al través de las vicisi- 
tudes de la guerra civil y de la organización, ella siguió siendo, en 
una y otra margen del Plata, lo que había sido en el transcurso de 
la Revolución de 1810, lo que había sido para acompañar con los 
cantos de Juan Cruz Varela la obra regeneradora de Rivadavia; 
literatura de agitadores, de propagandistas y de ciudadanos, como 
aquella que programaba en medio de las austeridades del Directorio 
el alma apasionada de Mad. de Staél, Nosotros hemos formado en 
nuestro espíritu un concepto más puro de la naturaleza del arte y 
una idea menos guerrera de la función social del escritor; y si en 
la obra de nuestros contemporáneos es cosa fácil señalar mayor suma 
de elementos sólidos y duraderos, no es ciertamente por nuestra su- 
perioridad de fuerzas propias, sino porque, merced a la diferencia- 
ción que trae por consecuencia todo proceso evolutivo, los luchas 
de la vida real han llegado a tener su campo aparte, y dejan, fuera 
de ellas, suficiente amplitud para el libre campear del pensamiento. 

La obra de mayor arranque genial que las generaciones del pa- 
sado hayan trasmitido a las nuestras, en los pueblos del Río de la 
Plata, es seguramente el Facundo, en el que nosotros reconocemos a 
la vez el más poderoso esfuerzo aplicado a desentrañar la filosofía 
de nuestra historia y la más original creación de nuestro arte, era 
además y ante todo, para los contemporáneos, un panfleto; un pan- 
fleto en el que se les concitaba para la obra de regeneración, bajo 
apariencias de la más admirable literatura; de la manera como la 
idea redentora de Lincoln debía tener su más eficaz propagación en 
el poder conmovedor de un romance y como se encaminó a las al- 
mas bajo las galas del arte dramático de Los Girondinos el numen 
auspicioso de una revolución. La literatura se ha emancipado en 
nuestro tiempo, del diario y del panfleto; los estremecimientos de 
la máquina de imprimir no anuncian sólo una pasión que marcha a 
llevar su fuego a los espíritus, y la frecuente aparición de libros co- 
mo éste es ya esperada como la florescencia natural de una planta 
definitivamente aclimatada. 
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¿Diremos que no esconde peligros, esta nueva orientación del 
espíritu literario en nuestros pueblos, que se manifiesta progresiva- 
mente por el florecimiento de los géneros más desprendidos de toda 
idea o sentimiento de utilidad? Una de las pocas tendencias que 
contribuyen aparentemente a imponer cierta unidad de escuela, cier- 
to carácter de uniformidad a nuestro modernismo americano, está 
sin duda en una concepción del arte y de la poesía en absoluto opues- 
ta a toda objetividad didáctica o social, esencialmente reñida con 
todo propósito de cuestionar a la belleza literaria la libertad o la 
voluntariedad de sus vuelos para someterla a fines que no sean los 
del libre imaginar y el arte puro, Hemos celebrado como un progreso, 
la emancipación que las preocupaciones puramente ideales de nues- 
tra mente han conquistado respecto de actividades más prosaicas de 
la vida; y debemos reconocer, además, que aquella tendencia de 
nuestros modernistas de América tiene en principio una justifica- 
ción que ninguna estética de buena ley será osada a negarle, Pero 
yo ecuentro riesgos que es necesario prevenir, en este sistemático 
alejamiento, del escritor y del poeta, de las regiones donde se traba- 
ja y se lucha. Si en nuestro tiempo la obra que aspira a ser con- 
siderada, ante todo, como cosa de arte, ha dejado de ser un orga- 
nismo parásito que medre a favor de la propaganda y de la acción, 
y ha creado raíces para vivir de savia propia; si el acento del poeta 
no ha de ser ya entre nosotros como el épodo que responde lírica- 
mente a la arenga tribunicia o como el yaso de bronce donde se am- 
plifiquen las resonancias del combate, la expresión literaria no pue- 
de condenarse tampoco a la calidad de una forma cincelada y vacía 
renunciando a toda solidaridad y relación con las palpitantes opor- 
tunidades de la vida y con los altos intereses de la realidad. Lo ha 
comprendido bien el autor de esta colección de Narraciones; y así, 
no será lícito culparle de indiferencia o de desvío respecto a la rea- 
lidad que lo rodea, pues sin necesidad de declamaciones inoportu- 
nas, de la manera propia del arte, sus cuentos nos hacen pensar en 
muchas de las cosas que más torturan y acongojan nuestro espíritu 
en las presentes condiciones de nuestro estado social; y prestándose 
en ellos enérgico relieve al dolor que nace de la guerra y el odio y 
a la hermosura de la vida fecundada por la concordia y el amor, 
ellos dejarán en los ánimos una emoción que no ha de ser perdida 
para aquella obra de paz, de sociabilidad, de simpatía, que la men- 
te evangélica de Guyau consideraba el ministerio moral de todo ar- 
te digno de almas serias. 

Place encontrar lo bueno bajo las frondas de lo hermoso. Algo 
del sentimiento de piedad, de la tácita y dulce conmiseración, que 
es nota tan frecuente de hallar en los cuentistas ingleses, por los des- 
heredados y los derrotados de la vida, deja un perfume grato al alma 
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en las páginas de Noche buena, la Historia de un pescador o Tower- 
Ville. 

¿Será verdad como todos nos inclinamos a pensar alguna vez, 
cuando desmaya rendida de fatiga nuestra atención solicitada por tan- 
tas formas de publicidad divergentes; —será verdad que todo libro 
nuevo que encontramos al paso, necesita, nada más que por el hecho 
de haber nacido, una disculpa y una justificación?... Ha dicho Ana- 
tole France que el mal de nuestra época es el libro, que se multipli- 
ca demasiado; la irrefrenable inundación de papel escrito; y com- 
parables al monje de Bizancio que aparece, encorvado y absorto en 
la lectura mientras Bizancio se desploma, en un sugestivo dibujo de 
Doré, el ingenioso autor nos presenta envenenados, mareados, por 
este opio occidental de los libros, que según él amenaza hacer de 
nosotros, en vez de una sociedad de hombres hábiles para la acción, 
una sociedad de lectores y de bibliófilos. ¡Bendito sea, en cualquier 
caso, el dulce opio que nos envenena! Pero además, si es que un 
excepcional interés puede depurar a un libro que nace, de ese pe- 
cado original, que atribuye a la concepción de todo libro aquel en- 
cantador epicúreo, yo me atrevo a decir que la publicación de la 
obra que sigue a estas páginas está justificada ampliamente, 

En este libro de iniciación y de esperanza, como en el niño pen- 
sativo del Tentanda vía de Hugo, que sugyugaba las miradas del poe- 
ta, hay el interés profundo de una promesa que sonríe al porvenir. 

Es un boceto según el cual el tiempo ha de cincelar una esta- 
tua; es un primer estremecimiento de alas fuertes, que se desplie- 
gan para ir a ocupar su puesto y extenderse, llenas de seguridad, 
entre las realidades hermosas del futuro; y ¿quién será suficiente- 
mente negado a los nobles estímulos del sentimiento para no perci- 
bir el interés de lo que promete una fuerza más, una luz más, una 
energía viril incorporada a las que pugnan por levantar la vida nues- 
tra sobre las bajas realidades que la convertirían en cosa indigna de 
vivirse? 

Anticipémonos al público y aseguremos el destino feliz de esta 
obra nueva. Un prólogo que se escribe para acompañar la publica- 
ción de un primer libro, ha dicho un escritor original, no es sino 
un toast que se levanta como expresión de votos afectuosos en el ban- 
quete de una reputación literaria que se inicia, Yo debo terminar 
mi brindis, ya inoportuno, para que la palabra de los convidados 
haga llegar a oídos del anfitrión que festeja su primera aventura, 
voces mejores de estímulo y de aliento. Pero quiero, antes, hacer 
nuevos votos por la iniciación dichosa del autor, por la fortuna de 
su libro, por los triunfos reservados a su talento, con que añadirá 
nueva luz a la luz propia de su nombre; y porque las generaciones 
que aparezcan y tengan la representación del porvenir, reclinen la 
frente, muchas horas, en el que el poeta llama el blando regazo de la 
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LAS COLECCIONES DE ANTIGUEDADES 


La afición a coleccionar antigiiedades o simples curiosidades 
hoy se ha hecho muy general en nuestro país; pero, hace cuarenta 
o cincuenta años, esa afición era casi desconocida en Montevideo, 
y quienes se dedicaron entonces a coleccionar piezas de esa natu- 
raleza lograron reunir, con poco esfuerzo y sin dinero, verdaderas 
preciosidades a las cuales en aquella época no se les daba mayor 
valor, 

Dos coleccionistas hubo en Montevideo, muy conocidos ambos, 
que consiguieron hacer sus pequeños museos, los cuales durante mu- 
cho tiempo, constituyeron motivo de curiosidad. Ambos eran hom- 
bres de salón y estaban muy vinculados a los círculos sociales, en 
los cuales ejercitaron lo que entonces se llamaba «manía», obtenien- 
do de nuestras antiguas familias, reliquias y objetos que hoy son 
verdaderas piezas de museo. Muebles, tapices, telas, abanicos, pei: 
netas, aderezos, mantillas y mantones, piezas de nácar y carey, mi- 
niaturas, grabados, medallas, monedas, anticuallas, en fin, como en- 
tonces se les llamaba, fueron llenando salas, vitrinas, consolas, me- 
sas de arrimo y de centro, y formando originales ambientes, 

Esos dos coleccionistas, verdaderos precursores de esta afición, 
fueron Edme Braulio Vaillant, que heredó luego un título nobilia- 
rio, y Adolfo Piñeyro, que si no heredó un marquesado, fué en cam- 
bio un gentilhombre. Vaillant hizo un verdadero museo de la ca- 
sita que ocupaba en la calle Buenos Aires esquina Zabala. Amigo 
como era de la sociedad, pues frecuentaba los salones de Montevi- 
deo, en su pequeño departamento de la calle Buenos Aires reunía 
también a sus amigos en las pequeñas salas llenas de curiosos ob- 
jetos y de hermosas y antiguas ediciones de raros libros. 

Adolfo Piñeyro también frecuentó la sociedad, donde se le aga- 
sajaba y se le quería. En su casa de la calle Cámaras, que era tam- 
bién un verdadero museo, recibía a sus amistades y a los simples cu- 
riosos. En sus salas eran objeto de admiración, no solamente sus 
colecciones de antigiiedades y curiosidades, sino los muebles y ob- 
jetos fabricados por él con viejas maderas de desecho y nácares y 
carey de antiguos abanicos, a todo lo cual agregaba los ornamen- 
tos pictóricos de su pincel, 

Estos primeros coleccionistas merecen este recuerdo. Sus colec- 
ciones dispersadas luego, al fallecer sus dueños, bajo el martillo de 
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la subasta, fueron a servir de base a las nuevas colecciones que el 
desarrollo de la afición por las antigiiedades ha multiplicado en las 
últimas décadas, 

Aquellas primeras colecciones de Vaillant y Piñeyro fueron el 
repositorio de innumerables reliquias de las antiguas familias del 
país y lo que de ellas se conserva en colecciones públicas y priva- 
das constituyen interesante elementos para conocer, en el aspecto 
suntuario, nuestra cultura social en sus primeros tiempos, 


SOBRE UN CUADRO QUE BLANES NO LLEGO A PINTAR. 


Conocida es la severa conciencia con que el ilustre pintor na- 
cional Juan ¡Manuel Blanes trataba el cuadro histórico. Todas las 
obras de ese género del esclarecido artista eran precedidas por un 
largo proceso de estudio, durante el cual reunía antecedentes, da- 
tos, documentos, tradiciones orales y cuanto elemento pudiera con- 
tribuir a que el cuadro fuera expresión fiel de la verdad. Cierto es 
que en toda su obra procedió así el pintor, y lo hizo muy especial- 
mente en el retrato, Conocemos un caso documentado en que Bla- 
nes, luego de estudiar durante largo tiempo los elementos gráficos 
que se le ofrecieron para hacer el retrato de un personaje desapa- 
recido, y de informarse minuciosamente sobre la psicología del mis- 
mo, se rehusó a ejecutar la obra, y lo hizo mediante una carta, 'que 
conservamos, en la cual dice que no obstante su deseo de pintar el 
retrato, no lo hacía porque con los elementos reunidos no había lo- 
grado colocarse en situación espiritual de llevar al lienzo la imagen 
que se le exigía, tal como él creía que debía ser ejecutada. Y ésto 
lo hacía con un grande amigo que le había encomendado el traba- 
jo, y en circunstancias en que sus recursos eran precarios, 

Sabido es lo que trabajó para realizar sus grandes telas de his- 
toria, y no hemos ahora de repetirlo. Pero, es menos conocido el 
proyecto que abrigó Blanes de pintar un gran cuadro que debía re- 
producir la batalla de Chacabuco, Con tal objeto se trasladó a Chile 
donde, con el apoyo del Ministro oriental Don José de Arrieta, lo- 
gró se le facilitaran los medios para trasladarse al campo de bata- 
lla de Chacabuco, en plena Cordillera de los Andes, acompañado 
de varios veteranos que habían sido actores de la memorable bata- 
lla ganada por el General San Martín. Una vez en el lugar de la 
acción, dice su amigo de la infancia Don Ramón de Santiago, que, 
durante varios días lo recorrió en todas direcciones y «levantó, pue- 
de decirse, la carta de los lugares precisos en que empezó, se desa- 
rrolló y concluyó la batalla, tomó notas e informes de testigos ocu- 
lares y de actores de aquel glorioso drama, y volvió satisfecho a 
Montevideo decidido a empezar la obra». 


Infelizmente surgieron nuevos planes en el orden doméstico que 


A 
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lo decidieron a emprender viaje a Europa, en compañía de sus dos 
hijos Juan Luis y Nicanor, a quienes se proponía formar severamen- 
te en las academias del viejo mundo, con el propósito de que con- 
tinuaran su tradición artística. Ya no hubo ocasión de reanudar los 
estudios de su proyectado cuadro. El arte americano se vió así pri- 
vado de una obra que habría enriquecido la galería de las grandes 
batallas del Continente. 


LA COMISION NACIONAL DE BELLAS ARTES 


Después de transcurrido un largo período de tiempo en que 
las funciones de la Comisión Nacional de Bellas Artes estuvieron a 
cargo del Rector de la Universidad, Arquitecto D. Leopoldo (. Ago- 
rio, del Decano de la Facultad de Arquitectura, Arquitecto D. Amé:- 
rico Ricaldoni, primero, y luego Arquitecto D. Rodolfo Vigouroux 
que lo sucedió en el cargo y del Director del Museo Nacional de 
Bellas Artes D. José Luis Zorrilla de San ¡Martín, miembros natos 
de la corporación, interinato durante el cual se mantuvieron con 
brillo las actividades del Salón Nacional, el Poder Ejecutivo, por 
intermedio del Ministerio de Instrucción Pública, ha dictado un de- 
creto por el cual ha constituído la Comisión Nacional de Bellas 
Artes con un grupo de distinguidos ciudadanos vinculados a la cul- 
tura artística del país. 

La Comisión Nacional de Bellas Artes ha quedado así integra- 
da: Presidente, Arquitecto D. Raúl Lerena Acevedo; ler. Vicepre- 
sidente, Dr. Juan Carlos Pla; 2% Vicepresidente, Sr. Carmelo de 
Arzadum; ler. Secretario, Sr. Vicente Basso Maglio; 2% Secretario, 
Sr. Juvenal Ortiz Saralegui; Tesorero, Sr. Andrés Percivale; Arqui- 
tecto Leopoldo Carlos Agorio (Rector de la Universidad); Arquitec- 
to Rodolfo Vigouroux (Decano de la Facultad de Arquitectura); José 
Luis Zorilla de San Martín (Director del Museo Nacional de Bellas 
Artes); Arquitecto Román Berro; Sr. Julio Caporale Scelta; Sr. José 
Cuneo; Arquitecto José H. Domatto; Sr. Federico Moller de Berg; 
Dr. Emilio Oribe; Sr. César A. Pesce Castro; Sr. Ernesto Roig; Sr. 
Manuel Rosé; Sr. Cyro Scoseria. 
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LAS IGLESIAS NO ENTRABAN EN EL 


Daniel Muñoz y Zorrilla de San Martín, no obstante sus pro- 
fundas divergencias filosóficas y sus bravas polémicas periodísticas, 
intimaron mucho cuando se encontraron en Roma donde Muñoz era 
Ministro de la República ante el Quirinal y donde Zorrilla llegó 
con credenciales de Ministro Plenipotenciario ante la Santa Sede 
para promover la creación del Arzobispado de Montevideo. Juntos 
recorrieron los monumentos y ruinas de la ciudad eterna y habla- 
ron largas horas, de arte, de historia, de letras y también de po- 
lítica, 

Cuando, luego de una ausencia a que lo obligó la Legación que 
desempeñaba en París, Zorrilla regresó a Roma, envió a Muñoz una 
tarjeta para hacerse presente. Sansón Carrasco protestó afectuosamen- 
te. «Vaya una manera de saludar a un compatriota y a un amigo con 
un tarjetazo limpio! El recuerdo lo. agradezco, pero no esa forma 
ceremoniosa y apática en que Vd, me lo envía, gastando diploma- 
cias que no merezco». «Algo es sin embargo que haya Vd. recorda- 
do que vive en esta santa ciudad, aquel amigo que tantas veces le 
sirvió de lazarillo en sus correrías para visitar monumentos paga- 
nos y templos cristianos.» Y luego agregaba traviesamente: «Yo sigo 
siempre en la misma tarea, sin desperdiciar una sola mañana, pero 
debo confesarle que aun cuando entro mucho en las iglesias, las 
iglesias no entran en mí.» 


EL MEJOR POEMA 


Cuando Zorrilla de San Martín era catedrático de Teoría del 
Arte en la Facultad de Arquitectura, como introducción a su curso 
daba a sus discípulos nociones gemerales de todas las artes, y entre 
éstas, naturalmente del arte literario, y muy especialmente, del arte 
poético, en lo que era tan prolijo que los sometía a ejercicios de 
versificación. En aquella época el Dr. Zorrilla ejercía también la 
función de Delegado del Gobierno en el Banco de la República, y 
en ejercicio de ella, firmaba los billetes de banco que emitía el es- 
tablecimiento, Un día el profesor halló sobre su pupitre un sobre 
que había colocado en él sigilosamente uno de sus alumnos. Lo abrió, 
y con no poca sorpresa, leyó lo siguiente que le sirvió para expli- 
car a sus alumnos, entre risueño y serio, el uso del endecasílabo y 
la combinación métrica del soneto, y para referirse a la famosa rima 
de Bécquer en que el poeta comenta acerbamente el valor esencial 
de una oda «de un billete de Banco al dorso escrita:» 

Señor Profesor Zorrilla de San Martín. 
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Egregio profesor: 
Temeroso de caer en ridículo llevando una producción mía a 
clase, y para cumplir con lo por Vd. exigido he resuelto hacerle ]le- 


gar por este medio la siguiente para la que reclamo toda la bene- 
volencia de su crítica. 


Un alumno de «Teoría del Arte.» 


señor de San Martín, Don Juan Zorrilla 
Cantor de Tabaré, glorioso aeda, 

El único zorzal de la arboleda 

Donde crece el ombú y el coronilla. 

El ritmo armonioso de tu lira 

Ruge con la «Leyenda», brama y gime, 
Llega en ella hasta un éxtasis sublime, 
Y con el triste Tabaré suspira, 

Más ¡Oh vate!, de todos tus poemas, 
De tu esplendente colección de gemas 
Cuyos fulgores causan embelesos, 

Me gusta sobre todo una poesía 

Que con tu firma ví, y que decía: 
Banco de la República, ¡Cien pesos! 
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HISTORIA DE LA MEDICINA EN EL URUGUAY, tomo HI, (1860-1828) por 
Rafael Schiaffino. Imprenta «Rosgal». — Montevideo, 1952. 


Este voluminoso libro de 721 páginas, en cuarto, es el tomo III de la mo- 
numental historia de la Medicina en el Uruguay que viene realizando desde 
hace años el Dr. D. Rafael Schiaffino. Comprende este volumen el espacio de 
tiempo comprendido entre los años 1800 y 1828. Abarca, pues, las postrimerías, 
o sea la última década de la época colonial, y el período de la Revolución, des- 
de el pronunciamiento de Mayo y la epopeya artiguista hasta los prolegómenos 
de la constitución del país en nación soberana en virtud de la acción militar 
y civil de los próceres de la segunnda independencia de la cooperación militar 
y diplomática del gobierno de Buenos Aires, de la conquista de las Misiones, 
de la convención de paz del año 1828 y del pronunciamiento de la Asamblea 
Constituyente elegida como consecuencia de esos sucesos. Se trata, pues, de un 
período fundamental de la historia del país, durante el cual la Medicina desem- 
peñó importantísima función, especialmente en las movilizaciones de. ejércitos, 
campamentos y campos de batallas, en los cuales el personal médico alcanzó el 
mismo grado de heroicidad que la clase militar. Pero si la guerra reclamó duran- 
te ese período de tiempo la acción de la Medicina, ésta se ejercitó también en 
las agrupaciones urbanas, no solamente en la asistencia cotidiana de enfermos, 
sino también en las epidemias, en los hospitales y en los establecimientos que 
creó la caridad pública con propósitos de asistencia social. El Dr. Schiaffino, 
que es un publicista que domina el panorama del pasado del país y que en su 
vasta Obra publicada, y en la pericia con que desempeñó durante largos años 
la Presidencia del Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay ha demostrado 
su vasta cultura histórica y sus excepcionales dotes de investigador y de sesudo 
historiador, confirma en este volumen el juicio que sobre él han vertido auto- 
rizados críticos. Este tomo, como los anteriores, no es solamente una historia 
de la Medicina en el país; junto a ésta, el autor expone también, con seguro 
trazo y claro concepto, a manera de telón de fondo, la historia general del 
país en el orden militar, social, económico, cultural, etc. para vincularla con el 
desarrollo de la Medicina. Comienza el libro con una exposición de conjunto 
de la situación de la Banda Oriental al iniciarse el siglo XIX, lo que le permite 
realizar un vasto cuadro histórico-sociológico digno de ser consultado por quie- 
nes procuren el conocimiento del estado del país en aquel momento crítico de 
su historia. Sigue a este estudio de conjunto un capítulo en que el autor trata 
del apogeo y decadencia del Protomedicato, que fué la más alta autoridad mé: 
dica técnica, especie de Facultad sim aulas, que existió en el Río de la Plata 
en la época colonial; sigue a éste capítulo, lleno de interés, el que se refiere a 
la variolización y su propagación en estos países y el que tiene por tema la 
Junta de Sanidad Marítima, una de las últimas instituciones técnicas creadas 
en Montevideo por el régimen español en la que cupo parte principal al go- 
bernador Ruiz Huidobro. Suceden a estos capítulos el estudio de las epidemias 
históricas, sus estragos y medios de defensa, el que trata extensamente de la in- 
troducción y propagación de la vacuna, y los que se refieren al Hospital del 
Rey, al Hospital de Marina y a los hospitales reales ambulantes. El capítulo so» 
bre las invasiones inglesas ofrece especialísimo interés; peró acaso la parte más 
interesante del libro es la que comprende el período de la Revolución: el sitio 
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de Montevideo en ambos campos, pues si los sitiadores sufrieron como conse- 
cuencia de la intemperie y de lo precario de las sanidades militares, más su- 
frieron los españoles a causa del hambre, las pestes y la falta de recursos. Dos 
notables capítulos son los que el autor consagra a los cirujanos de la Patria, 
en los cuales traza la semblanza de los médicos que acompañaron a los ejérci- 
tos revolucionarios y describe los hospitales del interior que, a veces, tuvieron 
que ambular por la campaña. Los últimos capítulos están consagrados al estu- 
dio del desarrollo de la asistencia médica durante la época de la Cisplatina, y 
de los incidentes a que ésta dió lugar, a la sanidad de la campaña libertadora 
del año 1825, que alcanzó la misma heroicidad de la época de Artigas y a la 
del ejército que hizo la campaña de Ituzaingó. Difícil es en esta breve nota bie 
bliográfica dar idea cabal de la importancia y extensión de la obra del Dr. 
Schiaffino, pero al establecerlas no se puede menos de admirar, el enorme es- 
fuerzo de investigación que esta obra representa, a lo que se agrega la singular 
labor de realización. El autor no ha desdeñado ningún elemento que contribu- 
ya al conocimiento de la historia de la Medicina en el Uruguay y lega así al 
país una obra monumental que interesa por igual a la ciencia médica, a la 
historia, y a la cultura general, puesto que en este libro todos tienen algo que 
aprender. Concluyamos diciendo que la organización del libro, el método ex- 
positivo, el examen que se hace de los hechos y la limpia y noble prosa en que 
está escrito le dan singular jerarquía. Es este un libro que puede ya conside- 
rarse como obra clásica entre las personas que se consagran a estudios de esta 
naturaleza. 


DIPTONGOS CASTELLANOS, por Salvador Cancela. — Talleres gráficos «Goes». 
— Montevideo, 1951. 


El autor aplica en las poco más de 100 páginas de este libro, su ciencia 
y experiencia a la compleja obra de establecer las reglas que rigen el diptongo 
castellano, asunto que ha sido y es tema de constantes controversias. Desecha 
el Profesor Cancela ocuparse en su estudio de las distintas denominaciones que 
han sido dadas a los diptongos castellanos y se consagra, en cambio, a la obra 
de definir, como hemos dicho, y fijar las reglas de estos fonemas, que han crea- 
do tanta confusión que, como lo dice el autor en la interesante reseña histórico 
crítica que constituye el capítulo 1 de su obra, Benot compara el problema con 
el Huevo de Leda y R. Dégano con el Laberinto de Creta. La reseña a que he- 
mos hecho referencia es muy interesante para conocer los términos de esta 
cuestión. Recuerda en ella el Profesor Candela que hubo ortólogos y gramáti- 
cos que sostuvieron que cada una de las vocales hace sílaba por sí misma; que 
Nebrija admitía doce diptongos posibles; que Benot acepta veinticinco, Salvat 
diecisiete y otros, entre ellos Bello y Hermosilla, aceptan catorce. Existen to- 
davía muchas otras opiniones, unas absolutas, otras relativas, que sería largo 
enumerar. En cuanto al autor, afirma que, en cuanto se ha escrito sobre la ma- 
teria <hay sólo dos reglas que responden a las exigencias de la más rígida y 
estirada crítica: 19 La ley de las vocales átonas expuesta por Sicilia, sostenida 
por Benot y demostrada matemáticamente por Robles Dégano. 2% Las reglas de 
las vocales débil átona y fuerte tónica tal como las expone el autor; sin perjul- 
cio de que, en la práctica, se presenten otros problemas, como también lo ad- 
vierte. El resto del libro, que es la parte realmente técnica del mismo, está des- 
tinado a la demostración práctica y por vía de autoridades de las conclusiones 
a que el autor ha llegado en su notable y extenso estudio de lo que él llama 
«punto capital de la silábica castellana», acerca del cual, colocándose en el pun- 
to de vista histórico, dice que ha respaldado su trabajo en los siguientes prin- 
cipios: «19 La prosodia de nuestra lengua aun está en plena evolución; 29 El 
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idioma tiende de manera ostensible a contraer las vocales contiguas y cercanas; 
39 El acento de dicción es el fundamento del diptongo o de la azeuxis; 49 El 
verso es el único medio para comprobar el diptongo». Concluyamos diciendo 
que, no obstante el carácter eminentemente técnico de este libro, se advierte 
en sus páginas la presencia de un escritor que conoce profundamente el idioma, 
que lo maneja con agilidad y elegancia y que une a estas condiciones agudo sen- 


tido crítico y notable información literaria como «e advierte en las copiosas 
citas con que ilustra gus asertos. 
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